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INTRODUCCIÓN. 

El desa"ollo económico de un pafs. demanda la creación de uno base material de 

producción que toma cuerpo en las instalaciones productivas, la fonnación y calificación de 

lajúerttl de trabajo, preparación de cuadros, etc .. Puede, asimismo. basarse en incrementos 

de la producción debido a una mayor explotación de los recursos disponibles y/o en aumentos 

en la productividad debido a una utilit11ción más eficienle de esos recursos. 

La ciencia y la tecnologfa participan en los dos aspectos: por un lado, pen»iten aumentar 

de diferentes fonnas la explotación de los recursos disponibles, por ejemplo, abriendo la 

posibilidad del uso productivo de tle"as considef'tllfas no fértiles o descubriendo usos 

económicos a materias hasta ahora inútiles; por otro, permiten incrementar la productividad, 

previa capacitación de la mano de obra, desarrollando nuevos métodos y equipos. 

Ahora bien. para alcan;:ar altas tasas de crecimiento económico, es imprescindible, en 

definitiva, un desarrollo indu.rtrial que utilice tecnologfas que permitan alcanzar elevados 

niveles de productividad, asf como un grado de producción que satisfaga cada vez más las 

necesidades internas e, internacionalmente, sea competitivo en calidad y precios. Por tanto, 

estas tecnologfas, principalmente en aquellos sectores de la industria donde son generalmente 

empleadas a nivel mundial. constituyen requisitos que los paf ses subdesarrollados no pueden 

soslayar cuando intentan un verdadero desa"o//o económico. 

Cabe seflalar que. existen algunos teóricos del desa"o/lo que recomiendan darle prioridad 

y énfasis a tecnologfas de baja eficiencia pero con alta densidad de mano de obra, 



argumentando, básicamente, la necesidad de aliviar el problema inmediato de desempleo, 

pero sin afrontar los problemas educativos, de capacitación, de acumulación de capital, de 

balanza comercia/, de g/obalización de la economía, etc., sólo se presentan remedios 

temporales que no hace sino contribuir a evadir la verdadera problemática, esto es, el 

constante ensanchamiento de la brecha entre los paf ses en "1•ías de desa"ol/o •y los que han 

logrado superar esta etapa. 

Por tanto, se parre de la idea general de que el alto nivel de acumulación alcanzado en el 

capitalismo da lugar a una revolución constante de la ciencia y la tecno/ogfa, y que derivado 

de la competencia que gobierna el intercambio capitalista, la inversión creciente en este 

renglón pasa a ser el elemento decisivo que permite a las empresas y a los países sobrevivir 

a la contienda y mantenerseforralecidos en el mercado. Así, es esta necesidad de incrementar 

las inversiones en ciencia y tecnologfa, indispensables para mantener el ritmo de 

acumulación y garantizar la dominación económica, la que abastece al sistema de 1111 nuevo 

campo de inversión y una nueva mercancía de exporración. 

Sin embargo, en México y en general en todos los pafses con problemas de subdesa"ol/o, 

el empresario privado local no esta interesado en el tema, ni capacitado para lleva a cabo 

la creación de una infraestructura científico y tecnológica; no cuema con los recursos para 

la formación de cuadros que coadyuven a la creación y absorción de los conocimientos 

científicos que se producen en el orbe. El sector privado carece de los elementos adecuados 

para asumir un papel tan imporrante como significa crear una cultura científico-tecnológica; 

algunas de las razones principales se concretarían en: lasfuerres inversiones financieras que 

se requieren para programar y ejecutar proyectos de invuligación generados por la 



aplicación del conocimiento científico. Asimismo, la sumisión que la empresa y los 

empresarios locales tienen al gran capital y sus compañías trasnaciona/e~ que impiden, 

directa e indirectamente, la investigación franca de nuevos métodos o la utilización e 

innovación de modernos equipos, muchos de ellos fabricados en sus centros de investigación 

y desarrollo. 

Por estas causas y otras más, indiscutiblemente la única institución que cuenta con los 

recursos suficientes para formular, instrumentar, ejecutar y e1•aluar una estrategia global de 

desarrollo científico y tecnológico, es el Estado. Este, es el único agente que puede 

implementar los mecanismos acordes para desarrollar las actividades cienJífico-tecnológicas 

necesarias para alcanzar metas adecuadas de crecimiento. Pero no sólo puede fomentar las 

actividades de investigación y desa"ollo. tambfen puede regular y seleccionar y/ o instituir 

criterios adecuados a los requerimientos del pafs, para orientar la selección de tecnología 

importada cuando ésta sea necesaria, a través todo ello, de la aplicación de los incensivos 

y leyes de que dispone. De esta manera, mediante una legislación apropiada, acorde a una 

política nacional agresiva que estimule la formación y aprovechamiento de cuadros altammte 

calificados en la mareria, se puede responder a las necesidades del desa"ol/o económico que 

exige el país. 

En este sentido, la presente tesis pretende responder a la inquietud planteada a partir de las 

ideas relacionadas con el proceso de desenvolvimiento económico, en el talento de reconaar 

que un elemento clave en las estrategias del crecimienro de los paises desarrollados. se 

manifiesta a rravés de una revolución permanente tll materia científico y técnica. Se acepta 

igualmente que, para proponer este tipo de alteraciones se hace necesaria una cada vez 
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mayor inversión; misma que resulta dificil de cuantificar por las caracrerísticas propias de 

los jactares que nos ocupan. 

En este sentido, se prete11de demostrar que es el EstOdo me.r:ica~o; ;l tl/li~~~géhte .,i/,lo para . . ' . . . . ,~··,,, 

diseñar una polftica nacional de ciencia y tecnoÍogfa lntÍ~g~al. Adeiiuís: ;'es el wiico .Í'apaz de 

instrumentarla, aprwecharla y destinarla para el ~e~efici,rc~~¿/ . . . . . . . . . . . 

Así, en el primer capitulo se parte de un marco histórico mediante el cual se determinan las 

causales del 1't!traso científico-récnico en el pafs y la intervención estatal inicial en esta 

materia. Se examina la situación actual, as( como, el papel que en los tí/timos años ha 

jugado la ciencia y la tecnología en México. Aquf. trataré de distinguir los motivos del 

atraso y juzgar las políticas que se han utilivulo durante las últimas décadas. 

El objetil'O del segundo capitulo es el de reconocer el proceso en el que se desenvuelve la 

transferencia internacional de tecnologia, estudiando el contexto de las relaciones enl1't! 

paises desarrollados y subdesarrollados. Se examinarán sus ventajas y desventajas, asf como 

el papel que desempeñan las empresas trasnacionales en este proceso y la capacidad 

desa"ol/ada por el Estado mexicano para regular esta situación. 

Finalmente. en el tercer capitulo se verd la importancia del propio Estada en el 

fortalecimiento de ta infraestructura científica y tecnológica, analizando sus po/(ticas más 

significativas, asf como el papel de sus empresas y su poder negociador. Se establecerá un 

punto de referencia entre las en;presas públicas y privadas. ambas complementarias y 

generadoras de tecnologla; la responsabilidad .v orientación que el Estado debe otorgar/e a 



la /onno.ción, capacitación y vinculación de cuadros técnicos y hwnanistas, donde las 

universidades y centros de investigación superior tienen una importancia trascendental, pero 

requiere que se consideren mecanismos de evaluación para el co"ecto aprovechamiento de 

los recursos financieros y naturales que se destinen a esas actividades, trruAnl/ose 

perspectivas para el futuro inmediato y reflexionar sobre el largo proceso /ormalivo por el 

que tienen que pasar los investigadores para lograr la construcción de una cultura que 

propicie la generación y el consumo de conoeimienzos cienlfjicos y tecnológicos endógenos. 

Fi~nle, se sintetiwrán las apreciaciones en el marco de conclusiones y recomendaciones 

generales 



CAPJTUW J. LA CIENCIA Y LA TECNOWGÍA EN MÉXICO 

J.- MARCO HISTÓRICO. 

1.1.- El Airoso Ciendjico-Ttcnológico. 

El problema del desarrollo cient(jico-tecnológico es más complicado que fa simple creación 

o fonnación de investigadores o de fa asignación de remuneraciones adecuadas para éstos. 

Hace cinco dicadas, el panorama en materia de ciencia y tecnología parecfa concentrarse 

excluJ'ivamente en aspee/os cuan/ilativos, esto es, al establecimiento de laboratorios en las 

/ns1i1uciones de Educación Superior; la multiplicación en el número de investigadores; la 

dOlación de recursos para la realización de algunas ac1ividades científicas, ele. 

Hoy en tifa, fa monopolización de la producción de la ciencia y la lecnologia, concentrada 

en unas cuantas empresas y países, asf como fa crecienle magnilud y complejidad de los 

propios sistemas produc1ivos, que requieren innovación constante, aunado a olros aspectos 

de carácter social, hacen que el problema que nos ocupa resulte interesante y a la vez. 

complicado de abordar. 

Sin embargo, para comellZQr este aparrado creo valido ajinnar que exis1e ciencia en nuestro 

pafs, asf lo demuestran los inventarios que aparecen periódicamente en revistas y 
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publicaciones especializadas o en estadisticas oficiales sobre recursos luunanos y técnicos que 

indican que en el país se realiza ciencia . 

Ahora bien, lo importante en este caso estriba en caracterizar la ciencia, o en otras palabras, 

para hablar de que en México hay ciencia es necesario definir que tipo de ciencia se realiza 

en nuestro país. El Dr. Ruy Pérez Tamayo la caracterizó como: 1 

Subdesarrolla4a: porque el múnero de cientfjicos activos es mucho menor al que existe 

en otros paises y, illknrás, porque existen áreas 6/ensas de la ciencia 

que no se practican e11 México. 

porque la mayoría de los investigadores cientfficos del país mán 

aglutinados en la capital. 

Enajenada: porque los comactos entre los investigadons cientfjicos y los 

problemas del pais son escasos y ocasionales. 

Apolilica: porque los investigadores científicos activos no panicipan de manera 

efectiva en las decisiones políticas que les inaunben. 

Ptmpérrima: porque la proporción del Producto Nacional Bnuo que se invierte en 

la ciencia es meMr que la destinada por otros paises, incluso de 

aquellos con nivel de desarrollo similar. 

Sospechosa: porque es una caracteristica que comparten los cientfjicos con la 

mayoria de los inJelectuales. 

1 Tomado ik: CA/JEDO l.Mis y Estrada uds, (Compiladora); l,a Citncia m Máico; México, F.C.E., 
/976, p.29 . 
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Desconocida: 

- ""'·:· 

porque la naturale;.a, posibilidades y limitaciones de la ciencia y la 

tecnologfa, sobre todo en relación con el desarrollo económico de la 

nación, son ignoradas por el público en general, los administradores 

oficiales y por los.mismos científicos. 

Como caracterfstica primordial, se dice que la ciencia en México está subdesarrollada porque 

después de una c~mparacíón, no sólo de la situación de la ciencia en pafses allamenie 

desarrollados, sino en naciones co11 igual desarrollo relativo como la India, Brasil o 

Argentina, México cuenta con un número menor de cientlftcos, existen áreas de la ciencia 

aun no practicadas y la atención prestada por los sectores involucrados en su desarroll" 

resulla mínima. 

No obstante lo anterior. no es suficiente para explicar el problema, tan sólo lo esbota. 

también es imponante detemúnar las causas del arraso en 01ros factores determinantes, como 

es, el modelo de desarrollo instrumenrado en nuestro país tiempo arrás o la deformada 

economía heredada durante la Colonia. Determinar dichas causas clarifican la problemática 

y posibilita la proposición de establecer allemativas de solución. 

lAs políticas instrumenladas en materia de ciencia y tecnología, se .-erán más adelante. lo 

interesante alrora será analizar, a panir del modelo de desarrollo económico seguido en 

México y los factores polfticos y sociales inherentes al mismo. la fomw en que fue 

condicionada la evolución de las actividades cientlftco-1ecnológicas y m posterior incidencia 

sobre el crecimiento económico. 

J 



Se debe considerar que el actual subdesarrollo en el ramo científico-técnico, debe partir del 

análisis del propio subdesa"ollo económico que afecta al país. 

Con esta premisa resulta evidente que, aun cuando en diferentes mDmemos de su evolución 

histórica, México ocupó una posición destacada en cierras áreas de la actividad ciemfjica, 

ésta se manifestó como consecuencia y resultado de Mchos aislados o esfuerzos individuales 

y no al producto de una actividad programada y planificada. 

Ahora bien, buscar el origen del OlrdSo cie111Íjico y tecnol6gico, sugerirla la idea de 

remontarse ha aspectos históricos que rebasan el objetivo de la presente tesis. 

Sin embargo, podemos decir de tnaMra sucima que el arraso y la_ tkpendencia 

cientijico-tecnológica que padecemos, se inicia y ubica históricamente a partir del periodo 

colonial. 

Las relaciones económicos impuestas por Espoila a sus colonias y la visión ibérica de la 

ciencia en los siglos de la conquista, truncó cualquier intento de desarrollar sectores 

dinámicos de la economfa ·mundial, excepto Q(/uellos que suministraban materias primas y 

metales preciosos, evitando con esto, un libre y abierto desenvolvimiento de las actividades 

científicas en el fa/uro independiente de las colonias. 

La relación de explotación colonial, transmitida por &paila, se basó en la ilusión 

mercantilista de que el oro y los metales preciosos, más que cualquier factor, eran los 



productores de la riqueza. De esta numera, el desa"ollo de las fuer.as productivas de la 

Colonia, estuvo supeditado a los intereses de la metrópoli española, impidiendo el 

surgimiento de un sistema integrado de generación y utilización de conocimientos. 

Durante esa época se dieron las condiciones para la formación de centros técnicamente 

avanzados sólo en ramas y sectores que convenían a los intereses del Imperio, tal es el caso 

de la medicina y la minería. Debemos recordar que Ja intolerancia religiosa y el uso del oro 

y la plata se UlilillJron para aumentar la imponación de prodllctos s11ntuarios a España, o 

bien, a sufragar los considerables gastos para mantener la tmonne maq¡dnaria militar (antes 

que para impulsar la agricultura, las manufacturas y las finanzas de las WlStas colonias} 

frustrando la formación de condiciones favorables paro desarrollar económicamente a los 

territorios del Nuevo Mlllldo. 

Los awmces tecnológicos en la navegación, la núneria y la explotación aclusiva de 

plantaciones tabacauras, formaban parre de un sistema dolllk grupos pri>'ilegiados se 

beneficiaban con su uso, miemras que imponantes segmentos de la población quedaban al 

margen de sus rendimientos. 

De tal suene que al surgir México a la vida política inikpendiente, se encontró. entre otras 

cosas, con una economia desfigurada, con estl'llcturas educativas, ciemijica y 1ecnológicas 

débiles. As/, la nueva sociedad mexicana emerge con evidentes defonnaciones, incapoz de 

sarisfacer los requisitos internos y establecer acciones que permüieran confrontar libremente 

el orden mundial prl!Wlleciente. 
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Como consecuencia lógica de tres siglos de dominación y saqueo español, se fandó entonces 

un estilo de crecimiento económico periférico con las características propias de este tipo de 

subnivel de desarrollo. Los aflos posteriores a la independencia política, se caracterizó por 

un continuo estado de guerra, el desastre económico, la pobreza, la marginalidad y con 

profundas fracturas en las sociedad. La propia inestabilidad política malograba el sistema 

económico, originando, entre otras cosas, que se prolongara el estancamiento en las 

actividades conectadas con la ciencia y tecnología. 

En efecto, durante ese periodo el esquema económico sufrió alleraciones sustanciales; 

mientras que en Europa las nuevas técnicas de producción revolucionaban la economía de 

los principales países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, nuestro país, junto las 

otras naciones que emergfan a la vida independiente, seguían subordinados a las 

exportaciones mineras y agrfcolas cuya demanda estaba sujeta a las oscilaciones del mercado 

internacional. Asimismo, la propia movilidad polftica, frulo de ta lucha por el poder, hacía 

más incierro y dijfcil el desarrollo del quehacer científico. 

Dichos factores, aunados a otros de origen externo, como la protección de la industria y los 

im·entos por parre de algunos paises como Inglaterra, /(der manufacturero de la época, 

impidió al nuestro sentar las bases para un ji1111ro desarrollo cient(fico. Recuérdese que. 

durante el siglo XVIII, gran cantidad de patenres otorgadas en /11glaterra estaban vinculadas 

con fa mecanización de hilados y tejidos de algodón, propiciado por el gra1'e problema que 

tenían los ingleses con la demanda de manufacmras 1ex1iles. 
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Anricipadamer.te, la cultura científica y tecnológica cultivada durame años en Inglaterra. 

fueron asociados con el trabajo de los artesanos y pequelios fabricalltes, para resoh'er 

problemas cotidianos y concretos. 

A partir del siglo XIX. durante la Revolución Industria/, se cerró rápidamente la brecha entre 

el conocimiento cientifico y las aplicaciones tecnológicas. Nuevamente los paises que feeron 

lo suficientemente aptos para encabezar el cambio tecnológico y transformar los procesos 

productivos y comerciales, mantuvieron s11 papel hegemónico y expansionista. 

Además, no olvidemos que dura/lle el último cuano del siglo XIX el capitalismo posó de la 

fase de la libre concurrencia a la del monopolio. úi concemración de la proth4cción y el del 

capital llevaron '! la formación de grandes empresas que pronto desbordaron sus 

fronteras para transformarse en compañfas trasnacionales dedicadas a prodMcir para el 

mercado interno y externo, acaparando, como se •·era posterionnente, la actividad 

cientifico·tecnológica. 

Las posibilidades de las grandes empresas creclon considerablemente al sumar a sus capitales 

disponibles, su experiencia comercial, conviniéndolas en poderosos entes económicos y 

politicos tan feertes o más que muchas nacientes naciones. 

En estas circunstancias. los avances en ciencia y tecnología logrados dunmte el inicio del 

siglo pasado, júeron pobres comparativamente con los alra11;:.adós:·por la revolución 

industrial. Inglaterra. Francia, Alemania e, incipientememe. Estados Unidos, se manifiestan 
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como los paises con las cualidades adecuadas para impulsar el tolelllo y la creatividad de 

cient(ficos, empresarios y jóvenes invelllores. 

Sin embargo, se debe reconocer que existía, entre la comunidad illlelectual mexicana, un 

culto incipieme hacia las actividades ciemfjícas de la época, similans a las practicadas en 

esos paises europeos. 

Paro nadie resulla desconocido q¡¡e dsmlllle el siglo X/X, Máico llegó ha adquirir un cierto 

nivel de uulencia cietUfjíco-tt!CllOlógica compambles con los gl'llpOS de intelt!ctllllles de 

Espaila. Italia o la propia nortt!americana. Durante las ú/Jimas décadas del siglo pasado, los 

grupos tk cientijicos e imelectUIJles nacionales, participaban ar:rivamente t!n t!l intercambio 

de las corrientes e innowiciones científicas y técnicas que se generoban e1t el nuutdo. Si bien 

es cierto, que las actividades en ciencia y tecnología se desarrollaban DI circlllos selectos 

y reducidos, se manifestaba un profundo interés general por lodo lo concemiellle a éstas 

actividades. Desafortunadamente, ese interés se perdió, oparentenumle y de numera 

inexplicable, durante y después de la Revolución amuula de 1910. 

" ... Durante los cincuenta años posteriores a la destrucción del P01firiato no se 

han producido en México las élites cient(fico-intelectuafes parecidas a la 

generación de Mora-Ortfz-Alamán-Otero del inicio de la Independencia, o la de 

los tiempos de la Reforma o a la del periodo de 1890-1910. Con pocas 

excepciones honrosas los cientfjícos e intelec1uales posrevolucionarios se 

adaptaron a las exigencias del nuevo apara/o burocrático que tomó el poder, 
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es decir, perdieron su fllnción innovadora dentro de la sociedad. En lo que se 

refiere a los tecnócratas, éstos en su mayoría optaron por el papel de servidores 

del Estado, y no de la sociedad, con los resultados que apenas empezamos a 

conocer." 1 

El Poljiriato y los primeros gobiernos emanados de la Revolución, no cambiaron radicalmente 

las condiciones sobre las que se susrenraban las actividades cientíjico-tuno/ógicas; en el 

primer caso, la construcción de una vasta red fe"ocarrilera resultaba s/4/icienre para la 

exponación tk productos agrícolas o el saqueo de metales preciosos; en el segundo caso, la 

consolidación polltica represenraba el aspecto primordial sobre el que se enfocaban los 

esfllerzos de los principales /fderes revolucionarios. 

En este contexto, al inicio del siglo XX, el pafs se caracterizaba por depender de las 

exponaciones de productos minerales y primarios, con escaso desa"ollo industrial y 

ª"astrando un evidente arraso científico y técnico, mismo que se afianzó debido a la política 

económica llevada a cabo por los primeros gobiernos posrei"olucionarios. 

De hecho, algunos estudiosos del tema caracterizan este periodo, por un total abandono del 

Estado en la actividad económica buscando, preponderantemenre, la consolidación polftica. 

• ... El Estado cedió progresivamenre la iniciatÍl'a central del desarrollo al sector 

privado; abrió las puenas en forma poco selecrfra a la im·ersión extranjera; 

2 W/ONCZEK. Migu<I S.: El Subd.sarro//o Cim1fjico )' Ttrnológico: Mltiro, F.C.E .. úcruras dtl 
Trimestre Econ6mico, No.8, pp.J6Q.J6/. 
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proiegió y subsidio generosamente la. industria; favoreció implícitamente el 

desarrollo del neolatifundismo; recurrió cada vez más al financiamiento del 

exterior; y conservó una estructura fiscal que favoreció a la clase empresarial 

e hizo recaer la mayor parte de la carga jiscal en la clase media y en los 

grupos asalariados. • ' 

Es evidente que esta polfriro pennitió industrializar medianamente al pafs y la economía 

cr«ió a tasas sostl!nidas. Se engendró entonces una forma de crecimiento subordinada que 

propició un aumento considerable de la producción, fa acumulación de capital. el comercio 

y el empleo, junto a una sospechosa estabilidad polftica. Sin embargo, también es evidente 

que dicho procl!so de crecimiento mostró signos permanentes de dependencia respecto a 

centros hegmrónicos de poder externo y, desafortunadamenre marcó al país con un rasgo 

panicular. al ejercer un papd desagradable como elemento integrador de una periferia 

dependiente a las decisiones de los centros ya referidos de poder. 

La inversión foránea. aprovechando su capacidad financiera y experiencia tecnológica, se 

consolida o se retira seg1ln conviene a sus intereses. 

"La .inversión extranjera dominó a las ramas dinámicas de la industria 

manufacturera y, a comienzos de la década de los sesentas eruró con futrta en 

el comercio y en algunas dt los servicios. La participación del SectfJr Pliblico 

en la in.ersión total disminuyó. El ingreso se concentró en forma creciente 

3 CONACIT; LiMJlml"'1DS de l'olllita Cl'1tl(fit:tl y Ttat0t6gica paro Mltiro 1976·1982; vtrsi6n 
preUllllnar, octllbn 197'. p.11. 
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mientras aumemaban las tasas de suhemplea y desempleo.• ' 

Si bien, la inversión exiranjera se analiZ11rá con mayor detenimiento en el segundo capftulo, 

es importante seiialar que la aportación de ésta ha resultado mfnima en ténninos generales 

y casi nulo beneficio para el desarrollo de la ciencia y tecnología local, toda vez que, existen 

inlereses económicos y poUticos que frenan el libre tnínsito de los innovaciones tecnológicas 

y el libre jlJljo de la lnvtstigación cientljica. 

Alkmás, dentro de ese papel de delllDllo integrador de rnri/eria Sllbordinoda, resulla 

pertinente señalar que la estrategia de industria/ilJJción adoptada en Máico a partir de los 

años cuarentas, detemúnó, por lo que resta de este siglo, el curso que tomarían las - . 
actividades de investigación y desa"ollo tn nuestro pals, margillar.do y atrasalldo la 

consolidación de una infraestructura ciem{jica y un progreso tecnológico. 

En este sentido, me propongo exponer la estrategia de industrialiltlción acordada durante ese 

periodo y sus repercusiones generales en la economía nacional y, espec{jicamente, abordar 

el tema considera11do el e11orme atraso y subordinación al que estaban sujetos, en ese 

momento, los factores de la producción en nuestro pa(s. 

4 CONACYT: 0p ... Cit., p.11. 
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J.2.- El Proceso de Susliluci6n dt Importaciones y el RttnJso Cientifico

Ttcnol6gico. 

El proceso dt SllStilución dt importaciones, como estrategia de indllstriali;Ju:ión, se 

insttlllllOlló como una polltica casi emergente anle la coyunturo que rqmentó la Segunda 

Glu!rra Mundial, müma ~ qfectó severamente la economia dt los principales paises 

iNbutrlalitJJdo, obligando con tilo a dirigir la mayor parte dt los tw:MrSOS prot/Mcti-.os de 

ht03 a la acción bilica, en tanto que se transfimn a los paises tMnos desarrollados napas 

inferiores dt la prodllcción indll.rtrial para cubrir el vacfo econ6mico derivado dt la crisis 

armada. 

w estnlctura económica dt Mhico se acondicionó a las tu1evas litrtitanus crmdas por la 

conflagración mundial. Úl configumción dd co11111rcio exterior se mantuvo igual, 

predominando las exponaciones primarias, pero las importaciones de maquinaria para la 

fabricación de bienes de consumo duradero se iniensificaron. 

" ... esla es1ructura (económica) se enfrenJó a su prueba de fuego de madurez 

cuando se vio obligada a lograr la autosuficiencia en el autoabaslecimiento de 

la demanda interna, conw consecuencia de la deprrsión de 1929 y dt la 

Segllllda Guerra MUlldial. Dicha demanda se venia satisfaciendo 

primordio/me~ con importaciones de países aWUIZJldos pero cuando btos 

volcaron su producción hacia las demandas bélicas, sacrificaron, lógictUMnte 
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el mercado de exponación. • ' 

En este sentido, el proceso de industrialiwción basado en la sustitución de imponaciones de 

bienes de consumo, se caracterizó por su instrumentación ca.ri emergente y por ser un proceso 

sin la correspondiente Poütica Industria/ deliberada, asignándose el Estado amplias fanciones 

de promoción y conducción de la actividad económica, pero sin contar con los instrumentos 

necesarios para llevarlas a cabo ejicienteflll!flle. 

Esle proceso e signijic6 por carecer de un proyecto económico sólido que ayudara en la 

consecución de la industriali'QJción global del pals, originando que el capital extnu¡jero 

orientará la prodllcción en base a los bienes de consumo duradero encominado al 

aprovedlamiento tk las clases 111Ldias y a/Jas. 

Si bien, esta nueva manera coyuntura/ de afrontar la crisis, se vio favorecida por los factores 

internos que facilitaron un relativo desarrollo industria/ acelerado, se manifiesta una evidente 

ausencia de planijicació11 económica, cuyo objetivo fuera promover cienos sectores que, 

además de ser el centro de la industrialización, generara divisas para reinvenirlas en nuevos 

procesos productivos. 

El auge económico que el pals experimenta duran1e la segunda mitad del presente siglo, dio 

la impresión de que se osistfa a un verdadero milagro económico. Sin embargo, la falta de 

5 UNGER. Kurt,· El Proceso Muicano de lntbu1rialización Slutitutfra de /mponacioMs: probl~mas y 
pollticas: Múico,R,.,U1a d• Comercio &l•rior, Vol. 27, No. 9, srpt. 1977, p./083, 
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un Estado fuerte que sentara fas bases de una a/iama de clases, obligada a preservar el 

proyecto común de la industrialiZJZción, detenninó que éste fuera sometido a los intereses 

locales e internacionales menos comprometidos con un pensamiento nacionalista. 

A pesar de lo anJerior, el proceso de sustitución de importaciolll!S, marca el inicio de un 

nuevo ciclo en la economía mexicana, ya que orienta los recursos hacia la creación de 

industrias ligadas al mercado interno de bienes lllll/UJ/actumdos. que en otras cimul3fancias 

se adquirfan en el extrw¡jero. Dicho proceso se da, como se indicó anterionnente, derivado 

de la necesidad de solventar la crisis prodJu:ida por el dis/ocamienro del comercio mundial 

provocado por la Gue"ª· ocasionando perdidas de mercados tradicionales y una contracción 

general del intercambio imposibilitando, a su vez, la satisfacción de una creciente necesidad 

de· consumo por parte de la población mundial. 

Se origina entonces, la expansión de la producción interna de bienes de consumo, originando 

un considerable aumento de la demanda de bienes intennedios y de capital. la cual nunca 

pudo ser saJisfecha en su momento, debido a la deficiente estructura productiva interna. 

En este sentido, es evidente que estas necesidades de bienes intennedios y de capital, al crecer 

ininterrumpidamente a medida que la industrialización genera una mayor actividad económica 

y, por ende, un creciente nivel de ingreso para la población, suscitó un considerable 

requerimiento de otro tipo de bienes, equipo.• y maquinaria más sofisticada que, 

evidentemente, no se producfa aun en el país, provocando un considerable acentuamiento de 

la dependencia: 



"Tan pronto como la sustitución alcanza a determinados bienes finales, se pone 

de manifiesto las mayores necesidades de importaciones de los productos 

intertnl!dios co"espondientes. En ese caso no se trata tanto de un aumento de 

las importaciones de las manufacturas intermedias, como de un cambio en la 

fomia en que se efectúan: de la importación de insumos incorporados a 

productos finales, es decir, de la importación encubierta se pasa a (a 

importación efectiva. • • 

Ciertamente, la relativo upansión induslrial 1rajo aparejado nuevos problemas económicos 

prácticamenle inexistentes en la etapa histórica anterior. Como consecuencia, se buscó en e( 

exrerior la solución a nuestros problemas, aun a cosla de reforzar la dependencia con 01ros 

paises. 

El proceso basa su crecimiento en la tecnologfa /ordnea, pero no sufre un tratamiento de 

adaptación o endogeneización que permitiera incrementar el conocimiento y mejorarlo de 

acuerdo a las condiciones del mercado inlemo. De /zecllo las lrasnaciona/es, como veremos 

posteriormente, se encargaron de trasladar la tecnologfa al ambienle nacional, 

imposibilitando su aprendizaje por elementos locales. 

'La eslrategia de industrialización, consistente en producir los bienes de 

consumo final antes importados, se basó en tecnología, maquinaria e insumos 

e CEPAL,· Principales Caracttrúlicas d~ 14 Evolución Histdrica de la lndMStria Latinoamtricana: MWco, 
F.C.E., L«turas d•I Trimestn Económico, No. 12, 1974, pp.74-75. 
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procedentes del exterior sin que la mayor parte de los casos existiera un 

dominio cabal de la operación y el mantenimiento de las tecnologfas por parte 

de las empresas mexicanas ... • ' 

La dependencia cient(jico-tecnológica del país con los industrialiltldos. se acenruó de manera 

considerable a través tk la incorporación de técnicas extranjeros al proceso productivo 

nacional. sin qlll! mediara un programa selectivo e innovador que permitiera escoger aquellas 

tecnolog(as adecuadas al medio nacional. El propio sistema illÓllStrial daba opo1tllllidad a las 

empresas instaladas. de resolver sus problemas tecnológicos importando técnicas, la mayor 

de las veces obsoletas, puesto que no existía un control sobre la materia. 

Pero recordemos que. la sustitución de importaciones se realizó de manera emergente, no 

intencional, provocada más que nada, como consecuencia de los trastornos producidos por 

la "Gran Depresión• primero y la JI Guerra Mundial después. 

En México, algunos autores definen este proceso como una estrategia para asegurar la 

expansión económica lograda durame lo guerra y disimular las follas derivadas del 

debiUtamiento de las exportaciones agr(colas: 

"La polftica de sustitución de importaciones fue adoptada en México en la 

segunda mitad de los años cuarenta. Sus objetivos eran: asegurar la expansión 

de las industrias que se hablan desarrollado durante la Segunda Guerra 

7 CONACIT; Opus. Cit., p.12 
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Mundial, reducir la propensión media a importar y contrarrestar los límites al 

crecimiemo económico que el comportamiento errático de las exportaciones 

primarias habfa aparentemente impuesto. Dichos /(mires se encontraban 

claramente asociados con la expansión de la economfa norteamericana y sus 

fluctuaciones cfclicas ... " • 

Lo cierto es que, bajo este marco coyuntural se redujeron las presiones para innovar o crear, 

se desalentó el dl!sarrollo de tecnologfa local, favoreciendo la preferencia de los t!mpresarios 

por la tt!cnologfa atranjera, que se importaba de manera indiscriminada e irracional. 

En resumen, esta estrategia de desarrollo basada en la sustitución de importaciones, trajo 

resultados totalmente distintos a los deseados. Como un autor apuntarla: 

La polftica de sustitución de importaciones, concebida para aliviar 

presiones de balanza de pagos y alentar el desarrollo de manufacturas, ha 

tenido una consecuencia curiosa: aumentar la dependencia respecto de un 

mfnimo de artfculos importados indispensables para mantener el equipo 

instalado ... EI 72% de los ingresos por exportación de mercancfas se dedicó a 

financiar la parte imprescindible de las importaciones, que mantiene en 

funcionamiento a la planta productiva. " • 

8 RAMIREZ dt la O. Rogelio: lndus1ria/i4addn y Sustitucidn de lmponacfones,· Múleo, Rnisla dt 
Co~rcio Exurior, Vol, 30, No./, •n•.1980. p.31. 

9 ORTIZ, Htmán ~rgio; N.asidad dt Mna Polltica d• Ci•ncia y T•cnologla •n Mi.ricoi Múico, R•vista 
d• Com•rcio Ext•rior, Vol.23 No.6, julo 1973, p.526. · 
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Esza problemática no cambio radicalmeme en la década de los sesentas, de hecho se 

acrecemó confonne avanzaba en el proceso. Se ·descubrió• la falla de una i'lfraestructura 

adecuada, cap<11. de solventar los problemas inherentes al modelo de crtcimiento adoptado. 

En consecuencia, se producen los primeros sfmomas de deterioro y, por tanto, los primeros 

estudios serios analk.ando Ja problemática imperante; se presentan diversas rtcomendaciones, 

emre las cuales sobreJIQ/en aquellas que sugieren la neusidad de enfocar los e~rzos y 

recursos de las naciones, en promover proyectos que fomemen e infonnen sobre la 

trascendencia de las aclividades científico-tecnológicas para la consolidaci6n del desarrollo 

económico de cualquier pafs. 

Algunas instituciones y organismos mundiales comenzaron a publicar y difundir. tanto en 

México como en los principales paises de América Latina, investigaciones alenando sobre las 

consecuencias que acarrearla a las naciones subdesarrolladas del contineme, la ausencia de 

un auténtico proyecto científico y tecnológico. 

Asimismo, algunos amores recordarlan, años despúes, las limitaciones que el propio proceso 

de crecimiento provocó en el desarrollo de las actividades locales de CyT. 

• La industrialización por sustitución de importaciones condicionó el 

subsiguiente crecimiento de la ciencia y la tecnologfa vinculadas a Ja 

industria ... (se) ha hecho no1ar Ja estrecha rtlación que existe entre las 

dijicullades técnicas enjrenladas por la industria en di venas áapas del proceso 
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de sustitución de importaciones y fa aparición de fas instituciones encargadas 

de realiwr fas actividades cienlijicas y tecnológicas necesarias para 

resol~rlas ... " 10 

Organiwciones internacionales coma ta U.N.E.S.C.O., fa O.E.A., fa CEPAL, ele., 

concluyeron en sus estudios realizados en los años sesenras, sobre el importante papel que 

represenra fa investigación cienlijica y tecnológica en el desa"ollo econ6mico de fas naciones 

tercermundistas. 

En fa actualidad se reconoce, implícita o explícitamente, que la ciencia y tecnología son uno 

de los elementos más importanres para el logro de la independencia y autodeterminación 

económica. Porque cuando se restringe a sus fundamentos esenciales la polémica sobre fa 

relación de dependencia centro-periferia, ésta se circunscribe a la lucha de fa segunda por 

superar o destacar al primero, sobre todo en lo conectado al monopolio que tiene el centro 

hegemónico sobre los recursos cienl(jico-tecnológicos. Y esto es asf porque la ciencia y la 

tecnologfa es capaz de sustituir a todos los otros medios o factores de poder. 

• ... Un estado no-autónomo no podrá esperar la conquista de esa autonomfa a 

partir del crecimienro vegetativo de sus bases de poder y/o de aurosqficiencia; 

ella sólo se logrará a partir de una expresión poff1ica decisión de conquista de 

esa autonomfa, y dependerá de fa capacidad de movilización de los 

'º SAGAS11 Francisco R.; Esbozo Histórico d• lo Cimda y lo Tocno/ogfa •n Amirica IAJino; Mhico, 
F.C.E, úct11rasdo/Trinw1,..Econóndro, No. 42, /98/,pp.J5J-154. 

19 



conocimientos acumulados en los sistemas cíelllijico y temológico locales. En 

ténnínos claros, el establecimíelllo de UIUl política dmJÍjica y t«nológica 

auJónoma, es decir, correspondiente a los intereses propias de esa Mción ... "" 

En efecto, como veremos posteriormente, la importancia e inj1uencia que la ciarda y la 

teC11Dlogia abarr:a, no se circllllScribe sólo a aspecto11 económicos, nno que cubre territorios 

más vastos. La ciencia y tecnología es poder, mismo que se JHlafe 111ilizlu para fines 

económicos, políticos y sociales. 

En este sentido, enmarcaremos llJJi!stro estudio a partir de la década de los sesentas por 

considerar que durante dicho periodo se inJenta comprometer a los gobiernos 

latinoamericanos ante la importancia de las actividades científico-tecnológicas en el desarrollo 

de sus países, todo l'CZ que se empiewn a dar tos primeros signos de debilitamiento o, mejor 

die/lo, del agotamienJo de u11a estrategia articulada en el exierior con el beneplácito de los 

grupos polfticos y económicos i11temos en el poder. 

Por el momento y a manera de resumen, se concluye que el proceso de sustitución de 

importaciones en nuestro país, se caracteriió por una escasez de elementos aglutinantes que 

pennitieran movilizar todos los recursos necesarios para el desarrollo de los factores 

económicos. La actitud del sector estatal, en esta etapa de lo indMstrialiwcíón maicana, se 

manifestó débil y carente de "" plan económico específico, incidiendo negativamente en t!I 

" BAl'ER ~ F.; AMl""'1111la NadDlllll y l'olidaJ Cimtf/it». y T«JIOlótica; m: Sabalo JoT11-. 
(compilDtlor):Ell'DUalflÍOllOl.atúroameriauwm/4/'roblttn6tía1.Citnda-T«11Dk>tfa-Daorrol/<HJtpmdmda; 
Ar¡¡fllli11t1, PAIDOS, 1915, l'.87. 
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resto de los sectores claves del desa"ollo; con la <Mjicien1e planeación económica, se limitó 

al sector productor de bienes intermedios y de capital, suspendiendo la base material del 

crecimiento económico e inlerrumpiendo el desenvolvimiento de los sectores que proftmdizan 

en la dinámica de la ÍIUIOvación tecnológica e investigación cielllÍfiro. 

El agotamiento del proceso de sustitución de importaciones pusó de monífiesto, entre otras. 

la C<lllncia de una estrategia global de desarrollo, que tomara en cuenta la fomuüaci6n tk 

políticas sectorialu, incluyendo la cielllÍjíco-técnica. 

Es a partir de los años sesentas, cuando inducidos por la crisis económica y política, los 

gobiernos de nuestros pafses, recobran su interés por las actividades de investigación y 

duarrollo, avocandose a su estudio y conocimiento. 
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1.3.- La Ciencia y la Tecnolog(a en lo Década de las Sesenta. 

En el ámbito internacional, la utiliwción sistemálica de los descubrimiemos ciem{jicos y 

tecnológicos, jundamemalmente por motivos militares. ocasionó un enorme cantidad de 

investigaciones y estudios que, de igual manera comef12.11ron a publicarse en los poíses 

avanzados y, con posterioridad, en los subdesarrollados, origi111111do una crecieme inquietud 

en las élites de inlelectuales del llamado tercer mundo, quienes reclamaron a sus respectivos 

gobiernos, la poca importancia que se le asignaba a la ciencia y tecnología en las estrategias 

de desarrollo económico, puestas en prócrica a partir de la segunda mitad del presemc siglo. 

"Desde mediados del decenio de los sesentas un creciente número de 

investigadores provenientes de diver.ros campos (de las ciencias), comenzó a 

preocuparse por los problemas vinculados con la generación, la transmisión y 

el uso del conocimiento científico en los países subdesarrollados, en especial los 

lalinoamericanos ... Estructura instimcional, administración de la ciencia, 

transferencia de tecno/ogfa. innovación, fueron algunos de los temas sobre los 

que se escribió en abundancia y que pasaron a formar parte necesaria de 

cualquier análisis de la problemática del subdesarrollo. " 12 

Esas inquietudes convergieron en 1963 con la reali<Pción de la Primero Cotiferencia de las 

12 AMAJ>EO. Eduardo: Los Conujos Naciona/u de Citncia y Ttcno/ogla en Amtrlca lAtina: hitos y 
fn;zcasos d•I prlmtrd<eenio: Múico. Rfl'isla de C-Om<mo Exterior, Vol. 18, No.12. dic. 1978, p.U39 
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Naciones Unidas sobre Aplicaciones de la Ciencia y Tecnología en Pro de las Areas Menos 

Desa"olladas y la creación de un Ccmité Científico Asesor en la Secretaria de las Naciones 

Unidas y un Depanamento de Ciencias en la U.N.E.S.C.O .• 

En 1967. se realiz6 una reunión de Jefes de Estado Americanos en la cual se proclamó y 

reconoció la trascendental imponancia de la ciencia y la tecnologfa para el desarrollo de 

América Latina. Asimismo, manifestaron su interés por incorporar sus econornias a los 

beneficios del progreso científico-tecnológico del momento, para disminuir la creciente brecha 

que separa a los paises de la región con los altamente indsutrialir.ados. 

Reconocieron que la ciencia y la tecnologfa ofrece infinitas posibilidades como medio para 

conseguir mejores niveles de bienestar y resulta un valioso instl'UJTUlnto de progreso e 
indicaron que: 

•, .. Este esfuerzo (impulso de la ciencia y tecnologfo) demonda la cooperación 

interamericona dada la magnilud de las inversiones requeridas y el nivel 

a/camado por esos conocimientos . Del mismo modo, su organización y 

realización en cada nación no puede fonnularse al margen de una politica 

científica y tecnológica debidIJmente planificada dentro del marco general del 

desarrollo. • " 

13 Tomado d•I Doalm•lllo: Co111<nSo tk Brasilia para la Aplicaci6n d• la Ci•nda y T"'1101ogfa al 
Daarrollo de Amlriaz l.atina; Mlxico, Rfl'i.tta d• Comtreio Exterior, Vol.22, No.6. junio, 1972, p.494. 
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Derivada de esta inquietud, en mayo de 1969, dentro del Consenso de lliña del Mar, los 

presidentes de la región convocan a una próxima reunión sobre la conveniencia de aplicar 

la ciencia y tecnologfa al desarrollo de sus naciones. 

Las declaraciones y manifiestos se concretan en 1972 cuando se cira a la Conferencia 

Especiali;pda para la Aplicación de la Ciencia y Tecnologfa al Desarrollo de América IAllna 

(CAlTAL) llewula a cabo en Brasilia en mayo de 1972 y auspiciada por la Organizllción de 

E.fiados Americanos (OEA). 

Dentro de la Declaración de Principios y bases para una eszrategia de desa"ollo, se pone de 

manifiesto la preocupación por encontrar vías de acceso al conocimiento ciem(Jico-técnico que 

demandaban las estructuras económicas y sociales de los paises latinoamericanos en un 

periodo donde las formulas económicas aplicadas en éstos, durante la posguerra, empezaba 

a mostrar resquebrajamientos y requería reorientar e instrumentar nuevas estrategias de 

desarrollo. 

las deliberaciones efectuadas durante ocho días, dieron como resultado establecer una serie 

de actividades y medidas bien intencionadas pero limitadas. 

Entre las mencionadas actividades, se estipulaban aquellas relacionadas con la coordinación 

y vinculación entre los organismos gubernamentales de los pafses miembros y los organismos 

administrativos de la O.E.A. 
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Las actividades de evaluación y revisión. que pretendfan revisar y proponer a los órganos 

pertinentes de la O.E.A., lineamientos y criterios para restruc/Urar el Programa Regional de 

Desa"ollo Cientfjíco-Tecnológico y, los programas nacionales vinculados con la materia. 

Se establecieron actividades de planeación, aprobándose la formulación de un Plan Integrado 

de Ciencia y Tecnologfa, con carácter indicativo, que generalizara la problemática especfjíca 

de cada nación miembro y vinculando las prioridades de cada país con las áreas de interés 

común. Se autorizó. conrocar a personal debidamente acreditado por cada gobierno miembro 

para efectuar fllnciones de evaluación, orientación y propositivas del Plan Regional Integrado 

de Ciencia y Tecnología. 

Finalmente, las acciones espec(ficas recomendadas en la Conferencia para cada miembro de 

la Organización, se puede resumir a través de la siguiente lista de recomendaciones. 14 

1) Creación de mecanismos financieros para: 

i) Otorgar becas y crédito para la educación con el objeto de 

atraer estudiantes a carreras de primera prioridad para el 

desarrollo; 

ii) Pennitir el intercambio entre las universidades de su personal 

académico y sus estudiantes; 

14 Consenso de Brasilia ... : Opus. Cit., pp.498-499. 
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iii) Financiar becas externas y proveer medios tnllleriales y 

financieros para el trabajo del becario al regresar a su pals. 

2) Creación de centros de orientación sobre mercados de trabajo. 

3) Asignación de re,é~rs(}~ ífaiá cienéia y tecnologfa por programas • 

. 4) Creación y forÚ1leclmÍent~ de oficinas de evaluación y formulación de 

proyectos tec11ológi~os.' ·· 

5) Introducción de.métOdos modernos de administración en los institutos de 

investigación fde.mecani•·mos de comunicación fluida entre los sectores 

· productiv~}. ·.• 

6) fütudiar la posibilidad de realizar aportes presupuestarios plurianuales 

·a los. institutos de investigación del sector público y dejar de libre 

disposición los donatÍl'os )' recursos obtenidos por v~a de servicios, 

patentes, etc. 

7) Crear U1UJ base institucional para estudios conjunros de los sectores 

económico-sociales y cientfjicos y tecnológicos para la identificación de 

problemas concretos del desarrollo a ser abordadru mediante un 
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esfuerzo tecnológico. 

8) Establecimiento de piones concertados de investigación cient(jíca y· 

tecnológica. 

9) Establecimiento de instituciones de investigación en áreas prioritarias 

del desarrollo tales como: 

i) Atención de poblaciones de áreas marginalrs ruroles y urbanas. 

iiJ Lfneas de exporiación. · 

iii) Apro.véclianüento d~ recurso_s naturales. 

iv) Modemiwción y fomento de las actividades artesontJles y de la 

pequefla industria. 

10) Creación de centros especialiwdos en desarrollóy comercialización de 

nuevos productos. 

J l) Establecer centros de productividad, normalización técnica, metrologfa, 

control y cenijicación de calidad e instituciones de asistencia a la 

pequeña y mediana industria. 
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12) Establecer mecanismos que traten con toda la gama de los problemas 

relacionados con la transferencia de tecnolog(a. 

13) Estudiar el establecimiento de empresas mulJinaciona/es 

latinoamericanas que generen, adopten y comercialicen tecnologfa. 

14) Establecimiento de sistemas activos de información que comprendan: 

centros de documenJación; servicios especializados para selección, 

análisis y difusión de información, para la pequefla y mediana industria. 

15) Fortalecimiento de los mecanismos institucionales para la formulación 

de las polfticas de cie11cia y tecnologfa debidamente inlegradas a la 

planificación global del desa"ollo. Ubicación de las mismas en un alto 

nivel de la estructura polftica y administrativa del gobierno. 

/ 6) Establecimiento de mecanismos de evaluación y de recolección de 

17) 

infonnación para la pólftica científica y tecnológica. 

Análisis en cada pafs á travé/d~ /ds órganos re~ponsab/es o de las 

comisiones tiaC:i~~le;par~;CA.crÁL;- de las resoluciones de CACTAL. 
' '' ., .. ·.~; .. 
. ·', ~-.. ' 

18) Tener en cuenta. roaas /tlSproposiciones de C4CTAL. 
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Sin embargo, dadas las características del 11UJdelo de desa"ol/o dependiente seg11ido por 

nuestro pals, no existía razón para que las empresas nacionales, poco visionarias, o las 

compañías extranjeras con su estrategia de inversión limitada, o ei propio Estado mexicano 

con problemas de endeudamiento extemo y déficit pres11p11estal, jileTrJll persuadidos para 

efectuar imporrantes gastos en proyectos de invenigación, salvo aquellos eminentememe 

necesarios que requirieran ser generados inmediatamente de manera imema. 

El aparente "adonnilamiento • de los gobiernos locales para asignar presupuestos en la 

materia, se atribuye a la falta de visión o previsión de sus administradores públicos y 

privados, así como, a la carencia de créditos externos destinados a fomemar dichas 

actividades. Lo amerior resultaba evideme, cuando la ava/anclw de medios financieros 

programados por otros países, mejor preparados y adelantados, destinaban a sus propias 

economías para impulsar y consolidar su cultura científico-técnica. la experiencia y hábito 

les indicaba que, aun cuando en el cono y mediano piar.o no rendirían los fn1tos deseados, 

la inversión generarla dividendos en un plazo algo mayor. 

Para nuestro país, se manifestaban los primeros signos de agotamiento de modelo de 

industrialización ejercido a mediados de los cuarentas y se iniciaron un sinj(n de serias 

dificultades para seguir desa"ollándose con las limilantes tecnológicas con las que se gestó. 

En es/e contexto, se explica el interés "repentino• que la ciencia y la tecnología despenó en 

los gobiernos nacionales en las úlrimas décadas. La /aira de percepción de las estadistas 

latinoamericanos, en relación con las actividatks de ínvestig~ción, terminó cuando la crisis 
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económica requirió instrumentar nuevas fórmulas. Wionczek d(fiM el cambio de actilud, de 

las élites en el poder, como consecuencia de una serie de factores: 

'El descubrimiento de la ciencia y la tecno/ogfa por parte de los paises de 

menor desarrollo también puede vincularse con: a) el avance del proceso de 

indu.strialiwción en los principales de ellos; b) la inclinación de loseconomistas 

de esos paises por los ejercicios de planeación macro; c) la fe de los 

tecnócratas en la copacidad y la voluntad del Estado para estimular la ciencia 

y la tecnologia, ante la ausencia de interés del sector privado nacional y 

extranjero, y d).la influencia de algunas entidades del sistema de las Naciones 

Unidas ... " 1' 

Es probable que todos esos aspectos influyeran en el ánimo de la clase gobernante, lo cieno 

es q11e al rema científico-tecnológico se empezó a 1•er con mayor interés y a asignarle un lugar 

imponante en la polftica económica del pais. 

En México coincidió, junto con los principales organismos que agrupan a la mayoria de 

naciones subdesarrolladas, por manifestar una gran preocupación por el bajo esfuerzo que 

sobre actividades de investigación y desarrollo se realiwba en el país. En 1964, se llevaron 

a cabo encuestas con el propósito de efectuar un inventario de recursos humanos y 

financieros. El Instituto Nacional de la Investigación Científica, cuya actividad preponderante 

15 W/ONCz.EK, Miguel; Las lncitnas PersptcJivas de la CNUCTD: Ira asptdOS básicos; México, Rrnsta 
d• Comen:io Exterior: Vol.28, No./2, dic., 1978, p.1522. 

JO 



se había concretado al otorgamiento de becas para posgrado en el exJerior, dejó a un lado 

el diagnóstico y vinculación de la problemática en ciencia y tecnología con las necesidades 

del país. De manera aislada, de 1965 a 1969, se concretaron \'arias reuniones entre 

científicos, directores de institutos de educación superior y funcionarios públicos, publicando 

algunos informes que evaluaban la situación. Precisamente, el INIC. publicó como 

antecedente a su desaparición, la Política Nacional y Programas de Ciencia y Tecnología, 

en la cual se manifestaba la conveniencia de crear un organismo rector de las actividades 

gubernamentales en materia de CyT, as( como, la necesidad de fonnular mecanismos para 

instrumentar una auténtica PoUtica Nacional en Ciencia y tecnología. 

Es a panir de la década de los sesenta, cuando en la economía nacional se manifiestan 

algunas dificultades que redujeron ostensiblemente las tasas de crecimiento que, desde los 

últimos ailos de los cincuenta, se.registraban en nuestro paf s. A panir de esta etapa, se morca 

el inicio de la estructuración institucional ligada a las actividades en materia de ciencia y 

tecnología, se percibe un impulso significativo con la creación de organismos locales cuyo 

objetivo primordial consist(a e11 planificar, coordinar y promover las actividades de creación 

y difusión de conocimielltos. 
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2.- SITUACI6N AC1VA/, DE LA CIENCIA Y TECNOLOGIA EN MEXICO. 

2.1.- El CONACYT y su Contrib11ci6n. 

Para nadie res11lta dificil de entender la escasa imponancia que se le asignó a las actividades 

cientfjico-tecnológicas en el país, los logros y resultados a través de la história así lo avalan. 

Sin embargo, al terminar la Segunda Guerra Mundial, cuando la nación se encamin6 

coyunruralmente hacia una nueva estrategia de desarrollo, este nuevo rumbo en la estructura 

productiva nacional no fue acompaifada, como se ha reseiúzdo anteriormente, de 11n necesario 

estímulo financiero para incentivar o fomentar, de manera coordinada y planificada, las 

actividades de investigación científica e innovación tecnológica. Los primeros gobiernos 

posrevolucionarios asignaron algunos recursos en la creación de instituciones relacionadas 

co11 la materia, pero no f11ero11 cualitativa y cuantitativamente suficientes. 

Ya en I935 existían en México instituciones relacionadas con el desarrollo de actividades 

científicas. Tales son los casos de el Consejo Nacional de la Educación Superior y la 

Investigación Científica creada en I935; la Comisión Impulsora y Coordinadora de la 

Investigación Científica (I942); el Instituto Nacional de la Investigación Científica (I950). 

Como resultado de los desequilibrios a que se enfrentó la economía a finales de los aiios 

sesenta, el gobierno realiza cambios en su estrategia económica, pero sin afectar su carácter 

proteccionista o una ruptura total a la política de sustitución de imponaciones. Sin embargo, 

la inquietud y recomendaciones de gmpos visionarios, pennitió la conformación de los 
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primeros intentos de intrumenrar una polftica cientfjico-técnica, la cual fue acompañada de 

un complejo institucional, cuya influencia ha resultado decisiva en las úl1imas dos décadas. 

Se buscaba disminuir, en la medida de las posibilidades, los fuenes desequilibrios ex1ernos 

provocados por las crecienles importaciones de bienes inlermedios y de capital. 

En 1971, con la fundación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecno/ogía (CONAClT.), se 

crislaliza el primer inlento formal de consolidar un organismo que tenga, como función 

primordial, el coordinar las actividades de investigación y desa"ollo. 

Sus actividades principales eran apoyar e impulsar la investigación científica y el desarrollo 

tecnológico de la nación e incentivar lafo~ció~ de:~ecursos ltumanos, con el propósito de 

producir el potencial científico-técnico que propiciara la fabricación de tecnologfa endógena. 

Ante esta perspectiva, se insena al CONACYr como el órgano coordinador de las actividades 

cientijico-tecno/6gicas del país, con propuestas ambiciosas y presupuestos limitados. Con tales 

caracteristicas, ¿ que papel desempeña el Consejo ? y ¿ que logros ha alcanzado ?, véamos. 

Con el establecimiento del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología se reconoce la 

interrelación de la ciencia y la técnica con /os patrones de crecimiento económico y social. 

Se "descubre" temporalmente la necesidad de instrumentar una política científico-tecnológica 

que contribuya al desarrollo económico nacional, evitando en lo posible la estrecha 

dependencia tecnológica con el exterior, sobre todo después de la Segunda Guerra M11ndial. 

cuando el crecimiento económico e.tigió una mayor canridad de bienes intermedios y de 
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capital, mismos que no podían ser producidos ejicien1emen1e por nuestra deformada e 

incipiente industria. 

Así, mientras la polftica comercial tenía como intenció11 ayudar a regular los flujos de 

tecnología del extranjero, a través de un aumemo signijica1fro en algunos aranceles aplicados 

en bienes intennedios y de capital, la política científico-tecnológica se encaminaba, 

hipotéticamente, a generar las condiciones necesarias para hacer ciencia y tecnología 

nacional. 

Cuando en 197~.·-~~ envió_ al Congreso de la Unión la inicia1iva de Ley para la creación del 

CONAClT .. ft1Von '6:~uestos /Ós siguientes motivos para su aprobación: ,. 

a)_ La ciencia y la tecnología, deben actuar como un instrumento del 

desarrollo general, sobre la btise de integrar una acción sistemática 

para fomentar la adaptación de las técnicas modernas en las mejores 

condiciones para nuestro país. 

b) Se necesita conjugar la investigación científica con la actividad nacional 

para aprovechar todos los recursos disponibles, los procesos de 

industrialíwción y comercialización de productos y el conjunto de los 

inventos e innovaciones .. 

16 Veast: úy qúe Cfia el c.Onujo NaCional de Ciencia y Ttcnolog(a; Diario Oficial dt la Ftd~radtin; 
29-dic.-1970, pp.4fJ.42 
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e) Se debe crear un organismo que ejecute y formule una pofftica de 

desarrollo científico y tecnológico. 

d) Es necesario crear un órgano gubemamenlal con las siguientes 

facultades: 

i) Planear las actil'idddes cienifjico-tecnoldgicas. 

ii) Canaliza~'los.ric~rsos estatales y privados para la ejecución de 

losprog;dmasl 

iii) • Vi~cular ja:pÍJ~ic~aclón de ia comunidad científica con los 
'. : .. ·· ,•;':,"·· ... 

iv) Coordinar a· las Jnstitdci~h;s ·~ientijicas eon las de enseñanza 

superior. 

El 30 de diciembre de 1970, se aprobó la creació11 ·del' Consejo Nacional de Cie11cia y 

Tecnología. teniendo como funciones principales las de servir como asesor del I;¡ecutivo 

Federal en los aspectos de : fijación, instrumentación, ejecución y el'a/uación de la polftíca 

nacional en ciencia y tecnología. 

El CONACYT. debía cubrir toda lo relacionado can las actividades ligadas a la ciencia y 
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tecnología. Durante sus dos primeros años de existencia, el Consejo se dedicó a armar su 

estructura de operacio11es y a canalizar recursos a instituciones de investigación y a la 

/omwción de cuadros técnicos. Sin embargo, cuando se intentó establecer programas que 

pennitieran vincular los estudios de investigación con los objetivos de desarrollo, fueron 

suspendidas o abandonadas por razones administratil•as. 

A mediados de 1976, el Consejo instrumentó 1111a propuesta de estrategia cientfjico-tecnológica 

que servirla como marco al Pla11 lndicaJivo de Ciencia y Tecnologfa. En su tiempo, dicha 

propuesta fae considerada como 1m excelente esfuerzo, encaminado a consolidar las 

actividades de investigación y desa"o//o a nivel nacional. Dicho esfuerzo. eminentemente 

académico, fue abandonado por las nuevas autoridades del Consejo, cuando en diciembre de 

1976 se estableció una nuel'a administració~ fetie/.a1. que reorientó su política económica y 

cientfjico-tecnológica hacia 11uevaS priorld¡;;;;::im¡Íuestas por la crisis o "el estilo personal" 

del gobierno en tumo. 

.'; .,,, 
·,_ -:· ¡t- '~·- ·-·~ ·-·- . 

: . . ·'·' ,": :· • . ~G. '..'.:>~·\'·'.(.;~~(;\·f.:::.-:;::'· .. _. . 
Ahora bie11, este organismo y otros similar,e~ .que,s~·cr~~ro11 en ~l cominente (recordemos que 

.,.-·,··.· .• .:.·:·!:-,·-'..':., 

simultáneamente se proyectaron,'' en :'1ó.s'pnrÍcip(JlÚ ·países latinoamericanos, consejos 

similares) que se concibieron con el objeto deirÍstitÚciorwlizar las actividades de investigación 

y desarrollo en nuestras naciones, adolecen de coherencia en sus objetivos; se caracterizan 

por un excesivo burocra1fsmo; falta o carencia de presupuesto y escasez de autoridad para 

cumplir sus objetivos. Sus actividades se encaminan hacia la realización de tareas de 

asistencia, nonnalización, metrología, control de calidad y otros servicios técnicos rutinarios. 

sin abordar seriameme la im•estigación ciemfjica. 
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Existen juicios fuertes sobre el papel del CONACYl', l_os mismos se pronuncian sobre lo 

limirado de su gestión y su escasa visión de la problemá_tica :qu~ le. toca analizar y resolver. 

,.·. ' . -

"En síntesis diré que el (CONACYIJ mex_icanoftte:f~lvez uno de lds consejos 

que recibió el más importante apoyo económico· y: polftico formal entre los 

paises latinoamericanos. Sin embarg;,;d~a la·Úf:e~d~, deap~o social;éal, 

sufrió un proceso de progresiva cóinplejii.a~ión' b1Íroérática y}a»zbió de 
. ~ ..... _. 

estrategias en un intento d~ cum~lir /os #vibícío;d; db)et/,;d/que l~ faeron 

originalme/lte atribuidos. " /1 
· 

En los últimos años se observan serías criticas e1i torno al ):;oiltcrr. y se~ deb~n • 
fundamentalmente a las siguientes rozones: 

. ,. ,. . : : .. ,.... ' · ... 

a) No ha contribuido en forma efectil•a a la creación de uná inf,/¡estructura 

sólida y sostenida en materia de ciencia y tec~~logf~. : 

b) ~o ha logrado coordinar a las instituciones decie~ci~ yte~~~lo~fa, ni 

ha evitado la duplicidad de las investigacioiics: :·:. 

e) No ha definido lineamientos generales ·que _en la materia resllltén 

convenienres y provechosos al país. 

17 AM.tDEO, EIJllAnlo; O¡n,.. Cit., p.1444. 

37 



d) No a logrado promover la investigación en· instituciones que se 

encuentran descentraliwdas de la capital. 

e) No a propiciado el interés del sector privado para que aporte recursos 

financieros destinados a la investigaci6n. 

/) No ha logrado evtidir el burocratfsmo en la definición de estrategias y 

metas, creando un aparato administrativo centralizado y ol>soleto que no 

co"esponde a los objetivos deseados. 

g) No ha logrado aumentar su capacidad de ·gestión ante diversas 

dependencias del sector central con mayor rango, tendientes a alcatl<!lr 

la aplicación de mue/Jos postulados señalados en diversos programas 

nacionales de ciencia y tecnología. 

No se puede negar que en México, y como consecuencia de las diversas acciones llevadas a 

cabo por el propio CONACYI' y otras instancias gubernamentales, se /ian instrumentado . . 

importantes y diversos mecanismos relacionados con la ciencia y tecnología; reglamentos, 

instituciones de investigación y financiamientos que. sin embargo, tienen una caracterfstica 

común, consistente en que cada uno de estos mecanismos tienen sus propios objetivos y 

distinta interpretación; no se encuentran conjugados en un esfuerzo general de desarrollo 

global y adolecen de un seguimiento institucional que permita modificar lo perjudicial. 
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2.2.- Esbozos de Polflica Científico-Tecnológica. 

En efecto, duran/e el periodo 1970-1982, el Estado ha instrumentado, además de la propia 

creación del CONACYT. la confonnación de instrumentos y mecanismos relacionados con la 

ciencia y tecnología. En materia legislativa promovió las siguientes leyes: 

"~ . -

i) Ley del Registro NdcÍoúd1 dé, T,:¡,,,;ferencia de Tecnologfa y el uso de 
-- ·- - •-,e :~·: • •• 

explota~ión de paten~e~} m~~cas:' 

ii) Ley de in~·eflci~n~s ~'.&drc<fs. 
:./·:·: .. ;·,·. 

iii) Ley 'para promover', la inversión mexicana y regular la inversión. 

extranjera. 

Como mecanismos para propiciar la inversión en la materia, el Estado también ha instituido 
, , 

algunos fondos de financiamiento, que con· el correr tie los años han disminuido sus 

actividades, ha11 desaparecido o cambiado de nombre, entre estos.podemos mencionar: 

i) Fondo para el fomento de las exponaciones de productos 

manufacturados (FOMEX). 

iiJ Fondo Nacional de Fomento lrulustrial(FOMIN). 
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iii) Fondo de Equipamiento Industrial (FONEI). 

iv) Fondo de Garantía y Fomento a In Industria Mediana y Pequeña 

(FOGA/N). 

Asimismo, el Estado ha creado planes y programas que, por sus características han tenido un 

tiempo relativamenle corto para instrumentarse y aplicarse, de /lecho, algunos de ellos no !tan 

pasado de ser simples ensayos literarios o documentos que cambiaron de interés con el 

sexenio: destacan entre éstos: 

i) Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnología. 

ii) Programa Nacional C~lllrolado de. Becas. 

Íii) . Programa Nacional de Ciencia y Tec~ol~gfa:' · 

:·:"' ·. ··: 

iv) Programa Nacional de Desarrollo.Tecnológico y Científico. 

v) Programa Nacional de Ciencia y Modemiwción Tecnológica. 

En 1976 se elabora el plnn nacional indicatfro de ciencia y tecnologfa, acompañado de 

reformas a la legislación relacionada con la propiedad industrial, esto es. la Ley de Patentes 

y Marcas, buscando abatir el proteccionismo a las innovaciones ex/ranjeras y promover la 
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creación local. Durante este lapso, se mostró un considerable apoyo presupuesta/ y una gran 
. . - . . . . . 

actividad legal, reflejando un notable interés por est~s a~tivÚades." ... 
'.;:': 

"~·- ~-~.-.: .:~ 
Posteriormente, con el cambio de. adminÍsm1~ión 'stdé11~I •. s~ p~e;emÓ ér ;ran Nacional de 

_; ;..-· .·;:·_.>.:<_·;,/<-<:~.:-.,.·'.:::;_, ·.;'!·>·'):(:"·~.; __ :·.· <: __ (·~· · .. .::· ;_ - :' . 
Ciencia. y Tecnologfa,. el cual m{,~~ntien~;aponacion~s 'i;11st~nti1·a..<';: las manejadas en el 

proyecto anterior y si, e'.' ca1'ibio'..s~211d~~es1~;~~,ér~~iis~ij~s ~/iecnologfa imponada 

derivado de la n.uia getÍe~~ió'.' '(J/ié~iiic~'iocá1V (~éaú·M~ndice;7'1átJ.ísticoJ 
·- 1-. • .:; ,. ;,:·--: -_;_;'. ".·.-.: -!". -~; ··:,;-., -~ , - ~ :~ :, - ... - " '; -

Asi, de 1977a 1981 se ábandÓn~rl.'1:~";,~~ti;o]~;;~naYisiJ;(Ji:;.>;J,:¡i;e/flujo exiemo 
' '·, .· ~-'- - - ,/ .... - ,- 7 - ' .. , . ., , ' .-; . ' - •' -- -~ - .• ,,, '. · .. 

de tecno/ogfa. y· crea~ .la .i'1f(~e~t~{fríi~Q'::é~~td11;.:'fa[~J~¡:~~i:'~~1.\;5st~/t~~~'.ón. .se· 

profundizó con la crisis económica de los ochentafiiussecuelas derivad~' de los.enormú 

cambios a nivel mundial, afecta,¡,¡o las:e~t~.~;~i~;;orreJ~~~~~.1~i ;n\~~}c · ' ·.·. 
' , '~. - ~ - ¡,' 

.:.:_:.: 't~:··-~:·.·> :,:"; ..-~~:"· -:· 
;.:.~,: ,,,;--· :~~,: ·.. ,;~:\>i/~· .. :;·~_.,. ,_. ,•' 

En realidad, podemos decir que todos los instrumeníosde ~~ÚtÍ~~:~~~ritífií:?;tecnológica, han 

representado, en s11 momento, buenos pero aisladas intent~~: 1'.º~ 't~iotver la· compleja 

problemática sobre la materia. Por un lado, el gasto dedicado-,,. la ';m~t/g;,ci6ii'y desa"ollo 

han alcanzado niveles considerables en periodos de relativo auge eco'dótÍ!ico, por ejemplo, 

1977-1981, donde el esplendor petrolero impacto a todos los sectores .. Sin embargo, al no 

existir programas efectivos de coordinación, control y evaluación del gasto público, se 

presentaron situaciones paradójicas como el hecho de que, por una pane se gastaba al 

mátimo en desa"ollar la investigación enógena y, por <'I otro, se permitfa 

indiscriminadamente el acceso a considerables flujos de bienes de c,:ipital foráneos. 
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La falta de control, no sólo provocó el dispendio sino que debilltó la preocupación especial 

por racionalizar las importaciones tecnológicas y desalentó la ac1ividad de los cientificos 

nacionales, inclusive los incipientes recursos humanos que se modelaban en el extranjero, 

fincaban Sii fonnación en proyectos que no co"espondfan a la realidad de su país. 

Lo cierto es que, las presiones polfticas y económicas, aunado a los intereses encontrados de 

las i11Stituciones gubernamentales y académicas del país, han propiciado que no exista 

concordancia entre los planteamiemos generales y los objetivos particulares de lodos ellos, 

imposibililando una acción coherente y concreta hacia la consecución de una po/11ica nacional 

en ciencia y tecnología clara y explícita. 

La polftica de gasto seguida por el CONACYI' en 1na1eria de apoyos individuales, se a 

circunscrilo al 01orga111ienro de becas, gran parte de ellas realizadas en el extranjero, y la 

realización de proyec1os aislados en algunos i11s1ituros de provincia. El deseo de superar la 

improvisación, como 11110 de los motivos por el cual se creó el Consejo, se reemplazó por la 

dispmsa de apoyos financieros de manera indiscriminada. La idea de ororgarle a la ciencia 

y lecnología el carác1er de prioritarias, como alguna vez se manejó, sobre todo a fines de 

1976, con el Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnología, se distorsionó, prevaleciendo 

el apoyo a la realización de proyectos de dudosa calidad y/o sin la coordinación necesaria 

para recuperar la inversión. 

lA dispersión de esfueri.os, la ausencia de definiciones sobre los campos especificas sobre tos 

cuales se deberfan de realizar investigación, la espontaneidad con la que se asignan fondos 
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a determinado proyecto o, la desviación que de éstos se realilllll sin requerir justificaciones 

concretas, han hecho evidente que el CONACIT 110 hubiese podido cumplir con los objetivos 

para los cuales fue creado. 

La falta de un Plan coherente y la reducción del CONACIT a la condición de un fondo 

administrador de becas y organismo supervisor de investigadores, que incluso ha funcionado 

como bolsa de trabajo sin control y seguimiento, empobreciendo las .-erdaderas finalidades 

para las c111Jles se consideró necesario fundar este organismo asesor del Ejecutivo Federal. 

Cabria seilalar, que si bien los objetivos origiMles del Consejo, resultaban desde sus inicios 

limitativos y sin posibilidades de emprender acciones más ambiciosas: aun así, dentro de su 

pequeño campo de acción, restringida a los principios legales que la constituyeron, el 

CONACYI" no ha sido capaz de propiciar que el nivel académico de las universidades de 

provincia se eleve; ni /1a logrado vincular, a través de sistemas de comunicación simples, a 

los centros de investigación con el c01¡junto de unil-ersidades e institutos de educación 

superior. Tal vez su mejor acieno, ha sido la divulgación de la ciencia y tecnologfa a nivel 

popular, a través de publicaciones y programas de tele»isión, pero sin que los resultados de 

vinculación e interés que puedan considerarse satisfactorios en la practica. 

A panir de 1983, se inicia una profanda crisis económica y, por ende. los grupos en d poder 

asumen la realización de drásticas transformaciones, a través de la adopción de un nuevo 

modelo de industrialización, enfocado primordialmente al comercio exterior dentro de una 

t'conomfa globalizada y centrada en la consolidación de nichos de mercado regionales. 
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Evidentemente, este nuevo enfoque tiene una influencia primordial sobre los requerimientos 

tecnológicos y la orientación de la actividad cientijica, afectando en fon11a notable la 

dinámica institucional sobre la cual se mueven ambos aspectos. La ciencia y la tecnología, 

a nivel institucionaC sufren varias modificaciones, unas de orden legislativa y otras de 

carácter. presupuesta/, cambiando radicalmente los objetivos e instrumentos de política .... 
cient(/ico-tecnológica en elpafs. 

La censura ~ severa al funcionamiento ;del complejo institucional iniciado a partir de la 

década de los sete~'t~, ,se Te/ació~~~~·:< ¿/~~;.e;,C;li .. d;'.~n· :·~;;z;¡~¡~~:~ti~~~~~l6n ·entre· la 

industri.a COll /os centros plÍbfiCÍJS y prlvadOf d~ !nvestÍgación 

Probablemente, el problema del CONACYT y de.la Í11eyoría de nuestros problemas, radica 

e11 el aspecto ji11anciero y presupuesta/, hacer mucho con poco dinero. suele representar la 

/etanfa comlÍnmente utilizada para llevar a cabo nuestras actividades; puede ser que este 

problema frene monentáneamente nuestros proyectos, sin embargo, no debemos caer en el 

confom1ismo e indiferencia, existen caminos que ·podemos sondear, existen funciones que 

podemos realizar y, por ende, debemos cumplir. Por muy reducido y limitado que pudiesen 

parecer los recursos con que contamos, si 110 sé manejan mecanismos de evaluación, que 
. . . 

posibiliten el pode~ cono~er la efectil'Ígad en .la distribución y asignación de. los recursos . 

financieros y hu~nos apÚcados ~ ¡á i~vestigaclón: si Í10 se tiene claro el d~stino al que se . ·.· . ' .. ~~.:~· ' .. : . . . . . ' 

quiere /legar, no es posible invo/u~rar personál y dinero en proyectos que desde Sii inicio 

tienen pocas posibilidades de trasé~nder. 
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Esta situación produce un remedo de política ciell/(jico-tecnológi.·a segmentada y poco. 

definida explícitamente: diferell/e para cada sector e interp~etada según intereses paniculares. 

Si bien trataremos de profundizar, e~ el capftuiO m: 'sÓbré eifenUi\te 1~ pltinijicación de la 

ciencia y tecnologfa, es peninente seitalar que éstá:l1</t;;e;Ú~111aTlejar5e a través de 
' ' . . . '" ·:: ~·---: - -

organismos limitados en sus funciones y recursos:. debe esi~~ por emer;, i~tegrada a una . -.·'·· .:.:.-•.·.: .. , ... _._ ... - -

política general de desarrollo económico a largo plazo y c;nf¡;rmatt:i por un esfuerzo conjunto 

por pane del gobierno federal, instituciÓ~es dif. educac;ó~··sl/perior, sector productivo y 

organismos dedicados a la im•estigación. 

'; ' - .. -~ 
Como perspectiva sería lo ideal, · cpmo/ealidad •. la. ac111al vi11cul11ción entre los diversos 

sectores productivos y académicos a ni\;el institucional, no resultan del todo optimiStas. 
. _, ";_~·t:l>·"·<'·-.~~;;,!:~-)\······-····'·'~ .' - ·. . 

Panie;Uio del dctu~lpondra~~ iJ niv~I inÍe~no, d penineiite referin1os a la perspectiva ·;.'.--· .-:) .. '.::·.;·.· _.:,'.: .. ·_;·-.; .. ;, .: .·:. :-: ' 

internacional, . El adelanto científico y ei 'n1onopolio tecnológico en ele.tiei:ior complica;' áun 
, . - : .. H~··:.<· «:- :};: 

más, las ei:pecrátivas d~ desarrollo. de nuestro p~fs. De 'liecho:la posibilidad ite: regiilar la ' . <>·-. ~ '_,. :- - - --··."' 
transfereni:ia de tecnología foránea, por medio de un códfgo iiit~ri'úiéioñalde condÚcía;' "ª 
sÍdo una de las cohstantes preocupaciones e íniciativasp~~~i~~Q~is~1sj~~ ~~;.los gobi~rnos 

.,._ ._ ·. . .•.-, ... :.--.:· .. .':"·.-·:::.":·'.·.<.;:·: ·-,,·.·:.;'··- .-. -

de pafs;s subdesar~o//ados en los principales foros mi~~di~lt:s);' '.' :: ., : -

<.-:_·.;: . ·.'!~ ::.:_,_,· 

- . :_ .-.. -
En el siguiente capf/ulo se abordará está si111áción; reéono'ciendo en prinCipio, la gran 

. _. ' '·· ,·.·-:·1···.:<·""' ·.·· .:· ... ' 

d(fiC11Úad que representa para nuestros pafses, ·tas reiáéioné~ ~ó11iérci~lés relaclon"ddas con 
._>· ',1-::."· -.· . 

ta compra y venta de las conocimientos ciémíjiéos y téc11ÍcÓs gene~~dos e~ ~I eXtran)~ro. 
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CAPITUW 11.- EL CONTEXTO INTERNACIONAL EN CIENCIA Y 

TECNOLOGIA. 

l.- LA TECNOLOGJA Y SU INTERCAMBIO MUNDIAL. 

1.1. - Particularidades de la Tnms/trencia lntmracio~ de Ttcnolog{a. 

El conocimiento cientfjico-tecnológico tiene un sin.fin de modalidades mediante los que se 

puede trasladar de un país a otro. Algunas de éstas se relacionan a continuación: 

Convenios cientfjico-tecnológicos. tanto a nivel bilateral como mulli/ateral. 

ÚJ compra de patentes (docun1ento jurídico que otorga el derecho de propiedad 

de. una invención por u11 tiempo determinado). licencias y conocimientos 

técnicos no patentables. 

ÚJ imponación de maquinaria y equipo. 

El flujo de Ubros. publicaciones periódicas, filmes o videos técnicos. 

Asistencia técnica de exlranjeros, ti entrenamiento de estudiantes y téaiicos 



becados en el exrerior, ere. 

En el caso de México, se han hecho esrudios que indican que los conrraros de licencia, la 

compra de parenres y marcas consliruyen el mecanismo de rransmisión de tunología más 

uri/izado. Además, se ha esrimadD que los acuerdos sobre serl'icios récnicos, los acuerdos de 

concesión de parenres y marcas de fabrica e innovación y procedimienros no parenlables, junro 

con los acuerdos sobre diseito y consrrucción, desempeitan una acrividad básica en los 

procesos de rransjerencia de recnologfa en México. 

Y esro es así, porque si bien es/e ripo de rransmisión recnológica rienen un aspee/o peligroso 

para las rrasnacionales, al involucrar la posibilidad de que el país recepror modifique o 

revueve crearivamenre la recnologfa at/f¡uirida, conviniendo a la nación y empresa adquirenre 

en una.futura rival, caso rfpico el de las naciones asiaticas, como Japón y Corea. Es/e facror 

lo han trarado de resolver a rravés de la presión de organismos internacionales, orienrados 

a la formulación y firmas de convenios con naciones semiindusrriali~das, en favor de la 

protección de la propiedad inrelecrual. Además, se evira licenciar empresas de orros pafses 

que imiren procesos y producros similares a los que fabrican en sus lugares de origen o que 

no rengan filiales en los pafses receprores. 

Lo cieno es que exisre un evidenre impacro negarivo en la balanza de pagos de los países 

im•olucrados en la rransferencia del conocimienro récnico y, de la cuar" me ocuparé 

posreriormente en un siguienre aparrado. Lo que debe aitadirse aquí. es la consideración de 

orros efectos conrroproducenres que se at/f¡uieren con la rransmisión del conocimiemo 
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cienrlfico-técnico. Tal es el caso, de la falta de una reglamentación que precise el porcentaje 

de pagos sobre la vema neta que debe erogar la empresa por concepto de licencias, asistencia 

técnica o marcas comerciales. Aquí es conveniente señalar, que si bien los últimos acuerdos 

sobre la materia, limitan el porcentaje de regalías a un 3 por ciento sobre las ventas, éste 

sigue resultando elevado, tomando en consideración que se ha detectado que ésto, jumo con· 

otros mecanismos similares, resultan sumamente eficientes pora transferir capitales al exterior. 

Si a lo anterior, reflexionamos sobre la capacidad exportadora de las empresas 

trasnacionales, a través de sus filiales, encontramos que su polftica sobre esre aspecto, puede 

no coincidir con la polftica general de un pofs, en este caso el de México. Aclarando, la 

extrategia de exportación de la..• empresas filiales se encuentra regida por decisiones tomadas 

en la casa matriz: estas decisiones no se toman de acuerdo a las po/fticas gubernamentales 

de las naciones receptoras, sino a sus planes de inversión a largo plazo. Las empresas 

foráneas no se establecen en nuestro país i:on el propósito de exportar, aun cuando ésto tiende 

a cambiar con la firma del Tratado de libre Comercio, sino fundamentalmente para 

aprovechar el mercado cautivo. En el mejor de los casos y después de un relativo tiempo de 

ajuste, toman en cuenta la posibilidad de exportación a los mercados internacionales, cuando 

éstos no han sido cubiertos por sus propias filiales. Nunca intervendrán en paíse.i donde las 

matrices tienen reservadas esas áreas de acuerdo a una estrategia global de inversiones. 

Retomando nuevamente el punto, existe también una clasificación teórica sabre la modalidad 
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de transferir el conocimiento tecnológico, éste se divide en : 18 

1. Punto de Vista Contractual. 

a) acuerdos sobre servicios técnicos. 

b) acuerdos de concesión de licencias. 

e) acuerdos sobre diseños y constn1cción. 

d) contratos de educación. 

e) contratos para la exploración de recursos minerales. 

2. Punto de Vista Funciona/. 

a) es111dios de/octibilidad para nuevos proyectos industriales y es1udios de 

mercado. 

b) estudios para determinar la escala di;! posibilidades téénicas para fa 

mam!{actura de un producto detem1inado e identificación· de fas técnicas 

más apropiadas dentro de ellas. 

c) diseño de la ingeniería de nuevas ínslafaciones productivas que 

abarca el diseño de la planta y la selección del equipo. 

d) construcción de la planta e instalación del equipo. 

e) selección de la recnologta del proceso. 

J) previsión de asistencia técnica para el manejo y operación de las 

instalaciones productivas. 

18 Vhte: WIONCZEK. Migut/,· /A Transftrnida dt Ttcnoiogfa en ti Marco i~'la lndustriali:.ación 
Me.ticana: en; Comercio de Tecno/ogla y Subdtsarrollo Econ6mico: M.1tico, UNAM .. 197J, pp.248·249. 
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g) previsi6n de asistencia técnica en cuestiones de comercialización. 

h) est11dio de la posible mejora de la eficiencia de los procesos ya 

usados mediante innovaciones menores. 

En México, estas modalidades no se manifiestan totalmente apartadas unas de otras. de hecho 

se presentan inte"elacionadas y, en ocasiones, se exhiben dentro de rma misma negociación 

entre empresas o instit11ciones para comprar tecnologia. Se origina, por tanto, 11na total 

dependencia en la toma decisiones, como consecuencia de la escasa visión que tienen las 

empresas adquirentes para contratar conocimientos técnicos. 

Por otro lado, existe el concepto incorrecto de q11e adq11iriendo patentes o franquicias se 

avanza en el conocimiemo científico y tecnológico, el propio adelanto de éstos hace que la 

mera adq11isició11 de lice11cias resulte rmafalsa transmisión del conocimiento cientifico-técnico. 

Todavla en la actualidad, no se reconoce que el valor de las patentes se reduce continuamente 

ame el rápido desarrollo de las investigaciones y, por ende, el proceso de obsolescencia de 

éstas es cada vez más acelerado. 

Para que la transferenda de tecnología sea realmente útil, se requiere el dominio y la 

comprensión de ésta. Se requiere de una "asimilación tecnológica". Esto representa, la 

capacidad de Ulilizar de la mejor manera posible la tecnología importada y, además, 

completarla con las acciones sig11ientes: 

- Su necesaria reproducción, adaptación y mejoramiefllo de la misma. 
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- Extender su aplicación y explicación en nuevos áreas y o problemas locales. 

Independientemente de profundizar más sobre el tema en el tercer copftulo. es pertinente 

seflalar que para lograr los objetivos arriba indicados, es de primordial importancia crear 

grupos con la suficiente capacitación para jerarquizar los objetivos nocionales. evaluar la 

oportunidad de adquisición de una determinada tecnologfa (en especial, el aspecto financiero) 

y, cuadros profesionales que puedan asimilar, adoptar e innovar la tecnología comprada en 

favor de los condiciones nacionales. 

En tanto no se propicie lo anterior, continuaremos sujetándonos a las estipulaciones que del 

exterior nos apliquen las empresas "fabricantes de tecnolog(a ", ya que como· bien sabemos, 

éstas no sólo se limilan a condicionar a sus filiales o subsidiarias, sino que alcanza a las 

empresas locales privadas y públicas. 

Al respecto. el i11ves1igador Victor Bemol Sahagún, cila w1 estudio reali:.ado por El Colegio 

de México en 1975, donde se indica la clara dependencia que adquieren las empresas. en este 

caso pública, cuando por diversas circunstancias lienen la necesidad de recurrir al exterior 

para solventar sus problemas 1ecnológicos, el texto señala que: 

• ... el papel que ha debido desempeflar PEMEX lleva implfcitas varias 

contradicciones que hacen que la empresa dependa casi totalmente de fuenles 

tecnológicas extranjeras (tanto para la tecnologia desincorporada como para 

aquella incorporada en bienes de capital) ... En conclusión la tendencia 
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domina/lle hasta el momento ha sido la de que la selección de tecnologfas de 

PEMEX se /tace en función del universo tecnológico que presentan firmas o 

empresas extranjeras. H
19 

Obsen·amos que, ya sea por controversias derivadas de las condiciones económica o de la 

coy111u11ra po[(tica acontecida en detenninado periodo histórico de la nación, se presentan 

diversas fonnas o métodos tradicionales de transferencia tecnológica impuestas desde el 

exterior y que inhiben, no sólo la posibilidad de recurrir a la mejor opción, sino a la 

eventualidad de reali::.ar alguna innovación propia a las condiciones del pafs y de la empresa. 

Cabe señalar que· estos mecanismos de transmisió11 tecnológica lran sufrido cambios relativos 

a través de los años. Las patentes y licencias han sustituido oscilatoriamente a las formas 

tradicionales de illl'ersión extranjera directa, restando/e a ésta ciena imponancia cuando las 

condiciones internas del país así lo recomiendan, fomentando los anijicios de intervención con 

características más sofisticadas o sutiles como puede resultar las llamadas franquicias y. cuya 

aparente facilidad para su adquisición, co11trasta con el enonne daño que causa a la 

economfa nacional .fil proliferación, favorecie11do en cambio, la abudante y variadti canlidad 

de modalidades utilizadas por las grandes coorporaciones en su pennanente operación 

extrafronteras. 

Además, aunado al otorgamiento de patentes y licencias, las grandes empresas trasnacionales, 

ejes preponderantes en la generación de actividades de investigación y desarrollo en sus 

19 BERNAL, Sahagún Victor M.: Empresas Trasnadonala y Acuniuladón dt! Capital,· Mé.dco, UNAM. 
t9/J6, p.4t. 
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estados de origen, determinan otras formas de control tecnológico i111emacional: en primera 

instancia restringen sus conocimiemos paro venderlos a aquellos qut! penenecen a su propia 

·estructuro. En consecuencia, antes de decidirse a vender algu11a tecnología a potenciales 

compradores autónomos, 1•inculan a posibles adquirentes y oferenres, penenecientes ambos 

al complejo monopolio. para realizar la mdxima ganancia de oponunidad a la tecnologfa en 

c11cstió11 y, as(, aumentar su eficiencia y competitividad a nil•el internacional. Se manifiesta 

de esta manera, una condición "sui generis" en las conexiones de compro-venta de un 

producto especial e intrincado como es la tecnología, donde ésta pasa de un país a otro sin 

menoscabo de su control. 

Las nueWJSfonnas de producción interjirmas e11 redes de proveedores, están ocasionado que 

las tareas de las empresas trasnacionales./ogren altos niveles de especialización dentro de un 

esquema de división del trabajo entre diversas firmas de la misma matriz, afectando en 

consecuencia la libre transmisión del conocimiento técnico. 

Derivado de lo anterior se puede ajimrar que la transferencia tecnológica, sigue dos caminos 

iniciales: 

l) Transfuencia tecnológica de casa matriz a empresa filial o subsidiaria 

(transferencia W!nical). 

2) Transmisión del conocimiento tecnológico de empresa filial a empresa filial 

(transferencia horizomal), 
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Además, si bien existe un consrante apoyo en la investigación y desarrollo, las empresas 

trasnacionales 110 someten imnediatamente los adelantos tecnológicos al mercado llUlndial o 

local, según sea el caso, en tanto tengan utilidades diferenciales con las técnicas anteriores 

seguirán aplicándolas hasta obtener el máximo beneficio o, en el momento en que algún 

competidor alcance mayores fndices de productividad, empezaran a salir las nue11as máquinas 

y los novedosos sistemas de organización del proceso productivo. 

Sin embargo, cuando por cuestiones económicas una empresa decide vender un determinado 

proceso tecnológico, el saldo resulta favorable para la empresa trasnacional, ya que ésta 

resulta protegida con fa transmisión del conocimiento, relegando a los pafses receptores de 

los beneficios inherentes al desarrollo cient(fico y técnico: 

" .. .la recnología, y en general el know-tww que se utilizan en la economfa 

mexicana siguen siendo absolutamente inadecuados: la <política de desarrollo 

industrial> continúa en manos de los grupos oligárquicos -nacionales y 

trasnacionales- y el gobierno federal se /la visto impotente para darle 

coherencia a un proceso de acumulación anárquico e irracional: fas decisiones 

tecnológicas, aun en el caso de las empresas nacionales, primdas y mixtas son 

tomadas o distorsionadas por las (trasnacionales) y sus socios financieros; y 

la balam.a de pagos sufre mes a mes los embates poderosos de la fuga 

incontenible de divisas. • 20 

'º BERNAL SahaglÚI Víctor M.: q...s Cil.: p.44 
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Cuando las empresas nacio11ales compran el paquete tecnológico, no hay posibilidad de 

annarlo, cuando éste se llega a realizar, por las condiciones de adquisición, la tecnología 

"llave en mano• no pennite el aprendizaje profesional y se impide la fonnación de grupos 

calificados. Recordemos que, generalmente, los cuadros técnicos superiores provienen de la 

casa matriz y el empleo de cuadros locales es reducido. 

Durante a/los las modificaciones legales sobre propiedad industria/, no registró cambios 

s11stanciales. Sin embargo. a panir de la década de los ochema se realizan modificaciones 

importantes, que representan un giro total a la política as11mida por el Estado sobre la 

materia. En 1987, se presentan una serie de e11miendas menores a la Ley de /m•enciones y 

Marcas de 1976, pero e11 1991, se elaboran profundas refonnas legales, sobre todo a la Ley 

de Fomento y Protección a la Propiedad Industria/, sobresaliendo la 1·igencia de la protección 

de las patentes. las cuales pasan de una vigencia d~ diez. años en 1976, a catorce en 1987 y 

.a veinte en 1991, otorgando una mayor libenad al generador de patentes fordneo. 

La intervención de las trasnaciona/es, que en algunos pafses resulta ser ilimitada, se ha 

caracterizado por su dificultad para controlar/as. Aun los que protegen sus intereses 

reconocen sus excesos: 

• ... las compañías multinacionales que /tan explotado a los mds peque/los y 

dlbiles de los pafses pobres. que han tratado de impedir que asuma el poder un 

gobierno dado o que han tratado de echar fuera gobiernos cuyas politicas les 

disgustaban, mn a encontrarse con que ya no son bien recibidas en muchas 
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partes del mundo. • " 

21 citado por: OLMEDO Canunza Bernardo: ºEl Esllldio d• la EMprrsa Trmnadonal: ni: Empmas 
Trarnaciona/a m México y Amlrim Latina; qius Cit.: p.78 
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1.2.· Las Trasnacionales y la T.I. T. 

Como se apuntó, las trasnacionales y la transferencia internacional de tecnología mantienen 

una estrecha y bt;néfica relación. Por ende, puede res11ltar reiterativo este apanado, pero me 

pennilird reafirmar el concepto de regular y legislar las· actividades de las compañfas 

trasnacionales en un pafs que legalmente puede y tiene los elementos para hacerlo. 

En los 11/timos tres decenios, et principal fenómeno económico a nivel internacional, junto con 

la deuda externa de los países tercermundislas, Ita sido la inversión extranjera directa, c11ya 

expresión más representativa es la empresa trasnacional. 

La inversión privada directa, como fomw de intervención del capital trasnacional, proviene 

fundamentalmente de los Estados Unidos, teniendo en las naciones de América Latina una 

actividad prominente al término de la segunda gue"a mundial. Si bien los Estados Unidos 

orientaron sus inversiones hacia la industria manufacturera de Europa y Asia, la inversión que 

se destinó a los paf ses lalinoamericano, en especial el que se colocó en México, resultaba 

significativo: 

Durante el periodo de 1940-1970 la Inversión Extranjera Directa, en nuestro pafs reproducen 

uno de los crecimientos más representa1ivos de la región: 

"En más de tres décadas creció en 2,.379. 3 millones de dólares, o sea 6. 37 

veces. En ese lapso se consolidan los EEUU que pasan del 60.2 % al 79.4 % 
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pero su presencia es mds significativa, por el dominio que ejercen con el 78.5 

. % (2,087 millones de dólares) en las manufacturas. • " 

La mayor inversión norteamericana en Latinoamérica se centraba en aquellos paises con un 

importante mercado interno y/o en aquellos sectores particularmente productivos para los 

paises con una industrialización avan;.ada, como la manufactura o la extractiva. 

"En el sector industrial, la inversión se canalizó principalmente hacia las ramas 

de mayor dinamismo deturo de Estados Unidos y en el merr:ado inremacional. 

Estas pasarian a ser las ramas dinámicas en la industrialización de América 

Latina, principalmente automotriz, química y rnaquinaria. En 1965, 21. 25 y 11 

por ciento respectivamente de las venias de las filiales en Amirica Latina 

correJpondian a esas ramas. " u 

El poder de las empresas trasnacionales, a través de sus filiales. puede detenninar en la 

economía local, la orientación global de la actividad industrial de un pals. No resulta, por 

tanto, extraño o/Jsen•ar el importan/e crecimiento manufacturero, químico y automotriz que 

México registró durante los dos primeros decenios que precedieron a la finalización de la 

segutula guerra mundial. Debemos tomar en cuenta, las facilidades que se presentaron 

durante el periodo, para que filiales de importantes monopolios lrasnacionales penetraran 

22 MEDINA, Qrnvua Jos' Ramón: El Estado Mt"Xicano tntre la fmttr.si6n Euronj~ra Directa y tos 
Grupos Pri•wlos d• Empr6arios: Mhico, PREMIA, 1984, p. 78 

23 Optu. Cit. p ... 
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nuestras fronreras. 

La empresa trasnacional tiene a su disposición recursos financieros mayores a las de gran 

número de empresas locales, ya que recibe aportaciones de su matriz. Si a lo anterior 

aunamos que, dentro de nuestro país, las filiales tienen la oportunidad de financiarse con 

recursos disponibles en los mercados de capitales inremos y; además. se !tan beneficiado con 

las políticas proteccionistas decretadas por los mismos gobiernos nacionales, su expansión 

resulta, por ende, natural y obvia. 

Cuando lo anterior sucede, sencillamente la empresa internacional genera recursos.financieros 

superiores a los necesarios para cominuar sosteniendo si11 dificultad su imervención en el 

mercado interno. Por lo tanto, la empresa debe buscar. por estrategia corporativa, la manera 

de canalizar los excedenres producidos a trarés de distimos medios, se debe escoger entre 

diversas a/ternarfras para mamener su posición de prMlegio, algunas posibilidades son: 

remitir sus utilidades a la matriz o a otras filiales menos afortunadas; empezar o expandir sus 

at'rividades de exportación en el sector donde la empresa no compita con sus filiales y; si no 

esta fw1cionando en condiciones monopo/icas, procurar eliminar a sus competidores. 

lo anterior representa una tk las tantas formas de inten:ención extranjera directa. con sus 

mecanismos de expansión y sangrfa de las economías en las que inten·iene. Puede. de manera 

meditada, obtener los máximos beneficios, actuando e11 condiciones 1·e11tajosas, dentro de un 

ambiente que puede resulrar menos hostil de lo que represe11ta. 
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Ot;o mecanismo de penetración, un poco más sUlil, se refiere a la transferencia intemacionol 

de tecnología. La transferencia de tecnologfa de un país hacia otro, puede significar 

teóricamente, para el país receptor, "saltar" algunos procesos de investigación menos 

redituables a cambio de incorporar en menos tiempo sistemas, equipos, maquinaria y 

procedimientos, al proceso productivo. 

Sin embargo, en la práctica estos conocinúenros, como se ha seilalado, son regulannenre 

tra11sferidos de la matriz a sus empresasfiliales o realiwn inrercambio enrre estas últimas, con 

sus correspondientes pagos por regalías (formas me1amoljoseadas de remitir utilidades a los 

cemros financieros de la empresa trasnocional). La imponación de tecnologfa, a utilizando 

este mecanismo, resulta por ranro en nuestros dias uno de las actividatús comerciales más 

comúnes y segura para enviar ganancias extrqfronreras. 

Ademós de la sobr~fac1uración que realil.lln las filiales, existen en nuestro pafs o/ras 

mecanismos a través de los cuales se compran tecnología a precios que se consideran por 

arriba de los establecidos i111emacionolmenre. Me refiero a aquellas que se vinculan a las 

condiciones contractuales, median/e éstas se obligan a las empresas o instituciones 

adquirie111es a cumplir con acuerdos desventajosos a cambio de equipos y maquinarias que 

aparentemen/e solucionaran los problemas de incipiemes industrias nocionales. 

Esta situación origino un circulo vicioso, en virtud de que empresas locales que adquieren 

tecnologías con sobreprecio, por desconocimienro o debilidad negociadora, pero que 

pretenden fabricar anfculos novedosos y/o calidad inremaciono/, u encuenrran anre la 
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disyuntim de que producen con maquinaria sobrevalorada que irr:pedirá realizar die/tos 

productos a costos realmente competitivos en el extrar¡jero. 

Para nadie resulta ser un secreto que las empresas de mayor nivel de ventas en el mundo 

invierten más en investigación y desarrollo que pafses como México. De tal suene que, se 

pone de manifiesto que interna y externamente se hace necesario establecer un grado de 

negociación mayor y mejor ame las partes que conforman la relación de oferentes y 

adquirientes del conocimiento tecnológico internacional. La relación de negociación que se 

pueda establecer entre comprar tecno/ogfa obsoleta o adquirir aquella con mejores 

perspectivas de desa"ol/o para la empresa, se detenninará en/unción del poder de persuasión 

de ambos panes. Pero al existir un control casi absoluto sobre la mercancía' en cuestfon, 

resulta complicado entablar negociaciones al respecto. 
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l 
2.- EL MONOPOLIO TECNOLOGICO EN EL AMBITO NACIONAL. 

2.J.- La Concen'-ión del Conocimienro Cientfjico-Técnko. 

Como se ha señalado, denlro de la bibliografía sobre el tema se encuentran diferentes 

acepciones sobre lo que es y representa la transferencia de tecnologla. Corrientemente se le 

corwce como: 

• ... el proceso (mediante) el cual se traslada una tecnología dada. Este proceso 

.jluye por dos vías principales: un flujo proveniente del exterior del país ( ... ) y 

un flujo interno entre sectores y actividades más desarrollados y menos 

desarrollados. • " 

Así, se acepta comúnmente el término transferencia internacional de tecnología, como la 

transmisión del conocimiento tecnológico, emanado de la sociedad científica de un pafs hacia 

el extranjero. 

En este contexto, los paises del mundo subdesarrollado aceptan, generalmente, la 

conveniencia de lograr un acceso hacia los conocimiemos novedosos o sofisticados, como 

condición imponante para su industrialiwción. Se puede hablar entonces del desarrollo 

industrial como un proceso de sucesivas y crecientes aplicaciones de nuevas tecnologfas que 

" SAENZ líno W. y Carda Capot• Emilio; Los Alpectos T.cnológiorn •n la Polftica Citntfjica Nacional: 
Cuba, Ecrlnomla y 0.sarrollo. No.37, stp.-oct. 1976, p.JO. 
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da por resultado, no simplemente la multiplicación de la capacidad productiva, sino el 

mejaramienlo, modernización y diversificación de la producción y la elevación de la 

productividad. 

Recapitulando, la tecnologfa foránea se adquiere fundamentalmente, a través de la 

importación de bienes de capital y produt:tos terminados; por medio de la inversión extranjera 

directa y: a travü de con/ralos de licencia entre empresas establecidas en el pafs y los 

propietarios extranjeros de la tecnología. Como señalé en pa"áfos anteriores, en México se 

considera que los contratas de licencias y últimamnte tas franquicias. constituye el recurso 

tnás utilizado de transmisión de tecnologfa. En efecto, se ha estimado que los convenios sabre 

servicios técnicos, los acuerdos sobre concesión de patentes. marcas de fábrica y 

procedimientos no patentables, asf como, los acuerdos sobre diseño y construcción, 

desempeñan una fanción determinante en los mecanismos de transferencia internacional de 

tecnología. 

Se acepta corrientemenle que, la inversión foránea es uno de los mecanismos más importantes 

del aparato productivo para captar innivaciones tecnológicas. La inversión extranjera 

generalmente supone el traslado de una tecnología avanzada. aunque la realidad muesrre que 

en muchas casos esta tecnología es obsoleta y na siempre se adapta a la estructura industrial 

del pals, al tamaño del mercado o al aprovechamiento de las insumos nacionales. 

Lu dependencia que se establece entre el propietario de la tecnolog(a y el que la recibe, liene 

como efecto IMILtliato y tangible: el costo financiero derivado del pago de regaUas por la 
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adquisición de licencias y asistencia técnica. Los expertos estiman pagos cada vez mayores 

por este concepto, valor que repercute, como veremos con mayor detalle posteriormente, en 

la balanza de pagos y cuya tendencia adquiere un crecimie1uo desmesurado como se observa 

en la relación de utilidades remitidas durante el periodo. (véase apéndice estadístico) 

Haciendo referencia a estudios aparecidos en los primeros años de la década de los setenJaS 

y que registraba las consecuencias perjudiciales de la inversión extranjera, sobre todo en la 

facilidad con que se manejaban cifras, se anotaba: 

"Ade11uj,_ el hecho de que Jos pagos pur rega/ias y asistencia técnica crezcan 

a una tasa mil)' superior a las remesas por utilidades netas podría hacer 

suponer que la contabilidad de las empresas extrwiferas está siendo manipulada 

en fonna tal que las utilidades remitidos representan volúmenes reducidos, 

inflando en cambio los gastos por la adt¡uisición de tecnologfa. Ello es as( 

porque este último concepto queda sujeto a regfmenes fiscales más benévolos, 

al menos durante el periodo considerado. Entonces, la empresa extranjera no 

sólo colabora en el deterioro de la balanza de pagos mexicana, sino que 

además, aprovecha un sistema tributario mal diseílado que no controla 

adecuadamente ciertas formas de evasión fiscal. • 25 

las condiciones que imperaban en la mayor pane de los paises latinoamericanos, incluyendo 

25 SEPIJLVEDA S.rnardo y Chumace"' Ali; La ln~ni6n Exlratú•ra tn Mixico: Mixico, F.C.E., 1973, 
p. /06. 
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el nues/ro, resul1aban las mejores para lransitar sin dific11l1ad en la ac1ividad producliva 

nacional, sobre lodo si las empresas cuenlan con los recursos ji11ancieros y tecnológicos 

apropiados para imponer las condiciones de compe1encia en su beneficio. Tal resul1aba el 

caso de las empresas extranjeras que aprovechan el rela1ivo crecimiento económico del 

periodo para consolidar su posición en la zona. 

En el transcurso de los años 40 's se operan notables cambios en el orden económico de 

Lalinoamérica. En paises como Argentina, Brasil y México, se crea una industria productora 

de bienes de consumo, la cual seria rápidamenie aprovechada por empresas con mayores 

recursos económicos y humanos dispueslas a traspasar los limites 1erri1oriales para instalarse 

en el campo propicio que representaban los países de América La1ina. 

Cabe señalar, que si bien la Empresa Trasnacional ha exislido durante ailos, su ac/ual 

personalidad tuvo su origen en las últimas décadas. Osvaldo Sunkel la describe de la siguiente 

manera: 

"El cambio más caracterizado y significativo que ha ocurrido ( ... ) es la 

internacionalización de la producción ma11ufac1urera ( ... )Antes de los ailos 50 

el capilal privado extranjero estaba invertido principalmente en servicios 

públicos, mlneria, agricul1ura y petróleo. Con excepción de este úl1imo, en los 

otros seclores la inversión extranjera ha dismin11ido sus1ancialmente, al tiempo 

que ha aumentado dramalicamente en la prod11cción industrial manufacturera 

y en los servicios relacionados con ella, como publicidad, mLrcadeo, bancos, 
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etc. Esta reorientación en las actividades trasnacionales de las corporaciones 

mullinacionales representa la reorganización de la econonúa internacional y el 

surgimiento de una nueva división internacional del trobajo. " 26 

En este contexto, el comercio de tecnologla se conviene en un factor cada vez más imponante 

en las relaciones y fricciones internacionales. 

Como se ha sefla/ado, existe un amplio acuerdo en designar a las empresas trasnacionales 

como uno de los principales pro~edores de tecnologla a los países subdesarrollados. Pero 

no existe u11 criterio unificado en cuanto a las rentajas o perjuicios que esa transferencia 

produce sobre dichos países. Algunas opiniones indican que estas empresas son responsables 

de las numerosas sangrfas que periódicamente sufren las economías locales solire sus recursos 

naturales y financieros, otros más opinan que junto con la tecnología que sunúnistran, las 

trasnacionales llevan progreso y desarrollo al país que las recibe. Lo cieno es que, se podrian 

enumerar una mayor cantidad de desventajas que beneficios ante el componamiento actual 

de dichas empresas cuya gestión se ubica, desde la venta de tecnología en condiciones 

deifavorables para el comprador, hasta la compra de funcionarios públicos, el deterioro de 

las tradiciones locales, la desestabilización de gobiernos, etc. 

En todo caso, el impulso que dan las Trasnacionales al crecimiento de las fuerzas productivas 

se ha llevado ha cabo en una dirección, que no es necesariamente, la que mejor conviene a 

28 Cita tomada por: SABATO Jorg• A. y Maclmrzi• M.; La ProdllCdón d• T«nologfa; MI.rico, Nu"" 
lmag•n, 1988, p. 172. 
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los intereses de los paises receptores como el nuestro y, si en cambio, Iza acentuado los graves 

problemas inherentes a las defom1adas economías tercermundistas, como lo es: la creciente 

monopolización de las estructuras productivas; bloqueo de algunos inventos aparentemente 

no lucrativos; creciente dependencia financiera y tecnológica, etc. 

Cuando los paises subdesarrollados aceleraron su proceso de industrialización, tuvieron Ja 

necesidad de importar bienes intermedios, de capital y tecnología mós compleja ya que no se 

podfa satisfacer internamente tal demanda por la incapacidad del sistema 

cientlfico-tecnológico local para proveer las técnicas y procesos productivos redituables al 

nuevo modelo de desarrollo. 

Como se indicó en el primer capítulo, la crisis del 29 y Ja Segunda Guerra Mundial originó, 

entre otras cosas, una reestructuración de las relaciones económicas entre todos los paises 

del mundo, reestructuración supervisada por los principales centros financieros, 

primordialmente Jos Estados Unidos, quien emergió fortalecido después de la conflagración 

mundial. 

Recordemos que, el proceso de industrialización en México y, en general. la industrialización 

latinoamericana, representó una estrategia encaminada a redistribuir los procesos productivos 

a nivel internacional y. en cuyo marco, se transfieren a los países dependientes etapas 

inferiores de la producción industria/, reservandose los centros hegemónicos las etapas nuevas 

o avanzadas del desarrollo manufacturero, as( como, el monopolio de la tecnología 

correspondiente. 
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En el primer capítulo se señalaba que, el proceso de sustitllción de importacio11es, nombre con 

el que se definió a esta nueva etapa de la división internacional del trabajo, significó la 

importación masiva de tecnologías relatii•amente más complejas. Se adquirió de esta ma11era 

un novel tipo de dependencia, también mucho más compleja y estrecha. La importación de 

manufacturas de consumo se transfonnó en una dependencia mayor respecto a la introducción 

de f/atnanles medios de producción y asimilación de 1éc11icas novedosas para fabricar los 

bienes que anJes se compraban del exterior. 

Esta dependencia se ha manifestado más c/aromenre bajo las condiciones impuestas por fil 

revolució11 científico-técnica, que al variar la estructura producti•a y de consumo de los países 

más a>anuulos, provocó modificacio11es en la economfa de los países subdesarrollados. El 

extraordinario avance que se realizó e11 el campo de la investigació11, generó en todo el 

sistema capitalista las condiciones necesarias para trasladar del •centro " a la "periferia" 

parte de las funciones de la producción sin temor a perder la predominio imperante. 

E11 esta nueva fase del capitalismo, la empresa trasnacional es la institució11 dominante y 

dominadora de la incipiente industria mexicana y latinoamericana, cuyo control pasó, 

pau/Dlinamente, a manos de las tras11acionales. En consecuencia, la producción científica y 

tecnológica quedó cada vez más bajo el control de intereses foráneos. 

Un ejemplo de ID amerior se observa en países sudamericanos, espedjicamente en Brasil,. 

donde la relación entre empresas industriales locales ligadas con empresas extranjeras ha sido 
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ampliamente estudiado por autores reconocidos, uno de los cuales señaia: 

•Estas empresas (extranjeras) tienen laboratorios de investigación o financian 

la investigación en su país de origen, obteniendo como resultado nuevos 

inventos y productos nuevos. En consecuencia, no se interesan por estimular 

los laboratorios y las uni1•ersidades en los países donde operan. • 27 

úis empresas transnacionales invienen gran cantidad de recursos financieros y humanos para 

el desarrollo de nuevos productos o fonnas para optimizar la fabricación de esos productos. 

Sin embargo, esta proji1Sa actividad cientijica y tecnológica se rea/i"::.,: en las "fabricas de 

tecnología" instaladas en la compañia matriz del país indusrrializado. 

• ... puede afim1arse que la presencia de subsidiarias de empresas 

internacionales en los países latinoamericanos representa uno de los factores 

determinantes de la situación en que se encue111ran estos paises en el campo de 

la ciencia y la tecnología ... Un segundo factor determinante de la situación de 

los pafses latinoamericanos que tratan de integrarse a la revolución 

cient(jico-tecnológica, es el hecho de que la investigación no se realiza en 

respuesta a las demandas del sector producrivo o del Estado, sino que responde 

a una estructura social 1rasnacional. " 211 

27 Orado por: FUENZALJDA &!mundo F .. · El Problema de la /11noración Temológica en la América 
Latina; Múleo, F.C.E., úcturas dtl Trimm7' Económico, No.J7, 1981, p.JJ1. 

28 FUEN7.AUDA EdnwndoF.: Opus. CU.; p.JJ6 
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. Con lo anterior, podemos tener una visión general de las condiciones en que se desarrollan 

las relaciones emre compradores y vendedores de tecnologfa, tomando en cuenra que la 

mayoria de las situaciones de compra-venia se realizan entre empresas de la misma compañía, 

sin que medien intereses ajenos a esta vinculación Matriz-Filial. 

En los siguientes apartados, se analizarán las ventajas y desvemajas de las relaciones y 

mecanismos de transmisión de conocimientos enlre pafses o empresas, para ubicar los 

obstáculos que impiden un librejlqjo de transferencia de tecnologla y un desarrollo dinámico 

de la actividad cientljica local, as{ como, la participación e inrervención del Estado como.eje 

fundamental para un correcto trámiro del conocimiento cie11tífico-tecnológico. 
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Z.2.· Repercusiones de la T./. T. en México. 

Una de las preocupaciones de los paises atrasados en cuanto a instrumentos de polftica dt 

desarrollo, se refiere a la necesidad de contar con nuevas tecnologías. Esta legítima 

preocupación tiene, sin embargo, dos acepciones diferentes: por un lado, la adquisici<>n de 

conocimientos y experiencias en el ámbito de la ciencia y la tecnologfa aplicada, es esencial 

para el desa"ollo y para lo expansión de la producción económica por el otro, lasfonnas en 

qll4 se obtienen estos conocimientos y experiencias resultan desvemajosas para los paises 

adquirentes. 

Como se mencionó con anterioridad, el principal elemento del sistema de dependencia y 

explotación basado en el progreso de la ciencia y la técnica, es la trasmisión inJernacional 

de conocimientos. Cuando existe igualdad entre empresas, es decir. la misma disponibilidad 

de recursos financieros y humanos, la transmisión de recnologia resulta mutuamente ventajosa. 

La experiencia de infinidad de casos ha demostrado que una empresa cutllldo tiene a su 

disposición mecanismos de financiamiento y cuadros de im·estigadores y técnicos altamente 

capacitados, compra patentes que puede, en detenninado momento, perfeccionaré innovar, 

conviniéndose. posteriormente e11 vendedor de tecnologfa. As(, empresas y paises se llan 

asegurado un imponante crecimiento ecollámico gracias a su amplia capacidad para 

modificar y adaptar licencias. 

" Este proceso de sustitución de imponaciones Ita llenulo a una creciente 

depe11dencia de la tecnologfa extranjera, porque, evidentemente, los paises en 
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vfas de desarrollo no pueden satisfacer internamente su propia demanda y por 

lo tanto tienen que acudir necesariameme a la importación de tecnolog(a. Lo 

anterior trae como consecuencia una mayor dominación tecnológica por parte 

de los paises avanwdos. " 29 

Paises o empresas locales, con niveles de desa"ollo menor, se encuemran en posición 

claramente desventajosa cuando requieren comprar; en el exterior, tecnolog(a de punta o 

tecnologfa adecuada a las necesidades regionales y que, por sus caracterfsticas, resultan 

apropiada& para lograr mayor competitividad. 

El problema de la importación de tecnología no es el cos10, aun cuando éste es considerable, 

.<ino su asimilación y reproducción a los requerimienros locales. Para ello es necesario un 

esfuerzo de adaptación Tecnológica y la formación de una i11fraesrruct11ra científica-Técnica 

propia, representada por una pequeífi1 pero organizada base de investigadores, agrupados en 

romo a la asimilación y fácil adapración de las rec11ologias importadas, reduciendo, en 

consecuencia, el costo de adquisición. 

Sin embargo, el panorama /arinoamericano y en especial el mexicano, no parece ser en esre 

senJido muy optimista. En efecto, aunado a la dificultad para adquirir tecnología de punta que 

no implique perjuicio para el monopolio, se advierte una carencia de la base de 

investigadores locales, éstos se encuenrran desorganizados y desmorivados; en tanto que, a 

29 SOBERANIS AIKZrez Jaime: La Regulación de la Transferenda de Ttcnologia: Múico, Re,ista de 
Co~rclo Exterior, Vol.26. No.7, julio 1976, suplenwuo, p.33 
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nivel empresaria/, la empresa nacional se caracteriza por Sil bajo nivel de producción, 

la ins¡eficiencia de información técnica, su dependencia financiera, la ausencia de cuadros 

técnicos calificados, ere. Resulta obvio, que las finnas de la región no cuentan con las 

condiciones óptimas para asimilar en forma independiente las licencias que adquieren. 

Diversos estudios sobre el tema, demuestran que la mayor pane de la tecnologfa adquirida 

en el extranjero no está debidamente adaptada a las condiciones locales. Además, la utilidad 

social de las técnicas imponadas ofrecen serias dudas. simplemente porque los países 

imponadores no están en posición de seguir los parrones de consumo pre1•alecientes en paises 

de altos ingresos, como son aquellos de donde procede la mayor pane de la tecnología 

imponada. 'º 

Asociado a lo anterior, se deben sujetar a las exigencias que imponen los dueños de las 

patentes o paquetes tecnológicos como condición indispensable para su utilización. 

• .. . l.As patentes son a mentldo un poderoso instrumento económico cuya 

posesión ptlede llegar a ser un obstáculo imponante al desemi•olvimienro de los 

países del Tercer Mundo. 110 sólo en cuanto a la adquisición de tecnología sino 

también en cuanto a la creación de medios locales de investigación y desarrollo 

experimental.. .es difícil encontrar una política económica con tantas 

consecuencias predominantemente negativas para los paises en desarrollo como 

30 Wastt: BERNAC.. Sahagún Victor M. y otros: Empresas Trasnacional~s en Mitico y Amtrica lAlina: 
Mwca, UNAM .. 1986. 

73 



las del sistema de patentes en tanto que no ofrece, al parecer. beneficios 

significativos.• " 

La empresa trasnacionol ha conlribuido, por medio del mnnopo/io de la tecnología, a acelerar 

la cenlralización económica en los países subdesa"ollados, al polarlzftr la distribución del 

ingreso, acentuando lo.v diferencias de retribución entre grupos, clases de actividad y 

empresas locales e. incluso, de sueldos y salarios de estratos importanles de la población; por 

sus actividoJes de comercialización, a provocado la distorsión de los patrones de consumo 

y. a propiciado la profundización de los problemas de desempleo y subempleo al desplazar 

constantememe personal inexperto. 

En efecto, debido a problemas e impelfecciones en los mecatúsmos de transferencia 

tecnológica, y aunado a la fa/Ja de una polftica estatal sobre la materia, se originó un 

proceso en todos aspectos negativo que repercutió en igual forma en el desa"ol/o industrial 

del país. Asi, la adquisición de recnologfa exlranjera realizada en México se caracterizo por: 

a) La compra de tecnología obsoleta o inadecuada al tamaño del mercado 

nacional. Por otro lado, la mala calidad de las máquinas y equipo 

anticuado hace más dificil la competencia en mercados exteriores. 

b) las empresas han realizado pagos excesivos por concepto de tecnología que, 

31 Citado por: TIUErf A.D.: Propiedad y Pa161Jes: el caso d~ México; Mhico. Rnis1a de Conrerdo 
En•rior, Vid. 26 No. 8: agosto 1976, p.909. 
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como se ha mencionado, no satisface los mfnimos de calidad. 

c) Los contratos sobre transferencia contienen acuerdos restrictivos para con la 

empresa compradora. 

Asf, se estipula por ejemplo que, las adaptaciones realizadas en la tecnologfa importada 

pasaban a poder del duefio origina/, lo que impedía la creación de una tecno/ogfa propia. 

Estas características se contraponen con los objetivos primordiales de cualquier país que 

pretende generar y desarrollar su propia investigación y mejorar la balanza de pagos y de 

capital, promover el desarrollo tecnológico y el increme/l/o de las e1porraciones. 

Además, debemos recordar que las inversiones tecnológicas que realizan las grandes 

corporaciones tras11acionales, tienen un efecto acumulativo y multiplicador, esto es provocan 

efectos adicionales sobre los procesos productivos para los cuales f11eron originalmente 

confeccionados. Por tanto, la brecha tecnológica entre los países desarrollados y los menos 

desarrollados tiende a ser cada vez más grande. 

En este orden de ideas, es comtin que los contratos de compra venta de tecnología contenga 

cláusulas restrictivas sobre las técnicas que se transfieren, mismas q11e limitan severamente 

la maximización de las ganancias del comprador. Las clá11s11/as en c11estión obligan al 
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comprador, entre 01ras cosas, a : J2 

J) Adquirir de unafueme determinada, bienes de capital, productos intermedios, 

materias primas y otras tecnolog(as secundarias; 

2) Aceptar los precios de venta de los productos que se elaboran con la tecnologfa 

transferida, fijados por el vendedor; 

3) Producir volúmenes preestablecidos y vender al poseedor de la tecnología; 

4) No usar tecnologlas alternativas, salvo que tengan la aUloriwción del 

vendedor. 

En nuestro pafs los contratos de transferencia tecnológica que se celebraban entre empresas 

radicadas en el territorio nacional y las vendedoras, se firmaban en condiciones poco 

favorables para las primeras, por ejemplo: 

a) Se exigía a las empresas compradoras la adquisición de materias primas y 

tecnolog(a complementaria, suministrado por el mismo proveedor de la 

tecnología principal. 

32 Véase a: W/ONCZEK Migutl S.: Los Problemas de la Transfennda de Tecnologfa en un Marco de 
Jndustrializadón Acelerada: el caso de Afixico,· Mi.xiw, F.C.E., Lecturas del Trimtstfe Económko, No. 12, 
1974. pp. J04-J29. . 
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b) La empresa fabricante y suministradora de tecnología. estipulaba los precios 

del producto y las características y condiciones salariales del personal 

i:ontraiado_para el.manejo de la técnicas vendidas. 

. . 

c) las. '~láustiÍ~s de· los contratos estipulaban que cualquier adaptación e 
-'.' '. "·'· . ·. 

innovación pasaría a manos del dueño original. 

-·;.._:.:.·' 

Investigadores naciona;es,·:~st~iosos del tema sobre la reperctlsión de las trasnaciona/es en 

la economía del país,. d~fi~~n Ías ·condiciones en que algunas empresas venden. sus 

conocimiento$: 

"Son frecuentes los casos, por ejemplo, en que todo el proceso de producción 

debe apegarse estrictamente a las especificaciones del <libro negro>, manual 

de producción cuasi sagrado y siempre < c01¡fídencial > aun para la mayoría 

de los técnicos, se establece: paso a paso, los ingredientes, maquinaria, 

tiempos, movimientos y personal que debe intervenir en la fabricación de 

determinada mercancía, y el que sólo en casos de verdadera emergencia puede 

ser <violado>. Aquí, la/unción de los técnicos locales se ve circunscrita a la 

supen•isión del proceso y a la administración de los costos, con muy poca, o 

nula, capacidad en la toma de decisiones. Ellos, por su parte, también están 

sujetos a una constante vigilancia indirecta e intem1itentemente directa, por 

parte de los empleados de /a proveedora de tecnología, tanto si se trata de una 

filial de una firma trasnacional como de una compradora del <paquete 
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tecnológico> ". " 

Se observa de hecho, que el impacto que provoca el suministro tecnológico por pane de las 

empresas trasnacionales, ha provocado una polarización entre cuadros dirigentes ettranjeros 

y una masa asalariada local de baja calificación e ingenieros locales que sólo operan 

mecanicamente el paquete tecnológico. Además, la empresa filial puede establecerse con el 

aval financiero de la empresa matriz y lllilizar créditos, financiamientos y asistencia técnica 

locales sin aponar realmente capital fresco. 

Lo anterior no se circunscribe a un sólo pafs, el problema también se generaliza a nivel 

regional. Actualmente, en América Latina se aceptan condiciones similares o más 

desventajosas a las descriras anterionnente sobre rodo por la debilidad negociadora que las 

propias empresas locales manifiestan y a la escasa infraestmctt1ra cientfjico tecnológica que 

mantienen los gobiernos de la región. Por ejemplo, Latinoamérica emplea sólo el 2% del 

esfuer..o mundial en investigación pura y la plantilla de invesrigadores resulta raquítica en 

comparación con lo que invienen las grandes comp01ifas trasnacionales en la contratación 

fom1ación y capacitación de personal dedicado íntegramente en. la investigación 

cientfjica. (Véase apéndice estadfstico) 

Utilizando cifras de finales de la década de los setenta, diremos que en el mundo, 

subdesarrollado se emplean 300 cientfjicos por cada millón de trabajadores, rniemras que 

33 BERNAL Sahagún Vlctor M.,· Ttcno/og(a Productividad ,v Empresas Trasnacionalts: tn : EWtpresas , 
Trasnacionalts en México y América Latina: México, UNAM, .. 1986. p.2S · · · 
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sobre la misma base el mu11do desarrollado ocupó 4 mil investigadores. " 

En la actualidad las cifras locales no ha11 variado de manera positiva, toda vez que aun 

cuando la población ha aumentado considerablemente en 11uestro territorio, el número de 

investigadores no corresponde a los mínimos req11erido por el pa(s: 

• ... en México hay seis mil 233 investigadores nacionales en todas las áreas, dos 

mil 274 aun son candidatos. Por otro lado, mientras que en Estados Unidos se 

tienen 42 investigadores por cada diez mil habitantes, en México se tiene sólo 

J.3 investigadores.• 11 

Debe reconocerse que no existen las condiciones ni los rec11rsos h11manos y financieros que 

posibiliten la asignación de niveles similares a los detallados; de hecho no resulta 

recomendable invenir en tal magnitud, p11esto q11e su recuperación no estarla totalmente 

asegurada como para que un solo pais se arriesgue a desembo/saria. 

Sin embargo, debe tomarse en cuen1a que n11estra debilidad negociadora frente a las grandes 

empresas fabricantes de recnologfa, se debe a la falta de 11na política definida, a nivel 

nacional, que contemple los grandes objetivos nacionales y vinc11le nuestras necesidades 

inmediatas y a largo plazo en ma!eria de ciencia y tecnología, protegiendo a las empresas 

nacionales de la imposición de contratos desventajosos y caremes de utilidad tanto para /a 

34 P•riodico •et Dla": julio 2 de 1979. 

35 Periodico •et Fifll1.llciero ·:junio 27 d• 1994, p.SS 
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empresa compradora como para el pals receptor. 

Se ma11ijiesta así, otra co11Secue11cia del carácter 011eroso de la Tra11Sferencia Internacional 

de TeC11olog(a, esto es, la absorción, por pone de las empresas trasnacionales de empresas 

locales. En efecto, los países del mundo .<11bdesano/lados tienen invariablemente déficits en 

su balanza de pagos, lo que obliga a modificar frecuentemente su paridad monetaria. Bajo 

estas condicio11es, los costos por concepto de patentes, licencias y know how pagables en 

divisas, provoca una carga más y más pesada para pequeñas y medianas empresas que 

proliferan en el país, obligando a éstas a saldar sus cuentas vendiendo pane o totalmente sus 

acciones. 

La anterior situación es aun más grave cuando se adviene que la fuente principal de 

tecnología importada proviene de un sólo país. Además, la inquietud por la dependencia 

tecnológica ha cobrado singular importancia al observar.re la existencia de una estructura 

tecnológica i11Sujiciente. Esto se pone de manifiesto al examinar sobre los gastos que se 

aplican nacionalmente en investigación y desanol/o. 

"El gasto interno total en investigación y desanollo (ID) de 1970 a 1985 

representó sólo 11 % del correspondiente a importación de tecnología 

incorporal/a y desincorporada. Si se toma en cuenta que del gasto interno en 

ID apenas cerca <k ta quinta parte se orienta al desanol/o 

tecnológico .... resulta que México gastó 50 veces más en ta importación de 
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tecnologta que en su desarroilo ... • 16 

La asignación para las actividades científicas es mínima; por ejemplo. en 1970 el gasto en 

investigación y desarrollo experimental ascendió a alrededor del 0.1 % del P.l.B. Para 1978 

se elevó a O. 61 %, pero como punro se referencia diremos que durante el mismo periodo los 

Estados Unidos e Inglaterra dedicaron a estas actividades el 2. 6% y el 1.3% respectivamenre 

del P.l.B., mientras que Japón dedicó 1.9% y Argentina 0.3%. En 1974 México contaba con 

1.6 investigadores por cada diez mil habitantes. en tanto que los Estados Unidos y la 

U.R.S.S. tenían 25.9 y 52.7 respectivamente. 

Datos un poco más recientes indican que se ha hecho muy poco en este sentido: 

'A pesar de la importancia de la ciencia y la tecnología para el desarrollo 

económico y el bienestar de la población, México inviene actualmente, sólo 

alrededor de 0.5% de su PTB. en actividades de investigación y desarrollo. Aun 

más, en los últimos años su inversión en este rubro Iza decrecido en términos 

reales. Los países industria/i;:.ados destinan de 2 a 2.5 por ciento de su producto 

a esos fines}' en la Unión Soviética la cifra correspondieme es de 3 a 5 por 

ciento. Aun en paf ses como Brasil o la India superan a Mé,·ico ... Asimismo, el 

país tiene in e nos de dos investigadores por cada 1O,000 habitantes. • 37 

36 RESENDIZ NJUlez Danitl,· Transferencia y Generación de Tec1tologfa e11 el DesarrollO de México; 
Mético, Re•·is1a de Comercio Exlerior. Vol.37. No. 12. dic., 1987, p.J0.59. 

37 ALONSO Concheira Antonio,· Capacidad T~cnológica y Pon-e11ir de Me.rico: MéxÍco, Revista de 
Com.rcio &wior, Vot.37, No.12, dic .. 1987, p.1057. 
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A nivel regional, las cifras suelen ser similares. En 1980 Argentina realizó un gasto total de 

683. 70 millones de dólares en investigación y desarrollo, lo que representó el O. 47% de su 

Producto Interno Bruto, en tanto que Brasil, por el mismo concepto, erogó en 1984, 

aproximatlamente J,231.24 millones de dólares, equivalente al 0.58% del PIB de ese país. 

Cabe señalar que, como consecuencia de las crisis económica que tuvo efectos inmediatos en 

Brasil, provocó que los gastos totales realizados en 1984, por concepto de investigación y 

desarrollo, decayeran en relación a los desembolsos efectuados en 1979. " 

· En otro orden de ideas, se ha manifestado en páginas anteriores sobre la preocupación del 

pafs, sobre las consecuencias de la dependencia tecnológica. Uno de los factores que Inciden 

sobre esta preocupación, se asocia con el efecto desfavorable que la comercialización 

tecnológica produce sobre la balanza de pagos. 

Aun cuando existe una evideme escasez de información sobre el costo efectivo de la 

transmisión tecnológica a la economía en su conjunto y sus efectos sobre la balanza de pagos, 

es generalmente aceptada la aseveración en el sentido de que la imponación excesiva e 

indiscriminada de tecnología, produce efectos perjudiciales sobre la economía del país 

receptor. 

La información disponible de los pagos por transmisión tecnológica de subsidiarias y 

proveedores son presentadas por el Banco de México, bajo dos formas: 

38 Vlas.: SAGA.STl R. Francisco y Cook Ctdlia: La Citncia y La T«nalogfa m Anririca !..aJina DW1JJll< 
<I Decenio d< los Ochenta; México, R<Vista dt Comercio Exttrior, Vol.37, No.12, dic., /987, pp. /006-1026. 
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a} En la cuenta corriente de la balanza de pagos se incluyen las cifras totales de 

los servicios co"espondientes a las inversiones extranjeras directas (utilidades 

netas repatriadas o reinvenidas y otras remesas) 

b) En la cuenta de capital se incluyen inversiones directas clasificadas en 

utilidades reinvenidas y nuevas inversiones. 

Sin embargo. las remesas exportadas, se intuye, pueden ser mayores que las calculadas en 

los rubros señalados, porque sólo incluyen los pagos por la concesión de patentes y servicios 

técnicos, resultando que tales conceptos no representan costos reales. Además no se incluyen, 

entre otros, el costo de diseño y construcción de plantas. 

Como se apunró, no existen cálculos que muestren con toda precisión hasta que punto 

contribuyen las inversiones extranjeras a aqui/ibrar o desequilibrar la balanztl de pagos de 

un país. Para mt!dir el efecto que en la balanza de pagos tiene una transacción individua/, 

habrfa que considerar lo que sucederfa si no se produjese y la cadena completa de 

consecuencias que se derivan de ella cuando ésta se produce; es decir, el problema no sólo 

es analizar las cuentas comercia/es de imponaciones y exponaciones; los flujos de capital; 

el envio de Uli/idades, etc., sino también los efectos multiplicadores sobre la ocupación, el 

ingreso , el ahorro y los impuestos, así como la repercución que tenga en el proceso de 

producción y sustitución de imponaciones. 

Ante la imposibilidad de examinar detalladamente todas las variables económicas enunciadas. 
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talllo por la escasez de infomiación disponible, como por los objetivos que se plantean en la 

presente tesis, hablaremos de los efectos directos que resultan más evidentes. El saldo entre 

los ingresos y egresos de la inversión extranjera directa, lia resultado deficitario para México 

desde hace más de cuatro decenios. En 1%0 el saldo negativo fue de 63 millones y en 1970 

de 151 millones de dólares. En el periodo 1960-1970 el saldo acunudado negativo resultó el 

equivalente·a 931 millones de dólares, correspondiendo a la cuenta de Estados Unidos el 90 

% del saldo. 19 

El efecto descopitalizador de la intervención ex1ranjera directa sobre la economía ~icana 

tiene. por tll/llo, como principales causantes: las altas tasas de Ulilidades que obtienen las 

empresas extranjeras; a las nuevas inversiones en alta proporción, que se rt!tllilJlll con las 

propias utilidades generadas en el país, o bien con recursos obtenidos en los IMraJdos de 

capitales locales, originandose a su vez, un efecto multiplicador que incide en mayores 

utilidades; y el encarecimiento de la tecnologfa y asistencia técnica extranjera. 

Además de lo anterior, existen otras formaJ· de pagos que las empresas filiales realizan a sus 

matrices y que son facilnumte ocultadas en sus respectivos registros, con el consecuente efecto 

deficitario sobre la ba/mwl de pagos nacional. a saber: 'º 

1. - Costo indirecto de la tecnologfa incorporada en bienes de capital y 

39 Via,.: SEPULVEDA Bernardo)' Chumacera Alf: Opus. Cit .. pp. 7.1-74 

40 CfREAGA, "'· Juan Amonio: La lnll61igadón T~cno/ógica tn d Daarrollo lndu11rial dt México: . 
po/ftica y perspectiuas: .Vé·cko, ENEPA-UNAM, t980. 
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equipo, por co11~epto de diseño y co11stn1cció11. 

2.- Pago de tecno/og(a con acciones de la empresa. 

3.- Acuerdos de comercialización, mediante los cuales la empresa que 

recibe la tecnologfa conviene en la cesión del control de las \'entas a 

favor de la propietaria de la tecnologfa. 

4. - Concesión de funciones técnicas-administrativas a los dueños de la 

tecnología. 

Asimismo, en relación a la tecnologfa que adquieren, específicamente las empresas estatales, 

muchos datos no son posibles de cuantificar, debido a que se suele incluirlos en rubros como 

"gastos corrientes" y "errores u omisiones". 

En el caso de las empresas privadas, se da el caso de que la mayoría de la tecnologfa 

imponada entra al pafs como pane de un paquete que considera no sólo ésta, sino también 

la inversión total. Tal hecho imposibilita cuantificar, enfom1a veraz,.qué'pane de los gastos 

por tecnología imponada representa su costo real y q1;é parte're~re;énta 'iransferencia de 
. . . - .. - ,·" ~ . -~ ·._ -"" : .. - ' ,. ". 

utilidades al exterior bajo el disfraz de pagos por conceptO de tisist~í;ci~·técnica, regaifas, 
' .. _ . -. . . .. ·,·;" '• "'-~ ·. ;.. - . 

patentes y uso de marcas. 

'Según datos proporcionados por el Banco. de MéxicÓ, para ese ,;,i~mo año •. '. 
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1968, se co11.1·ideran las remesas por regalías y otros pagos efect11ados por las 

empresas extranjeras. México envió por concepto de asistencia técnica 728.2 

millones de pesos y por concepto de regalías 467.6 millones ... De incluirse todos 

los pagos tecnológicos de empresas públicas y privadas, tal cifra aamentan·a 

considerablemente ... • " 

_Asimismo, debemos recordar que dentro de un sistema económico caracterizado por una 

aparente competitividad, las empresas que desean sobresalir incurren, en la mayoría dt las 

ocasiones, en decisiones precipitadas. 

Los actuales circunstancias del mercado, donde de la competitividad hace necesario obtener 

los mejores adelantos tecnológico o, en su defecto, la mós apropiada a las condiciones 

económicas de la región, cobra vital importancia la transmisión internacional del progreso 

técnico. Resulta evidente que, ante presión de la displlla por ganar los mercados 

co"espondientes, las e.mpresas locales registran volúmenes de producción crecientes y, por 

ende, se ven obligadas a utilizar técnicas cada vez más sofisticadas que no fabrican, ni 

desarrollan. En ello radica la vulnerabilidad de los empresarios locales ante los foráneos y, 

por tanto, el origen de la asociación subordinada de los primeros con los capitales 

trasnacionales. 

"Los dalos parciales, procedentes de los organismos oficiales nacionales e 

internacionales, sugieren que a fines de los años sesenta México gastaba en la 

41 CAREAGA, V. Juan Antonio: OpU.S. Cit., p.54 
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adquisición de tecnología cerca de 200 mí/1011es de dólares al año y que estos. 

gastos crec(an, con toda probabilidad, a una tasa anual cercana al 20%, 

creando una carga creciente sobre la cuenta corriente de la balanza de pagos.• 

n 

Por otro lado, es evidente que existen investigaciones parciales sobre el costo real de la· 

tecnologfa extranjera adquirida para la economla mexicana en general. Esta carencia de 

indagaciones. enfocados principalmente desde el punto de vista de la balanza de pagos y de 

la.¡ empresas que se benefician con la transferencia del conocimiento técnico, se debe a causas 

diversas por las cuales se ha abandonado o descuidado la investigación de este problema. Los 

causas podemos conjuntar/as en tres grandes agregados: 

A. - Los acuerdos que rodean la compra y venta de la recnologfa, concertada entre 

las empresas, se encuenJra rodeada de un enorme secreto, lo cual hace casi 

imposible tener acceso a infonnación concluyente. 

B. - La insuficiencia de procedimientos de los estudios económicos independientes, 

debido a las limitaciones de criterio que las instituciones públicas •autónomas• 

imponen a sus académicos, las cuales. muchas de las veces resultan 

. incomprensibles comparadas con las impuestas por mismas empresas pri1·adas. 

C.- La/aira de recursos económicos y condiciones propicias para la investigación 

ínterdisciplinaria libre. dando como consecuencia est11dios incompletos y fu/to 

42 v./ONCZEK, Migu•I; Opw. Cit., p. 308. 
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de documelllación determinante. . 

Con lo alllerior. la discusión sobre el tema ha versado más sobre cuestiones pollticas que 

económicas, fundame/llalmellle por la dificultad de contar con faemes de información de de 

primera mono, que permitan cuantificar objetivamente las repercusiones de la transferencia 

tecnológica en nuestro país. 

Sin embargo, se tiene aseveraciones concluyentes sobre la repercusiones en la balanza de 

pagos de la transferencia de tecnologfa, cuando se afirma: 

"Crecientes imponaciones de bienes de capital y otros con < tecnologfa 

incorporada>, miles de contralos sobre pate/lles y marcas, ingeniería básica, 

servicios administrativos, conocimientos técnicos, y varios más, o bien pagos 

no registrados por asesores y técnicos, reparaciones, repuestos y 

mantenimiento, etcétera, siguen ocupando uno de los lugares privilegiados entre 

los factores que co/llribuyen al crónico déficit de la balanza de pagos, sin que 

los encargados de vigilar y controlar la transferencia de tecnología y la 

inversión extranjera hagan nada para evitarlo. • " 

Ante este panorama tenemos que, existen escasos elementos para analiZJU las repercusiones 

que, sobre la balanl.a de pagos, tiene las transferencias internacionales de tecnologfa. La 

verdad es que hasta la fecha se considera como de alta dificultad, poder contabiliz¡;¡r las 

43 BERNAL, Sahagún Vidor y otros: Opus. Cit., p.4J. 
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. importaciones de tecnología directa e integrada. 

No obstante lo anterior, se puede afirmar que, aun cuando existen algunos datos manipulados 

o disfrauulos que tergiversan la realidad, existen los elementos suficiente para considerar que 

sf bien lafuena económica que tiene~ las empresas trasnacionales se debe, primordialmellle, 

a su capacidad para crear productos y procedimientos de elaboración sofisticados, 

co"esponde a los empresarios nacionales, orientados y asesorados por instituciones estatales, 

el fomentar esas habilidades y participar activa e inteligentemente en el proceso de generación 

e innovación tecnológica. 

Hasta el momento, sólo se han mencionado las desventajas de la llamada transferencia 

internacional de tecnología y de las carencias que tienen nuestros. países para adaptar y 

adoptar el conocimiento técnico realizado en otras latitudes. 

Por lo ya señalado y por la extensa compilación bibliográfica que trata sobre la Transferencia 

Internacional de Tecnología y sus "trampas• al llevarla a cabo, se podría concluir que las 

desventajas resultan inmensamente mayores comparada con sus limitadas velllajas. 

Sin embargo, entre las escasas ventajas de importar tecnologías del ex1erior, habría que 

mencionar, aparte de su aplicación casi inmediata en el proceso productivo, sin necesidad de 

invertir en actividades de investigación y desarrollo, la considerada por Jorge Katz,'" al 

44 Vias.: KAlZ Jof8• M.: tmportaci6n dt T•cnologla, Aprendizaj• • Industrialización CHp<1rdi•nte: 
Múleo, F.C.E., 1976. 
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hablar de las "fases tecnológicas• del proceso de moderniitlción técnica. Para el autor, el 

proceso de modernización se haya caracteriZ/ldo por la existencia de dos etapas de indo/e 

interdependiente, donde la primera se refiere a la "fase de adquisición o incorporación• y la 

segunda a la de "asimilación y aprendizaje". El rasgo económico central de esta segunda 

etapa, la cual queremos resaltar, se manifiesta por la aparición, en el pafs receptor, de 

diversas formas de aprendizaje, consecuencia de la adaptación de la tecnología importada a 

las condiciones propias del medio receptor y a la adecuación paulatina del medio a los 

requerimielllos y necesidades asociadas a los procesos incorporados. 

Se argumenta que, a tral'és de los flujos de inversión extranjera, se contribuye a fomentar un 

ambiente de competencia en los mercados internos, estimulando el cambio tecnológico y 

alienta el mercado de capital de riesgo, ofícialmellte asociado al finaciamiento de 

inno1•aciones tecnológicas. 

Se reconoce que, los gobiernos nacionales deben promover en sus planes de desarrollo, la 

participación del capital extranjero en ramas productivas destinadas a la exportación, pero 

sin permitir un control extranjero sobre éstas. Por el contrario, los grupos empresariales del 

país deben absorber tecnología adquirida en el exterior, así como técnicas de mercado 

probadas por las trasnacionales, las habilidades gerencia/es y orgafliuuivas, para mejorar su 

competitividad como exportadores. 

Finalmente, se considera que la recnología importada debe ayudar a: absorver mano de obra; 

fomentar la industrialización; incellliwu la producción de bienes esenciales social y 
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económicamente; ayudar en el aprovechamiento de los recursos naturales; diversificar las 

exponaciones; sustituir las imponaciones de manera selectiva y: promover la producción de 

bienes de capital y fonalecer el sistema cienríjico-tecnológico del pafs receptor. 

Si la adquisición de tecnología extranjera se llevara a cabo en forma selectiva, sin obstdculos 

comerciales y sin trabas en el flujo libre de conocimientos, se concurriría al abatimiento de 

cosios, al evitar etapas intermedias en el desarrollo para la fabricación del producto 

requerido. Además se mejorana la calidad productiva y aumenrarían las posibilidades de 

competir intemacionalmenre en los nuevos mercados mundiales. 

Sin embargo, los empresarios locales se enfrentan a condiciones desrentajosas ya sea para 

desa"ollar tecno/ogfa propia, como para transferir conocimienros del exterior al sujetarse a 

las condiciones que las empresas trasnacionales, dueñas de las patemes y marcas, imponen 

al vender sus técnicas y procedimientos. 

Así debemos distinguir en nuestro diseño de la polltica global de desa"°l/o, diversos factores. 

Por ejemplo, hacia la inversión extranjera debemos considerar un aspecto a cono plazo y otro 

a largo plazo. 

En lo que se refiere al cono pla;.o, nuestra estrategia debe apoyarse en dos consideraciones 

principales: la primera es que nuestra finalidad debe ser alcanzar la máxima ganancia para 

el pafs derivada de las actividades de inversión internacional directa, y la segunda es 

determinar de manera concluyente de que es el Estado mexicano la única institución natural 
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que tiene la fuerza de negociación y pacto comparable al de las gmtllks empresas 

trmnacionales y, por ende que sólo con la función pública puede modificarse el INIO desigual 

que implfcitamente se pnsenta en el proceso de intermediación comert:ial que, en las 

circunst!JllCial presemes, se lleva a cabo en el llamado mercado Ubn. 

En me sentfdO, el papel que juega el Estado maicano nSlllta de atmrta illlportancia. toda 

W!Z que 1111 mecanlsmol de ngll/iu:ión y conJrol prodllclrlan, apUt:OdtM con inteligencia y 

taknto, 1111 mejor efecto dwrulle liu di/(dles dOplU de negociaci6n. En la malida de que el 

&lado .sea faene econ6mJct1 y pollticamente y se wa nspa/dado por etllfllUU naciottaliltas 

y sin proble/lllJJ de identidad, se a.ug"ra un benl!jicio COllllÚI al "1rlo pla:.o. 

Lo q11e el paú nquien es la creación de una Ulrategia de desarrollo estalal que agllllirte a 

empnsarlos, mudlantes y grupos de t¡cnlcos mexicanos con 1111 aho nivt1I de caJqicaci6n y 

capacitación, insenodos en un aparato productivo flexible capa: de concebir y impngnar en 

fonna marilltl y acelerada una corriente constante de innolltlciones tecnológiras. 

Esto cousa, por un lado, la necesidad de establecer los mecanismos indicados de tal forma 

que explotemos la operación de las empresas exiranjeros para obligamos ha hacemos más 

eficiente nosotros y, por otro lodo, que acncemando dlügent-e la calidad de -Siro 

educación mtdJa y superior, logroremos ampliar la magnihld de nw.ma invutigaci6n 

cientfjica. 

Lo anterior debe ir acompallado de otros tnecanimtos, <.'OlllO por ejewiplo. flfl1llilktu -siro 
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sis1ema fiscal de la/ manera que nues/ras empresas nacionales lengan el incenlivo y la 

posibilidad de parlicipar aclivameme en el proceso de gt!lleración e innovación /ecnológica. 

La lllleVtl -nialidad del empresario nacional y de sus ejecUJivos debe tener como sllStento 

no dejar que las situaciones se sucedan, sino hacer que las cosas pasen, esto es, atklantarse 

a/os hechos y encaminarlos, desarrollarlos e implantarlos en beneficio de las empresas y de 

quienes forman parle sustancial de ella. 

Dentro de su eeftrg de competencia, es actividad pemtJJIWl/e del Estado, incentiwu orientar 

y dirigir al sector empresario/, pero es necesario que es/e sector reconozca 111 responsab/Udod 

y adquierG conckncia de que la posesión de recursos financieros, mazerias primas y mano de 

obro barrua ya no son e/aremos esenciales de competitividad, los esfllerz.os de los 

empresarios maicano.r deben orientarse a iujorar las lecnologfas de sus procesos 

productivos. aUJomaztzar susfanclonesfinancieras y adminislrolivas, hacer m4s eficientes los 

controles de inwntarios y , en especial, /ener un un concepto claro de lo conveniente que 

resu/Jalfa inwrlir, dentro de una economfa de concu"encia trasnacional, en ciencia y 

tecnologfa endógena. 

Es imprescindible, en consecuencia, que el Estado haga y promlleva una po/Jlica más audaz 

en mazeria cienl(fico-1ecnológi~a. Es ineludible que intervenga aclivamente en el proceso de 

compra y difusión de /ecnologfas memas, paro evitar las contradicciones inherentes en la 

actillld de las emptr'.sas fordneas, es/o es, la manipulación de la 1ecno/ogfa como factor de 

poder y condllcir sus actividade¡, bajo el cotrlafo acrllOl de economla globalizada, como un 
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elemento detonador del progreso regional. 

Lograr lo anterior requerirá de un planteamiento fijo y objetivo, pero tambíen necesita de un 

Estado fuerte y firme para llevarlo a cabo. 

Si logramos concebir nuestro propio Plan de Ciencia y Tecnología sin trabas o limitantes y 

enmarcado en un Plan Integral de Desa"o/lo, entonces podremos distinguir enrre lo que 

conviene a la nación y lo que la desfavorece, visualizando entonces, desde una panorámica 

nacionalista, los objetivos propicios para el logro de una prosperidad colectiva. 

En el siguiente capítulo se tratara de exponer lo anterior de una manera más detallada, 

enfatizando aquellos factores claves del progreso cientfjico-tecnológico. 
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CAPITUW III.- EL ESTADO EN EL DESARROUO CIENTIFICO Y 

TECNOLOGICO. 

l.- ORIGEN Y DESEMPEfiO. 

1.1.- El Estado y s111ntervenci6n en la l)IT. 

En las últimas fechas, se ha podido observar algunos cambios radicales en la actitl:d de los 

gobiemosfederales y estatales/rente a la problemálica cient(jico-tecnológica, aun cuando ésta 

se minim/111 ante los principales problemas del pals. 

En este caso, resulta conveniente hacer 11n breve recuento sobre la participación del Estado 

mexicano a partir de su intervención directa en la economfa nacional durante el presente 

siglo. 

En 1917, al promulgarse la Constirución Política de los Esrados Unidos Mexicanos se asiste 

al rompimiento del Estado encargado de mantener la •Paz Pública • como única función, para 

asumir una más dinámica al intervenir preponderantemente en la actividad económica. A 

partir de ese momento, resulta evidente el nuevo papel del Esrado inten·entor, cuya obligación 

social no se circunscribirla sólo a preservar las condiciones de estabilidad polfrica, debilitado 

en ese entonces, sino a propiciar el desarrollo econónúco. El Eslado mexicano se autodejine, 

por tanto, como responsable del progreso y aval de proceso de modernización económica. 
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·El Estado abandona parcialmente su antiguo disfraz de gendarme protector de la ley y el 

orden, para mudar nuevas ropos. se convierte en agencia de fomento y bienestar, ente 

derochador de gasto público e incluso poderosa empresa productiva. El intervencionismo 

estatal, se convierte en un mal necesario para la economla mexicana y de acuerdo con los 

momentos coyunturales que ha experimentado el pals, ha asumido diferentes marices, niveles 

de intervención y diferentes grados en la profundidad de sus acciones. 

La historia polflica, económica y social del país, demuestra que la intervención del Estado 

se presenta a causa de la coyun1ura generada por la lucha de clases y los acontecimientos 

inlemacona/es. El Estado, antes guardián, se convierte en agente promotor del desarrollo 

económico ante la urgente necesidad de mantener viva una estructura económica raquítica y 

que habla demostrado lapsos de agotamiento. 

La Constitución de 1917, aunada a leyes reglamentarias. otorgaron al Estado mexicano su 

actual característica de Estado interventor en la actividad económica, misma que no fue 

asumida íntegramente sino a partir de la elaboración del primer Plan Suena/ 1934-1940, 

instrumentado como elemento de propaganda política del General Cárdenas y cuya estrategia 

fundamental se orientaba en lograr cambios profundos en la estructura económica del país. 

En los periodos s11bsiguientes, la planeación se amplió como mecanismo para dar orden y 

racionalidad a sus acciones, asi como, orientar la actividad económica del país. Sin embargo, 

carecía de un elemento que ag/urinara los esfuerzos sectoriales, estatales y globales de 

programación e incorporara el diseño de un marco general que contemplara meras de 
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crecimiento y lineamientos económicos de mediano y largo plazo. 

Aparentemente, en el periodo Lópezportil/ista se manifiesta un enorme interés por avanzar 

considerablemente hacia un esquema integral de planeación, prueba de ello es la creación de 

una Dependencia encargada de la planeación estatal. Se realiw.ron esfuerzos importantes, en 

todos los niveles del sector público, para ordenar las actividades de la Administración Pública 

Federal e Inducir aquellas ejecutadas por el sector privado en tomo a objetivos nacionales. 

Se elabor6 el Plan Global de Desarrollo 1980-1982 y. en sexenios posteriores, se ponen en 

marcha planes similares de desarrollo que pretenden conformar la plataforma polftlca del 

gobeman1e en tumo. Se l/evon a cabo, símultáneamtnte, esju.,n.os intensan/es de planeación 

a nil'e/ de los estados y municipio¡, tratando de ser compatibles con el .:.;1¡ju1uo de pla11es y 

programas ft!deraks. 

En base a la experiencia alcOlll.Qda, se reforrtu4laron las acciones y las leyes relacionadas con 

la p/aneación estala/; en el periodo del Lic. Miguel de la Madrid (1982-1988), se llevoron a 

efecto acciones como la nueva Ley de P/aneación, publicada el 5 de enero de 1983, donde 

se argumema que con esta Ley se busca dar mayor claridad y precisión al proceso de 

pla11eació11 en sus diversas etapas, esto es, fortalecer las diferentes »ertie11tes de la 

planeació11 para que la formulación. la insrrumentación, el control y la evaluación, sean 

efectivomente ejecutadas; 

Ahora bien, es evidente q1"' el Estado desempeiúJ una acrividad fundamental en la economfa 

nacional y a mejorado sus mecanismos de control. pero sus criterios con respecto a /as 

actividades de investigación y desarrollo no correspondieron a la importancia que éstas 
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merecían en ;·e/ación al crecimiento económico y de bienestar social que el país exige. 

Emre 1935 y fines de la década de los sesenta, la preocupación del Estado por la ciencia y 

tecnologfa se tradujo solamente, en el establecimienJo de ~'arios organismos cuyo efecto en 

este campo nunca se ha manifestado. 

Tenemos que en 1935, fue fondado el Consejo Nacional de la Educación Slipt:rior y la 

Investigación Ciem(fíca, su labor se limitó al otorgOllliento de becas y la ayuda económica 

·para la Tmlización de limitados proyectos de investigación;en 1942, se cl't!JJ la Comisión 

Impulsora y Coordinadora de la Investigación Cientfjica, y en 1950 el lnstitlllo Nacional de 

la /m't!stigación Científica, cuya última actividad fue la realil!lción de 1111 infonne ptV!sentado 

en julio de 1970, en el cual admitfa que los escasos recursos financieros que se le hablan 

asignudo a éste y a los organismos que le anJecedieron; así como la falta de allloridad para 

cumplir con sus funciones y la falta ele una política gubernamental en ciencia y tecnologfa, 

había detenninado que la actuación de esos órganos hubiese sido limitada. 4S 

Asimismo, el documento proponía la formación de un organismo encargado de elaborar, 

ejecutar y administrar una polftica sobre la materia. De esta forma, a fines de 1971 se da 

paso a la creación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologfa (CONACYr), como 

organismo público descentralizado con carácter de asesor ptV!sidencial, encargado de la 

fijación e intrwnentación de la po/ftica ciemíjico-tecnológica del país. 

45 Viase: INSTffUFO Nacional dt !m"estigación Citndjica,· Polltica Nadonal )'Programas d~ Citncia ." 
T~cno/ogla, (mimeo) julio, 1970, p.J 
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Hasta mediados de 1970 se generalizó el debate sobre las necesidades cient(fico-recno/ógicas 

de México. se demostró que los gastos nacionales en im•estigació11 y· desarrollo eran, 

comparativameme con países semidesarrollados como el nuestro, realmente exiguos. 

Es as{, que a panir de 1970 se insrirucionaliza la ciencia y tecnología. a través de la creación 

de un aparato administrativo orienrado. con sus altas >' bajas. a la delerminación de una 

pol(fica gubernarnental sobre la materia. 

los rres organismos <lll Estado que precedieron al CONACYI, incluso ésie, se desenvuelven 

en un marco de cambios cayuntura/es que va adquiriendo el pafs, como resulrado de las 

condiciones imernas y externas que se suscitan en ese periodo. No es e.wrailo, por tanto, que 

a partir de 1940, cuando el pafs inicia una política de indtistria/i;;¡ición apoyado fuenemente 

en capitales extranjeros, se ••iera ésra apuyada en la demanda de capacidad ciemífica-técnica 

externa; aislando cada vez mds el potencial científico-técnico local que en ese momento 

comenzaba a impulsarse en las universidades y centros de educación superior. 

De hecho. el escaso desarrollo científico-técnico logrado en la nación, es producro de 

programas elaborados por universidades nacionales a quienes se les l1a asignado, como tarea 

prioritaria, la rea/i;;¡ición de investigación científica, aun cuando los recursos humanos y 

financieros son escasos, a<llmds de que no respondían a un programa nacional de 

im-estigación que encadenase ésta con los requerimientos locales y regionales. 

En este sentido, el comportamiento e intervención del Estado en el ramo, se ha caracterizado 
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por su falw de decisión y Ja carencia de propuestas viables que permiran fijar la dinámica de 

ia e?conomía, de manera general, y la configuración de la política en ciencia y tecnología en 

el aspecto particular. 

Lo anrerior se puede explicar, en virtud de la crisis de hegemonía política prevalecitllle en 

nuestro país, misma que ocasiona que ninguna clase o fracción domina totalmente al Estado, 

ni puede definir una estrategia coherente. sin lastimar los intereses sectoria/u de otras clases 

y grupos que se encuentran dentro y sobre el Estado. La actividad esllJlal pa1TCe COllW!rtirse 

en un juego de wmidades y presiones, cuyo único resultado es la pamliral:ión y /imilaciófl en 

la capacidad de gestión del propio Estado. 

"Las agendas. intervenciones y controles del Estado no operan como expresión 

y res11/1ado de una deliberada voluntad transformadora y planificadoro. Surgen 

)' se mantienen en) por la improvisación, la presión y el apremio de 511cesos 

y siruaciones coyunmrales y de emergencia, que luego resullan más duroderos 

de lo pensado. " "" 

Por tanto, no resulta ex/raño observar los cambios, reemplazos y, en el mLjor de los casos, 

la postergación en la aplicación de las propuestas y planteamientos concreros en materia de 

ciencia y tecnologla. 

Si bien han existido inrentos por esbozar una polftica sobre t!/ rema de:ull la década de los 

46 KAPLAN. Marcos: Soci«lad, l'olltica y PIAlrijicoci6" m Amitico Latina: Máico, UNAM, 1985, p.19 
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treinta y con mayor énfasis a panir de los setenta, ésta se Iza distinguido por una falta de 

resultados alentadores, comprensible cuando se carece de continuidad tanto en los 

planteamientos iniciales, como en su instrumemación final. 

Baste rrcordar que la creación del CONACYI' fue en 1970 y es hasta 1974 cuando se 

comiellVI a trabajar en la elaboración de lo que luego sería el Plan Nacional Indicativo de 

Ciencia y Tecnologfa, dado a conocer hasta 1976 sin que llegara a cristaliwrse ya que el 

Plan lwgo fue reemplazado en 1978, junto con su administración, por el Programa Nacional 

de Ciencia y Tecnologfa 1978-1982 y actual/ZPdo en 1984 con lllle\'OS elemtmtos paro 

configurar el Programa Nacional de Desarrollo Tecnológico y Cienlifico 1984-1988. · 

Ambos Programas, aunque se proponfm1 ser complementarios al Plan, en términos generales 

rrsultaron menos ambiciosos y con pocos alcances en relación al docwun10 redactado en 

1976, el cual vinculaba sus objetims con los objetivos globales de la polftica económica 

na~ional y, aun cuando ésta se eliminó por los gobiernos posteriores, presionados por las 

dificultades inmediatas o la visión parcial de la problemática nacional, que impidió tomar una 

decisión cenera y meditada. 

No obstan/e la posición limitativa, vacilante y en ocasiones oscilante de la gestión 

gubernatMnlal, lo cieno es que el tema cien1fjico-1ec11ológico se mantiene laten/e y su 

relevancia resulta imposible apanarla o seguir postergando su respuesta. 

En este orden de ideas. debemos considerar el problema que significa ins1rumen1ar una 

101 



po/ftica cientfjico-tecnológica. La complejidad del asunto y sus repercusiones en el aspecto 

político, económico y social hacen, como se ha visto, que el tema adquiera matices 

sumamente difíciles de resolver. 
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1.2.-Apuntes paro Formular una Po/ftica Científica-Técnica. 

En la actualidad y a pesar de los cambios ocurridos a nivel nacional e internacional, resulta 

ineludible empewr a afrontar el problema que representa la desarriculación de la po/ftica 

existente en materia de investigación científica y modemi1.0ción tecnológica por fa/Ja de 

elementales y adecuados diagnósticos a nivel nacional, regional y sectorial. Se requiere 

instflllUntar una polftica que considere los objetivos generales, emanados de una estralegia 

global de desa"oUo social y económico. Esto, que puede resu/Jar reiterativo, representa uno 

de los elementos y puntos imporrantes que deben afrontarse al momento de formular metas y 

programas sobre ciencia y tecnologfa. Un investigador cita lo siguiente: 

"De la misma manera en que no puede hablarse de una política de empleo per 

st o una polftica de desarrollo regional en si misma, tampoco se puede concebir 

una polftica cient(jica y tecnológica que no fonne parre de la polftica y 

estralegia general de desarrollo económico y social ... la generación, difusión, 

uti/i1.0ción y adaptación de conocimientos científicos y tecnológicos no son 

actividades que se llevan a cabo de manera independiente del marco económico 

y social. " 41 

Recordemos que, debido a las caracterlsticas que tienen los esfuerzos en cie11cia y tecnologfa, 

47 NADAL. Altjandro: Instrumentos dt Polftica Citntfjica y Ttc11ológica en .\léxico,· Múico, Coltgio de 
México, 1977. p.29 
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se requiere un periodo re/ativameme largo para dar resultados tangibles y, teniendo en cuenla 

las experiencias anteriores, donde ejercicios serios como en Plan Nacional de Ciencia y 

Tecnología, formulado en 1976, lerminó como un inlenlo significativo pero con efeclos 

limitados. En este sentido, se sugiere la idea de sentar las bases para definir una polflica en 

la materia para períodos mayores a seis años, hablemos de diez o veinte y con lapsos de 

ajustes y redejiniciones determinados por los avances y cambios naturales que se originen 

interna y externamente, en este caso se podria establecer la formulación de planes o 

programas sexena/es con un enfoque de continuidad y sentido de sucesión. 

Bajo estas premisas, cabe resallar que existen dos enfoque metodológicos lllilit.ados en la 

forrtUllación de una polftica cientfjico-tecno/ógica; me refiero al milodo "deductivo· y al 

método de las "aproximaciones sucesivas", ambos resullan completUnlarios y necesarios 

tomando en cuema que los dos se utilizan y se aplican en diversos pafsu. " 

Ambos métodos contrastan, uno, el •deductivo" empieza en la cima y elabora programas para 

que se acometan por las instituciones encargadas de fomentar las actividades de ciencia y 

tecnología, el otro, el de "aproximaciones s11cesivas •, proviene del empirismo y la 

observación de lo realil.Odo hasta el momento, utilizando lo adecuado y desechando lo 

impropio. la posibilidad de combinar ambos oponunamente, sin cambiar radicalmente lo que 

las insJituciones han logrado hasta la fecha, reoriemando y fomentando la ejecución de nuevos 

programas sobre lemas priori/arios y comúnes, permitirla involucrar imponames grupos y 

48 Vias• a: CHAPARRO, F•rnando: Mnodologúu UtilitadaJ tn la Fo""""1d4n d• una Polilica Cüntfjico
Ttcno/ógica •n lo Ref•rtnl• a Plana o Programas d• lnvut/gaci6n, •n: Sagas// Feo. (Comp);IA Planificaci6n 
Científica y T•cnológica tn los Paises •n Desn"oUo: Mlxlco, F.C.E .. 1988, pp.2J9-257 
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sectores, de modo q e exista una prograltlLlción cuidadosa y con buenas posibilidades de tener 

éxito. 

De esta manera, el Pan englobaría aquellos programas de trabajo a corto y mediano plazo, 

que las instituciones kargadas de hacer ciencia y tecnología definirían dentro de un marco 

de directrices de po/ftlca y prioridades instituidas a través de consenso. la propia comunidad 
1 

cietll{jico-técnico del \pafs, formularla sus programas institucionales y sectoriales para 

D3t!gurar el compromik y la continuidad operativa. El Estado, por su pane, a través de sus 
1 

mecanislrto$, ~m ~~gurar los objetivos. canalizando los recursos financieros y ma1eriales, 

as{ como definir ele+os evalualorios (diseilados conjuntamente por los administradores 

pílbUco.s y por la propuj comunidad científica), que consoliden y mejoren la productividad de 
1 

ésta, lllilizllndo en fe1'17'f más racional las instalaciones y equipos. 

El Estado~ organiza~. por medio del conjunto de ciudadanos directamente implicados, los 
! . 

Objetiros de la sociedad,, hacia los cuales deberla tender la ciencia y la tecnologla; debe 

qjustar los criterios de e'raiuación y los métodos de selección, debe prei•er mecanismos de 

', 

estúrtulos y los frenos al 'r'onopolio tecnológico. El sector industria, en su propio beneficio, 

deberá aceptar al median
1

p y corto plazo ciertas responsabilidades sociales, para insertarse 
1 

en los cambios dinámicos (/el nuevo orden mundial. Por último, corresponde a la comunidad 

dedicada a la ciencia y tec~olag{a clarificar los mecanismos y concebir las respuestas técnicas 

desMdas para el bien col~til'o. 
'11 

Además, el proponer un Phm Integral de Ciencia y Tecnología implica que debe cumplir con 
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el carácrer de obligaroriedad en cuan/o a los compromisos que se adquieran ranro para las 

instiruciones que realicen ciencia t recnologfa como para los organismos encargados de 

elaborar, difundir y e1·aluar el disrinro grado de ejecución de las direcrrices globales y 

secloriales del Plan. 

En este senrido, el CONACYT, o cualesquiera otro organismo encargado de operar 

acrividodes ya especificadas, deberá cumplir ejicovnente con los objetivos pom el clllll jiu 

creado, esto es, fomentar y financiar el entrenamienro de ~rsonal a a/lo nivel: establecer e 

institllir centros de investigación en seaores que no tienen estruCllll'a formal; promover con 

criterio selectivo, los Mecanismos necesarios para poder vincular la ciencia y la tlcnica a los 

sistemas educaJivos y productivos y; fomentar aquellas actividades que las instituciones de 

investigación no puedan emprender por carecer de recursos o infraestnlctura. 

Por su parte, se deben incorporar en los estados, las instituciones. centros de investigaci6n 

y empresas estatales, el compromiso de aceptar y cumplir los objetivos, metas y directrices 

de política del Plan. Al asignarle un carácter federal, con la atribución de los recursos 

co"espondie111es, el Plan Integral de Ciencia y Tecnologfa será considerado como prioritario 

y, en consecuencia, se pueden canalizar elementos producrivos para su pertihenre ejecución 

a nivel nacional. 

En lo relacionado con el sector privado, su participación en la investigación y el tksarrollo, 

conocemos por varias razones indicadas con anterioridad, que a pesar de lo apropiado que 

resultaria basarse en la inversión privada para desenvolver el sector cientljico-tecnológico, 
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sucede frecuentemente que la actividad privada no alcan~a el 11irel más deseado o se 

encamina por senderos de interés panicula. En consecuencia, la politica estatal tendrá que 

orientar a estas empresas y encausarlas en funciones de promoción e inversión cientifíco

técnica. 

Es evidente que si la empresa foránea alcanza su poder de s11 capacidad para fabricar 

prodlu:los y procesos más eficieme al resto de sus competidores. nosotros debenws buscar de 

q1111 las empresas locales logren adquirir también esa aptitud para que compartan en forma 

di~ca la ge111mclón y difusi6n de la ciencia y la tecnologfa. 

En este senlü/Q, el Estado debe incluir un sistema co/ierente de est(m11los y de obstáculos 

destinados a dar cierta dirección a la actividad privo.da en beneficio de la investigación y 

genemcitJn de tecnología intema. 

Pero tambien es necesario. establecer un mecanismo de concertación entre los diferentes 

grupos públicos y privados que involucre el consentimiento de éstos, en favor de las diversas 

polfticas sectoriales que se instrumenten. Es indispensable que, tomando en cuenta las 

conflictivas y contradictorias actividades económica que cada sector emplea, se comprometan 

al logro de los objetivos centrales marcados por un Plan Integral de Desarrollo Económico 

previamente pactado. Abandonarla elaboración de po/{ticasjiscales, monetarias, industriales, 

agropecuarias. etc .• que no guarden relación con los grandes proyectos nacionales. 

Tomando en consideración lo arriba señalado, es induda/J/e que la propia política 
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cient(jico-tecnológica debe considerar los preceptos globales marcados y programados, 

procurando alcanzar una co"elación efectiva con las posibilidades reales de nuestra 

economfa. 

En estas circunstancias, se plantea la agrupación de los grandes objetivos nacionales, 

organizados y evaluados por 1111 organismo rector del Estado que procure su aunp/lmiento. 

& propone, la planificación integral de la economia, evitando cometer los erróres del pasado 

y aprendiendo de los acienos anteriores, evitando, entre otras cosas, la incongruencia de 

politicas fracmentarias que inducen al despilfa"o de recursos humanos y materiales y a la 

nula realilJICión de los objetivos y metas previstas. 

&ntadas estas premisas, diremos que , el objetivo fundamental de toda polftica 

cient(jico-técnica, es aquella que busca el co"ecto aprovechamiento de los recursos y 

productos de la investigación cient(jica y la innovación técnica. Pero, ademds, continuar y 

acrecentar el dinámico predominio en la investigación que la estrruegia general de progreso 

requiera, conforme avancen los programas y metas establecidas en el Plan Integral de 

Desarrollo. 

Ahora bien, el logro del referido objetivo cardinal estriba en alcanzar objetivos parciales 

mutuamente entrelazados y no menos fundamentales. Descifrar estos objetivos e inte"ogantes 

primordiales, representa el cabal cumplimiento del objetivo central y constituye la solución 

en la busqueda de la dirección co"ecta para establecer una poUtica cient(jico-técnica 
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nacionalista. Estos objetivos airemos se pueden resumir en tres secciones, a saber: •• 

J.- lA conformación del sistema nacional de objetims de la actividad de 

investigación y desa"ollo; la oriemación estratégica de la polftica estala/ en 

relación al progreso ciem{jico-técnico ("Estrategia"). 

2. - El aseguramiemo del desarrollo del potencial ciemfjico-técnico del páis qw 

co"esponda por su calidad, magnitud y estructura a las necesidades de la 

sociedad rejlejads en el sistema de objetivos cercanos y perspectivos de la 

ciencia ("Potencial Cient{jico-Técnico"). 

3.- El desarrollo y la implamación práctica de diversas medidas llamadas a 

aumemar y estimular la efectividad de la ciencia y la técnica tamo en el plano 

imemo, como en el externo, o sea, la aceleración, la ampliación y el 

pelfecionamiento de la introducción en la práctica social de los resullados y 

adelamos cient{jico-técnicos. ("Efectividad"). 

Articular e integrar estos objetivos, asegura el logro de objetivos espec{jicos y prioritarios. 

As( tenemos que, la formutación y jerarquiZ11ción, a nivel nacional, de objetivos enfocados al 

campo ciemfjico-técnico, otorga, a las instituciones planificadoras, la posibilidad de distribuir 

los recursos de manera competeme, recuerdese que al tener la posibilidad de confrontar 

49 Via.sea: GROBART, Fabio: Eltmtnlos para la Elaboración de wza Politica Citntlflco·Tknica Nacional; 
•n: Economía y Desarrollo, No.38, nowlic., Cuba, 1976, pp.63-117 
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prioridades, se mejora la distribución de los recursos y se logra la optimización de éstos. 

Por otro lado; cuando se tiene la probabilidad de prever, de acuerdo a las condiciones 

actuales y futuras de la demanda proyectada por la polftica cient(fico-tecnológica, se puede 

asegurar la educación y capacitación de los investigadores potenciales y de los ya existentes. 

Al mismo tiempo, se pueden fincar las bases para alcOIWll' una infraestructura 

cient(fico-técnica apropiada a las necesidades de nuestra sociedad, a través de la asignación 

de recursos financieros, administrativos y moleriales. 

Es poco probable que el sector privado modjjique sustancialmente su conducta tecnológica 

en el cono plazo. Sin embargo, a través del Plan propuesto, se incorporarian decretos, 

acuerdos legales, mecanismos jisca/es, .financieros y de otro tipo para incentivar a las 

~ompaiilas privadas nacionales en el desa"ollo de s11 capacidad tecnológica, en el uso de la 

investigación endógena, y en el alimento de las contrib11eiones al trabajo nacional dedicado 

a la investigación y desa"ollo. 

Asimismo, sería necesario diseiiar instrumentos apropiados para q11e las grandes compañlas 

tras11acionales adapten su tecnologla a los requerimientos locales y sea factible, con una 

infraestructura adecuada, absorber e innovar las técnicas y equipos imponados del exterior. 

Á todo lo anterior, es oponuno reconocer q11e los mejores propósitos y las mejores técnicas 

de planificación y ejecución de programas a nivel instit11cional, sectorial y nacional, no 

podrian garantizar los resultados deseados, si no cuentan con los mecanismos administrativos 
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de evaluación que supervisen directa o indirectamente el funcionamiento y el desarrollo del 

propio Plan. 

Uno de los problemas particulamrente urgentes en la materia es el de la evaluación de los 

programas y políticas de ciencia y tecnologfa. Hasta ahora la experiencia indica, que estas 

polfticas, junto con las de apoyo jisca/, financieras y de estímulo comercial, no han tomado 

en cuenta adecuadamente los mecanismos que permitan apreciar los avances entre la 

formulaci6n enunciativa tk los objetivos y los resultados reales alcamados .. 

Asimismo, cuando se logre optimizar el potencial humano disponible, se estará en posibilidad 

de generar conocimientos y adoptar, a las características locales. el flujo importado tk 

técnicas e inteligencia cientfjica. A la par, se tendrá el medio de integar los conocimientos 

generados o adoptados en beneficio de la colectividad. 

La plena coordinación de los factores sefla/ados, permiten establecer una polftica coherente, 

capaz de satisfacer anhelos relacionados con la autosuficiencia cientfjico y tecnológica. 

Lo cierto es que, sin ciencia y tecnologfa no es posible el crecimie/l/o del pafs. Su 

contribución sólo podrá reflejarse dentro de varias generaciones, siempre y cuando se cuente 

con los instrumentos estatales, que utilizados co"ectamente den lugar a una planificación 

que estimule, de manera permanente, las actividades de investigación. Que se recuperen y 

mantengan los niveles reales de asignación presupuestaria federal para el rubro, as( como, 

1111a mayor racionalización en el uso de los recursos financieros y la instrumentación de 
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mecanismos que promuevan, ante las empresas privadas, una motivación para invertir 

significa1ivame111e en partidas especfjica en maleria de investigación y desarrollo. 

En este senrido, el Estado cuenta con una variedad de instrumentos legales , que permiten 

orienrar el proceso de innovación y producción hacia resultados renrables. 

El Estado debe inrenienir invariablemenre en la actividad económica y, en especial, en la 

ramo cienrfjico-tecnológica ya sea a través <kl gasto . o inversión pública, creación de 

mecanismos fiscaks y tribuJarios, o bien, optimktlción de empresas estatala y organismos 

prioritarios que permitan inregrar, con mLnores obstáculos, las actividades de investigación 

y desarrollo, a las necesidades nacionales. 

La cuestión, en todo caso, estribarfa en pregunrarse si <kbe el Estado maicano, con las 

carencias financieras que le apremian, si debe utilir.ar el dinero de los contribuyentes y 

empréstitos externos e11 el desarrollo y promoción de las actividades cienr(fico-tecnológicas. 

¿Debe el gobierno subsidiar potenciales proyectos de investigación y crear una infraestructura 

sobre la materia?. 

La respuesta debe ser afirmalil'a. Sabemos que el país se encuenrra en crisis económica, que 

tiende a convertirse e11 crónica. Sin embargo, los subsidios para atender las necesidades 

tec11ológicas del pais pueden y deben ser cubiertas, reduciendo los gastos gubernamentales 

que se destinan al pago de la deuda externa o, por ejemplo, con los erogaciones que .se 

aplican para mantener el aparato burocrdtico que ha demostrado su incapacidad para resolver 
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los principales problemas que aquejan a la sociedad. 

Podemos en este momento presentar una larga lista de prioridades, quizá la primera seria 

/onalecer la incipiente infraestructura cientfjico-tecnológica y, pensar que un buen gobierno, 

con un buen juicio, haría lo co"ecto apoyando nuestras sugerencias. Pero este gobierno, 

¿como evitará el derroche, el exceso administrativo y los costosos errores que han 

caracterizado a los gobiernos que le han precedido?. ¿Como será capaz de eludir las 

presiones de los principahs grupos polfticos. incluyendo el suyo propio, para cumplir los 

programas priorilarios que se asignó?. 

Probablemente la respuesta se encuentre en la convicción con que cada pane de nuestra 

sociedad se atribuya en el campo que le co"esponde, al plantearse la urgente necesidad de 

encontrar su identidad en el campo cientfjico-tecnológico, permitiendo de esta manera el 

desarrollarse económicamente dentro del sistema en el que está inmersa. 

Sabemos que la inversión en investigación y desarrollo no suele representar una inversión 

segura, de hecho el asignarle al Estado esta función, es consecuencia directa de las 

desventajas que suele ocasionar a la iniciativa privada, cuando se intenta gastar en proyectos 

de investigación cientfjica y desa"ollo tecnológico. Sin embargo, por el interés común que 

suele representar el Estado, éste debe consolidarse en su posición de promotor en la 

generación de conocimientos endógenos y fomentar la innovación sobre tecnologfas externas. 

El Estado mexicano no posee ninguna ventaja comparativa en la roma de decisiones respecto 
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a la invesrigación, pero sosrengo que es la única i11srirución que puede y debe llevarlas a cabo 

de manera planificada y sosrenida por principios insrirucionales, con el propósiro de 

beneficiarse totalme111e de los resultado.r que se generen de dichas acciones, ya que ésros se . 

aplicarfan necesariamente al bien común. 

La opción es planificar el desarrollo cienJ(jico-tecnológico, en particular, y el económico en 

general. e'lfocando la actividad estatal hacia los sectores estraregicos y otorgando subsidios, 

tarifaspreferenciales y aranceles a cambio de empresas eficientes y prrxlllctivas. La acciOMs 

del Estado, a tmvé:r de un Plan Global integrador de las P_Olilicw moneJarias, jisca/es, 

comerciales y de ciencia y tecnolog(a, debe convenirse en_ el modelo que implllse la 

competitividad a nivel internacional. 

En consecuencia. la intervención del Esrado resulta de vital importancia para el 

establecimielllo de condiciones que permitan al pafs y a sus sectores, la posibilidad real de 

enfrentar los elementos a1frersos que representa incursionar en un mercado en constante 

pugna. 

En este sentido, las empresas paraestatales participan de fllllnera fundamental y su 

contribución al desarrollo cient(jico y tecnológico resulta evidente. Sobre este aspecto, 

abundaremos en el siguiente espacio. 
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1.3.- úis Empresas Estala/es y su Impacto en el Desa"ol/o de la CyT. 

El Estado, como promotor del desa"ollo económico, ha venido desempeñando un papel 

detenninante en la economía nacional. Su acción contribuye, ni duda cabe, en el 

fortalecimiento de la actividad productÍl'a del país. El Sector P1iblico, sus mecanismos, 

instrwnen1os, y emp~sas influyen en todos los niveles de la estructura económica y social, 

orientando y dirigiendo el fencionamiento de la misma. El Estado mexicano se convierte, 

dadas sus a1ribuciones, en uno de los mejores vendedores y en el mejor comprador de bienes 

y servicios. 

Las motivaciones o causas que originaron la crec~nte ingerencia de la actividad es/atal en 

acciones de carácter económico, son muy variadas como se ha descrito en apartados 

anterions; unas se relacionan con las ideologias de los gobiernos, otras se vinculan con 

respuestas inmedialas acorde a problemas coyunturales, o bien, para s.irisfacer demandas de 

grupos de presión que gravitan en las decisiones polílicas. 

En todos esos casos, es evidellle que el Estado está realiwndo acciones que promueven la 

actividad económica e intervienen en el proceso productivo como unidad. 

La intervención del Estado en la economía ya 110 se encuentra sujeta a polémica. Es un hecho 

que se acepta y resulta necesario para corregir los desequilibrios que se manifiestan 

crecíentemente en un sistema, que como el nues1ro, cuenta con 1111 sector privado que 110 

p11ede o no quiere arriesgar sus capitales. 
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•La intervención del Estado e11 la economfa es un fenómeno universa/ de la 

sociedad capitalista. Puede incluso afirmarse que su vinculación -directa e 

i11directa- con la producción y distribución de mercancías es, en esencia, una 

necesidad estructura/ del capitalismo y no un acontecimiento exclusivo de los 

tiempos modernos ... • so 

En México, como referimos anterionnente, se acepta qlll! con la Constitución de 1917 se 

facu/la al Estado en participar en la economía de manera más directa, se da un nuevo tipo 

de mediación entre los grupos antagónicos para influir en la estructura y funcionamiento del 

sistema productivo. 

Fue hasta 1925, con la creación del Banco de México, cuando el Estado mexicano ·inicia 

concretamente su i11tervención y consolidación en el proceso económico, esto es, cuando se 

da paso a la formación de empresas públicas de tipo monetario y financiero. 

En 1926, se crea el Banco Nacional de Crédito Agrlco/a y Ganadero, S.A., y la Comisión 

Nacional Bancaria; en 1933-1934 la Nacional Financiera, S.A.; el Banco Hipotecario Urbano 

y de Obra Pablica, S.A.;el Banco Nacional de Crédito Ejidal, S.A. y : en 1937. el Banco 

Nacional de Comercio Exterior. 

DMrante la Administración del General Cárdenas (1934-1940), se dominan sectores 

IO CORDERA, Campos Rolando,· Estado)' Economía: apunus para un marco de reftrtnda: Mhico, 
RNna tk Comercio Exterior, Vol.29, abril, 1978, p.441 
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económicos fundamentales y se crean e;11presas públicas que ajianwn su co/llrol (Ferrocarriles 

Nacionales de México, S.A.; Pemex: Comisión Federal de Electricidad, etc.) 

En 1942, se gestó la creación de A/ros Hornos de México, S.A.: Guanos y Fenilizanres en 

1943 y un interminable número de empresas estatales ligadas al apoyo y fomento de fas 

actividades econ6micas, que contribuyeron en su momento a la formación de capital y a la 

distribución de los recursos y de los ingresos entre clases y sectores. 

En términos generales se ha caracterizado a fa empresa pública conw: " 

" ... una organi<Ación qlll!: 

t!S propiedad de autoridades públicas -incfuyendo autoridades centrahs, 

estatales o locales- en un 50% o más; 

está bajo el control gerencial superior de las autoridades públicas 

propietarias, incluyendo ese control -entre otros- el derecho a designar 

la dirección superior y a formular decisiones críticaJ de polftica; 

es establecida para t!/ logro de 1111 conj1111to definido de propósitos 

públicos, que pueden ser de carácter multidimensional: 

51 Citado por: BARENSTEIN, Jorge: La Gestión ch Empnsos Pftb/icas en .lf¿rico, Mbico, C/DE-IPN. 
19116. p.43 

JJ7 



y ·es en consecuencia colocada bajo 11n sistema de responsabilidad 

pública; 

se ocupa de. actividades 1e ca11c1er mercantil (o de negocios); 

imfaJica las idea; básiéJ de Ín~~',.ión y d; ~e~di~ienro; 
. . ... ' .· ,•,' ·' ... 

y se. comeréialim (pon~"~~ .el mercado), sus productos en forma de 

bíene; Ys~nii~iÓs:.· \. ·. ··• 

!.a empres~ p1íblicJ e1~e;g~;~o~J.~1 m~~ánismo decisivo en la reactivación de la economla 
- ,,. ·, •.• ,•.:i, ...... ' .· •• 

·mexicano, i~ter>•/,1fendd.en aiÍMdad~s dinámicas de la industria. el comercio, los servicios, 
. . . 

el campo y lds 'inveszigaciones cient(fico-técnicos. 

Pero Ja empresa estatal aparece, no como un acto de programación mesurada, sino como una 

ocio irreflexivo paro evitar la crisis econónica o derivado de lo coyuntura polftica. Así se 

manifiesta la constitución de gran pa11e del sector paraestatal, exento de un proceso de 

planeoción o adquisición meditado, se acude a lo compra de empresas en quiebra o, como 

acto polílico, se recu"e a la expropiación de aquellos compailías que puedan ser utilizadas 

para poner en peligro la soberanía nocional. 

Sobre eso base se conforma a la empresa público y sobre ese su.<tento se le asignan funciones 

JIB 



y acrMdades especfjicas que cumplir, entre las que podemos mencitinar las siguiente: " 

La. prestación y explotación de recursos estratégicos y. de interés· 

·nacional. 

La adecuada atención de renglones de la actividad económica que no 

habían merecido la debida importancia por parte del sector privado, o 

bien, por deficiencias administrat!vas, empresas establecidas y en 

peligro de desaparecer recibían el auxilio del Estado, mismo que la 

absorbía para que continuara funcionando. 

La indispensable necesidad d/e"sltii1ecer e'mpresas que busquen como 

objetivo general, el beneficio s~ciaÍ y no .i!Í sÍmple afán de lucro. 

···:: 
:,. 

Por lo que respecta a la importancia cuantitativa que rep~l!sén;a· la empresa pública, se tienen 

algunos daros para el periodo de estudio. 

En la década de los sesenta el crecimiento se centro en la producción manufacturera, 

iniciandose de manera coyuntural una expansión del sector paraestaral, como consecuencia 

del abandono parcial o total del secror privado en la planta producri\'a, El Estado tiene que 

hacerse presente en acrividades como la producción y disrribución de: azúcar, henequén, . 

62 Vlasl!': VJILAREAL, Renl: l.A3 Empnsas Públicos como Instrumento di! Política Econ6mica di! Mlxico,· 
l!n: El Triml!slrt! Económico, abril-junio, No.178, México, FCE, 1981, pp.213-2../~ 
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tabaco, textiles, bienes de capital, etc. Se nacionaliza la industria eléctrica y se recupera, 

cua11do menos de nombre, la industria minera. 

"Esta expOllSión se realit.6 mediante un incremenlo de los recursos fiscales, que 

posaron de 11.7% en 1950 a 13.3% del PJB en 1960, y por los ingresos 

originados en el propio sector paraestaJal que aumenlaron de J .8% a 3.1 % del 

PIB en esos aflos. • " 

Para 1970 las condiciones hablan cambiado visiblemente, sobre todo por los incrementos 

recurrentes en los precios de las materias primas y de bienes básicos, expresada en la 

crecieme inflación, cafda de la inversión e inicio de pennanentes bojas en la tasa de 

crecimiento de la economía nacional. A mediados de los setentas, el precio internacional del 

petróleo, se eleva considerablemente, induciendo al sector público a invenir en la expansión 

de la infraestructura petrolera del pafs. Para esto, se recurrió al mdeudomienro extemo, 

mismo que se revinió cuando los precios mundiales del hidrocarburo se vinieron abajo a 

finales de los setema y principios de los ochenta. 

Aun bajo estas circunstancias, las empresas paraestatales mantenfan sus niveles de inversión 

y adquiriendo una gran variedad de empresas privadas que se declaraban en quiebra. 

Prácticamente la mitad de la inversión pública se destinó al sector indwtrial, continualldo con 

la tendencia que iniciaron los primeros gobiernos posrevolucionarios. 

53 TAMAYO, Jorge: Las En1idoda ParoestaJalu en Mixico; <n: Mbdco, 7S años d< R<vo/uddn: 
Duarrol/o Económico, Tomo//, Mtxico, F.C.E.-INRHRM, p.647 
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La inversión realizada por las empresas públicas. se desrina preponderonISMnle a aquellas 

indusrrias que por estroregia econ6mica resulraban prioritarias para mantener el crecimienro 

económico. Por tonto, se invierte en la geMroci6n de electricidad, la extracci6n )' refinación 

de perróleo )' gas, la siderurgia, la minería y otras menos socorridas. 

Los dalos demuestran la impononcia y pader económico que guardan las empresas 

paraesratales. Es precisamente por su tmscend~ncia económica y su desemvo/vimiento, dentro 

de sectores claves de la acrivitlad productiva, que las empresas públicas adquieren una 

relevancia signijica/il'{I en la definición de una po/irica cientijico-recnológica endógena. 

Toda polltica que busque consrruir una adecuada infraesrrucrura cienlijico-tecnológica debe, 

no s6/o tomar en cuenla a las empresas estala/es, sino además urilizar/as como el pivote sobre 

el cual gire todo un proceso encaminado al progreso de las actividades de investigación y 

desarrollo, La empresa estatal presenta ventajas enormes para cumplir este objetivo, por 

ejemplo: 

Se caracteri'lll por contar con un tamaño óptimo, necesario para intenrar 

desarrollar un proceso tecnológico autónomo. 

Al operar en los sectores más dinámicos de la econom(a, se enfrenta a 

continuos cambios tecnológicos. 
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Mantiene. una relalil'll amonomfa fr~nte a intereses extranjeros. 

La facilidad de ·disponer· del · crédÜo interno a través del sisten1a · 

bancario oficial, la .emisió~ de bonos, etc. 

El ser co~sideradas magn(jicas empresas compradoras, sobre todo de 

. bienes de capital, influyendo a los grupos proveedores para que 

dediquen mayores esjilenos para la generación de tecnologías 

domésticas. 

Sobre este úllimo i11ciso, seiialaremos algunos datos complementarios: 

"Durante el periodo 1979-1982, las adquisiciones de bie11es de capital de 

Petróleos Mexicanos ascenderá a 270, 100 millones de pesos a predos 

conslanles. Esto representa el 50. 6% del total de sus inversiones jijas. 

La maquinaria y equipo que demandara PEMEX para el periodo 1979-1982, 

será de 70,540 millones de pesos, mienlras que la demanda de bienes 

imponados con posibilidades de ser producidos en el país, se calcula en 

136,500 millones de pesos. 

Por lo que respecta a la Comisión Federal de Electricidad .ést~ demandará 

equipos y maquinaria co11 un valor aproximado de 26,530 millones ·de pesas· 
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durante los próximos ocho años. • :u 

Si bien durante ese periodo las cifras resultaban estimulantes, debemos señalar que los datos 

que se manejaban en ese periodo carecían de realismo y objeti••ifiad. En efecto, durante la 

llamada "década perdida", se presentó una de las crisis más significativas en cuanto a la 

panicipación del sector paraestatal en el crecimiento económico del país. Recordemos que 

1982, resulta un año representativo en cuanto a los cambios registrados en relación a la 

panicipación del sector público en la economía nacional. 1982 fue un año de crisis 

generalizada, con un elevado déficit fiscal, financiero y una enonne deuda pública externa 

que obligó al sector iniciar una etapa de reestructuración de la industria paraestatal y el 

inicio de una racionalización de la Administración Pública Federal. A panir de entonces el 

Estado mexicano toma un nuevo papel orientado al saneamiento de las finanzas públicas y el 

control de la inflación. 

Motivado por evitar el quiebre de empresas: d;¡udoras y el cierre de fuentes de trabajo, el 

sector paraestatal creció de manera ,.desproporcionada, alcanzando en 1982, mil 155 

empresas. 

Sin embargo, como resultado de las polfticas de reestructuración del sector público y la 

racionalización del sector paraestatal, se desincorporaron del Estado algo as( como 816 

empresas, generando problemas sociales y reacomodando a amplios g111pos de la población 

!:4 ALEJO Francisco: Comribución de las Empresas Paraestatales al Pla11 Nacional de Desarrollo; ponencia 
sus1e11tada en el Colegio Nacional de Economis_tas el 26 de julio de 1979. 
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en sectores de la economía infomtal. 

No obstante lo anterior, es penínente se1ialar que la principales empresas estatales generan 

uno considerable demanda y oferta de bienes y servicios que no puede pasar desapercibida. 

Esos cuantiosos pedidos que es1imoban realizar las dos más importantes empresas públicos, 

representó en su momenro un poderoso incentivo que influyó en los proveedores particulares 

para inducirlos a invenir en los bienes que éstos requerian. 

En este sentido, no resulta disparatado pensar que con una coordinadón adecuada y una 

polftica exigente en mo1erio de compras gubemamentales, que contemple entre otros cosos, 

un programo de control de calidad de adquisiciones realizados por empresas públicos, puede 

resultar un eficaz mecanismo para incorporar innovación técnica en lo esfera productiva. 

Recuerdese que las empresas públicos surgen como un valioso instmmento paro llevar a cabo 

las "obligaciones• económicos, sociales y políticos que la coyuntura histórica les a asignado. 

Por tanto, en el aspecto económico, la empresa 'paraesraral ocupa )' ocupard 1111 lugar 

sustantivo en la producción y distribución de bienes necesarios paro apoyar a la sociedad civil 

en su conjunto y que, por diferentes concepciones,' no se ocupo, la inicÍariva privada. 

La función asignada a la empresa pública debe serVir pues! para ~firmar lo rectoria del 

Estado frente a influencias o tendencias que no se encuentren 'acordes con el bienestar común. 
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El secror paraestatal, debe rcco11ocerse, ha permitido una enonne capacidad de manejo y 

negociación e11 sit11aciones económicas y sociales difíciles, que en otras circ1111stancias 

contrib11irían a un mayor deterioro de los niveles de vida de amplios sectores de la sociedad, 

sobre todo, cuando no se cuenta con una decisiva participación de los incipientes o 

conformistas empresarios. 

La intervención del Estado, a través de sus empresas, llen6 vacfos económicos que el sector 

privado no pO<ifa o no querla ocupar, aun cuando los necesitaba para poder crecer y 

desarrollarse. 

La participación de la empresa paraestatal se configura como una necesidad estratégico, aun 

cuando su concepción se manifiesta como circunstancial y emanada de la cuyunmra 

económica. Sus efectos multiplicadores se han traducido e11 palpables beneficios para el sector 

privado y social. 

Por tanto, es 11ecesario que la inversión de las empresas paraestatales se orie111e hacia la 

consecución de fines específicos, oriell1ados en este caso, a las actividades que motiven la 

i11ves1igació11 y el desarrollo. A menudo se olvida q11e las empresas públicas represell/an un 

mecanismo eficiente para dirigir la actividad producriva y, en este sentido podrían hacerlo 

en la actividad tecnológica. 

Cabe señalar. q11e 1111a de las actividades productivas que mayor impulso ha recibido de las 

paraestatales, lo representa el sector energético. Esto se aclarar, por la presencia dos de los 
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organismos niás imponantes vinculados con la investigación y manejados por empresas del 

sector público, me refiero a los i11stitutos mexicanos del petróleo (l.M.P.) y el de 

illl'estigaciones eléctricas (1.1.E.); ambos dedicados a las actividades de ciencia y tecnología 

logrando sobresalir del ámbito nacional y destae,ando, el primero por el caudal de patefltes 

generadas desde sus inicios, en tonto que el segwulo a realizado brillantes proyectos de 

desa"o//o tecnológico. 

Con el/o, se revela el gran impacto que las empresas del Estado significan en las actividades 

de investigación y desarrollo nacional, refol'lJJNfo la idea de explotar al máximo fa capacidad 

de las empresas públicas para enfremor el rezago en cyr. y no desvincufane como 

aparentemente, parece demostrar la administración gubernamental en los últimos años. 

Para lo anterior, previamente deberán esrablecerse criterios de programación, para qué, 

enmarcados en un esquema global de desarrollo, se definan lineamíemos especificas para 

cada área de trabajo. 

En este sentido, y con el - ·fin de cumplir cabalmente co11 los objetivos enunciados. es 

menester efectuar, antes de cualquier otra actividad. que cada una de las entidades del sector 

publico realice los siguientes fimcíones específicas de planeación, a saber : 

Determinar los objetivos que su dependencia tiene, dentro del marco de 

desa"o/lo nacional preestablecido por consenso general. 
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Realizar los estudios necesarios para de1en11inar el panorama tanto de 

necesidades o demandas de los bienes y servicios que provee su dependencia. 

como de los recursos humanos, ma1eriales y financieros que la smisfacción de 

1ales necesidades requiere. 

Colaborar, lomando en cuenta los objetivos establecidos para su dependencia 

y anle el panorama de necesidades y recursos disponibles, en la /onnación del 

marco de desa"o/lo económico y social de la nación, de donde deben 

generarse lineamien1os especiales. 

De1ermi11ar, conforme a los /ineamiemos especiales establecidJJs, criterios de 

evaluación que senin utilizados posterionnente en el análisis de programas 

alternativos de inversión y en la determinación de los gastos de operación y 

mamenimiento. 

Efec/uar sistemálicamenre estudios encaminados a exponer allemativos que 

permitan solucionar las necesidades propias de la entidad, acorde a la 

jerarquización de prioridades que los objetivos nacionales de desarrollo les 

seflalen. 

&>aluar, para cada altemmiva de solución propuesta, su comribución a la 

consecución de los objetivos de desarrollo nacional y sectorial, asl como el 

costo económico y social de los recursos necesarios pera su nalización. 
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Formular, en base a las altema1iwis de solucíón, programas especificas de 

inversión con sus correspondienJes efec1os en los niveles de gasto corriente, los 

cuales deberdn hacerse del conocimiento de su coordinadora de sector, para 

que ésta lo haga anle las dependencias normazivas. 

Observar, una vez que su programa de inversión y gasto corrieme ha sido 

aulorizado, si éste se ejerce en la forma co"ecta y proponer la solución 

adecuada a los problemas que pudiesen surgir. 

AnaliZ!lr en forma sistema1ica los programas ya realizados para estimar el 

grado e.~ que se han logrado los resultados previstos. Tomando como 

referencia las discrepancias, deberá efectuarse un diagnóstico enire los 

resul1ados logrados y los previstos resultard una modificación de los criterios 

y mélodos de evaluación u1i/iZJU/os y, ulteriormente, se podrá precisar con 

mayor realismo la polflica de desa"ollo económico. De esta forma, se puede 

reiniciar el proceso de actividades de las entidades públicas. 

Establecidos estos principios básicos de planeación, se pueden instrwnentar proyec/os 

concretos de fomento a las actividades cienríjico-tecnológicas, acatando las normas generales 

ya enunciadas. 

Por 01ra pane, la uri/ización de la inversión paraestatal debe coadyuvar a integrar la 

indus1ria con las actividades cíentfjico-técnicas. Esto no quiere decir que actualmente no lo 
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estén llevando a cabo, sin embargo se requiere mayor coordinación entre los cient(jicos y las 

empresas públicas, para anicular los sectores económicos con la generación de flujos 

endógenos en materia de ciencia y tecnología. 

Se debe utilizar la capacidad de compra del sector público en general y, de las paraestatales 

en panicular, para reorientar y estimular la producción intema de conocimientos. 

Conducir la inversión del Estado, a través de sus paraestatales. para promover un nuevo 

patrón tecnológico, donde predomine la creación e innovación de procesos productivos, 

fonaleciendo el papel estatal, como promotor de tecno/o gfa propia y adoptada a las 

necesidades locales. 

Sabemos que las empresas públicas adquieren un carácter fundamenta/ en la instrumentación 

de mecanismos que promuevan un desarrollo justo y equ/tatil'o en materia de transmisión y 

aprovechamiento de los conocimientos cient(jicos y tecnológicos emanados del mundo o 

localmente. 

Debe reconocerse que las paraestatales, al actuar en sectores claves de la economía, donde 

los cambios tecnológicos aparecen constantemente, pueden orientar a sus proveedores para 

que éstos fomenten sus actividades encaminadas a innovar y transjonnar, sin restricciones, 

equipo y maquinaria acorde a las necesidades de sus compradores. Abundando, las empresas 

públicas presentan condiciones ventajosas para cumplir con el rol de incentivar y propiciar 

una tradición nacional en materia de ciencia y tecnologfa. Tiene las empresas públicas. en 
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. . 

resumen las cotidiciones necesarias para _Cumplir con este objetii'O; a saber: 

1) Su tama110, que en la mayorla de los casos mantienen una dimensión adecuada 

para desarrollar un proceso tecnológico autónomo. 

2) El campo dinámico en el que se desemvuelven, ya que su ámbito de actividad 

resulta propicia para fomentar la investigación. 

3) Cada empresa pública contiene una gran variedad de provudores, sobre todo 

de bienes de capital, los cuales pueden ser influenciados, a través de su poder 

de compra, para convenirse en un centro de promoción e innovación 

científico-técnica. 

4) Su relativa facilidad para adquirir créditos públicos y exención de cargas 

fiscales, la hacen factible de compelir por la adquisición de conocimientos 

foráneos que realmente resulten necesarios. 

5) Relacionado con el punto anterior, su poder económico hace posible 

-enfrentarse, en igualdad de circunstancias, a empresas poseedoras de 

tecnología indispensable para continuar con los procesos productivos que, 

normalmente se condicionan de manera desfavorable para al comprador. 

Sin embargo, también existen desventajas ampliamente conocidas, que influyen 
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significatimmente en el funcionamiento de las empresas paraestara/es, provocando que se 

obstaculice su actividad continua y secuencial; entre las conocidas podemos mencionar: 

La presencia de directivos o funcionarios p1íblicos que se ha11 caracterimdo por 

su improvisación labora/. 

El incuestionable cambio de polfticas estatales, originados por la coyuntura 

económica y/o la fatal idea de suje1arse a criterios de polftica económica y 

administrativa que bien pueden cambiar cada sexenio. 

ÚJ falta de previsión, dando lugar a variantes caprichosas en la estrategia 

general, originando exceso de recursos y despilfarro de los mismos. 

Apremios de orden polftico que causan, entre otras cosas, desviar la atención 

sobre los objetivos y metas originalmente programados. 

Conformismo y desajustes derivado de los privilegios que tienen las empresas 

públicas, lo cual se reflejan en desaires o actitudes conservadoras en la actitud 

de/funcionario o, en el peor de los casos, asumir una posición de indiferencia 

e ineficacia en la gestión pública. 

Es necesario conocer estas desventajas y corregirlas, en vinud de que su atención es 

indispensable antes de emprender acciones mós concretas. para el establecimiento de acciones 
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que permitan utilizar el enorme poder de negociación encaminada a la formulación de 

actividades concretas que orienten y ayuden a instituir una cultura científico-tecnológica. 

Dentro de las acciones concretas a que hacemos referencia, mismas que en su conjunto 

permitan allanar el camino hacia el establecimiento de una infraestructura 

cienlijico-tecnológica global, podemos clasificar algunas de ellas en dos categorfas: acciones 

externas y acciones internas. 

Acciones EJctemas: 

legislar para que las empresas paraestatales den preferencia a la adquisición 

de insumos locales. 

legislar . para que las empresas paraestatales utilicen consultores y/o 

investigadores nacionales. 

Obligar a las empresas paraestatales incluir en sus presupuestos panidas 

especificas dedicadas a la investigación. 

Apenura de líneas de crédito para suministrar capital de riesgo parajinanciar 

proyectos tecnológicos a mediano plazo. 

Implantar medidas que pen11itan tener un conocimiento amplio de las opciones 
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tecnológicas imemaciollllles (bancos de infonnacióni: vinculado con una 

estrategia global de adquisición de tecnologfa externa. 

Comrol sobre el sistema nacional e imemacional de patemes y marcas. 

Acciones Internas: 

Establecer polfticas especfjicas, para cada empresa, en materia de compras 

que orieme y promueva la generación de tecnologfas autónomas. 

Operación de un Programa de Control de Calidad que propicie la innovación 

y adaptación tecnológica. 

Inducir, en el interior de la empresa, la participación del personal que la 

confonna, para rescatar proyectos, ideas y sugerencias que incentiven la 

generación de conocimiemos técnicos, adaptados por elementos que conocen 

el ámbito. 

Vincular las metas y objetivos particulares de las empresas con las 

investigaciones que se generan en las instituciones de educación superior. 

·Se debe reconocer que, la empresa pública responde a misiones diferentes a la que motiva una 

empresa privada; sin embargo, ambas se deben asegurar el poder lograr su wbrevivencia, 
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tratando de mantenerse demro de una economía globalizada, a tra1·és de aumentar sus 

aspiraciones y //e1•ar/as a niveles más elevados de desempeño compezizivo, promoviendo la 

compezencia y estimulando la innovación. 

Sobre esie zí/timo aspecto trataremos con una mayor amplitud en el próximo apartado, sólo 

basle decir que, la empresa pzíblica debe buscar, en la realización cozidiana de sus 

actividades, los resultados económicos medidos en función de su uzilidad en la operación y 

compelitlvidad en el mercado, independientemente de la consecución de sus objezivos de 

bienestar social, seguridad nacional y sazisfacción de los requerimienlos de la poblaciórr. 

Partiendo de lo anterior, no debemos de perder de vista la importancia que zienen las 

paraestatales en la interrelación entre éstas y la polltica cient(fico-técnica, lomando en cuenta 

que, para lograr /os objetivos ya enunciados, se requiere so/ven/ar los desafíos que significan 

la fa/za de productividad y la carencia de zecnologfas apropiadas. 

Debo resallar que, de lodo lo anteriormente escrizo se puede inferir que la polilica· 

cient(jico-zécnica, no puede ignorar a las empresas públicas, ya que észas resultan el elemenio 

generadores de progreso tecnológico y catalizador de la investigación cienlfjica. Si en verdad 

. se prezende uzi/izar/as como elemento zransfomrador, la empresa pzíblica represe/lfa el eje 

sobre el cual se puede s11Slentar la co11fom1ación de una piramide donde la Ciencia, la 

Técnica y el Desa"o/lo constizuyan principios esenciales. 

El Eszado debe, a través de sus empresas. crear un entorno económico propicio que traduzca 
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adecuadamente las prioridades sociales. El sector paraestatal debe buscar el mejoramiento 

operacional y con estricto apego a programas de auditoria y disciplina fiscal. destinar los 

recursos financieros en proyectos de inversión con sentido social y ac;fridades de fomento a 

la investigación cient(jica y tecnológica. 

Las medidas de eficiencia en algunas empresas importantes del sector público, principalmente 

en PEMEX. CFE. FERRONALES. CLyFC, CAPUFE, ASA, etc .• contribuyen a acrecentar 

favorablemente el gasto programable, orientando/o hacia erogaciones pre supuestales propicias 

y prioritarias como el caso de las inversiones encaminadas a fa1·orecer la investigacion 

tecnológica. 

También el Estado puede incentivar las actividades cient(jico-técnicas, por medio de 

mecanismos de regulación legislativa, su influencia en este campo es importante y ejemplar. 

Sin embargo se requiere sensibilizar a la población y a los sectores dir~ctamenre involucrados 

para obtener resultados elevados. 
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2.- REGULACION DE LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA. 

2.1.- Instrunrentos de Regulació11 y Control. 

El Estado como ente regulador de la economía, utiliza i11strumen1os legales para la 

co11secución de los objerivos espec(jicos. En consecuencia, los insrrunrentos 

promulgados para oriemar y dirigir acciones tendienres a promover e incentivar. una 

polírica cienrljica y tecnológica son, en términos generales, las siguientes: 

- Ley de Propiedad Industrial. 

- Ley sobre Registro de Transferencia de Tecnologla. 

- Sistema de Información para el Apoyo a la Industria. 

- Incentivos fiscales en gastos relacionados con aspectos tecnológicos. 

- Centros de Formación y Capacitación. 

Cada uno de estos instrumentos, que por sus caraclerfsricas mantie11en una gran 

heterogeneidad, pueden clasificarse como de fomento y/o comrol, dependiendo de los 

objetivos específicos que se logren realizar. Lo importante, en rodo caso, es evaluar 

sus efecros en conjunro e interrelacionar sus objetivos particulares al propósito 

general. Las características particulares de estos instrumentos se describen brevemente 

a conrinuación: 
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Por ejemplo, la Ley de Propiedad Industria/, cambio e11 1976, por una nueva Ley de 

lnvencio11es y Marcas, publicada e11 el Diario Oficial, el 1 O de febrero de ese mio. E11 

estos estatutos, se incorporan algu11as refonnas en re/ació11 a la legislación anterior 

que contenta considerandos muy antiguos y cuyo antecedente más inmediato en México 

data de 1942, mientras que su regulación internacional se expresa básicamente en el 

Convenio de Parfs de 1883, revisandose parcialmente en dillt!rsas ocasiones. 

Sus aspectos más sobresalientes, se refieren a la duración de las patentes, cuyo plazo 

se aminoraba de 15 a JO años. Cabe sella/ar, que se trataba de 111111 refonna 

importa11Jefrente a la legislación anterior, el plazo de caducidad de una patente resulta 

excesivo, sobre todo porque en periodos de 5 años se cumplirian los objetivos de 

incentivar la invención, protegiendo durante un plazo razonable, los derechos autora/es 

a través del pago justo de regaifas y; permitiendo a su \•ez, introducir en un tiempo 

menor, innovaciones que incentiven la industria para la cual fue "amitada la pateme. 

Sin embargo, como se indicó e11 párrafos anteriores, las refonnas legales sobre la 

materia sufrieron cambios importantes en 1991 con la Ley de Fomento y Protección a 

la Propiedad /11dustrial y, en este caso, aumentaron el periodo para que expirara una 

patente en lugar de reducirlo. Probablemente, se buscó acondicionarse a las exigencias 

actuales de protección a la propiedad y al ambiente general de apertura comercial, sin 

embargo, es prematuro evaluar el efecto que estos cambios legislativos representen e11 

el desarrollo general de las actividades cient(jico-técnicas endógenas. 
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En el aspecto de las marcas, la Ley introduce cambios para vincular parcialmente las 

marcas extranjeras destinadas a promover anículos fabricados en territorio nacional, 

con marcas originalmente registradas en el país. De esta manera, se vincula la marca 

extranjera con la empresa receptora local con marca propia. 

Debe reconocerse que las leyes sobre patentes y marcas tienen sus limitaciones, toda 

vez que el manejo internacional de las mismas, se desarrollan sobre objetivos distintos 

entre pafses industria/izados y los pa{ses semi-industrializados. En econmnúualtamente 

desarrolladas, el sistema de palentes y marcas fimciona como incentivador del 

quehacer científico, ya que se ha demostrado la correlación directa entre el número de 

patentes registradas y las empresas que invienen grandes cantidades de recursos 

financieros en actividades de investigación y desarrollo. 

Para las naciones con escaso desarrollo, los motivos en favor de un sistema de palentes 

y marcas son distintos. En principio, estos instrumentos no resulta un nwtivo 

predominante de impulso a la inventil'a e investigación. Debe recordarse que la 

mayorfa de las acciones encaminadas a "fabricar tecnología• no se realizan en los 

países subdesarrollados. 

Los elevados costos de la investigación, hacen necesario que el trabajo se realice con 

equipo e instalaciones adecuadas, que sólo pueden ser financiadas por empllsas 

solventes y con tradición en la materia. No es por tanto dificil pensar. que un sistema 
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de pate11tes y marcas, por ejemplo, sirve en países como el nut!stro, como una forma 

legal internacionalmellte para recibir un cúmulo indiscriminado de inventos que sólo 

benejíci011 a una de las partes (el titular de la patente), contrastando con los reducidos 

aportes para al pafs o empresa independiente que recibe el regís"º correspondiente. 

Sabemos que, la actividad creativa se encuentra organizada permanentemente y 

tradicionalmente, en el centro de las grandes trasnacionales, o sea, su pafs de orig1in 

y a ello se debe que jluyDll constalllemente los inventos, las patentes, las marcas e 

innovacioMs tecnológicas y, por ende, su corresponsal apropiación por parte de las 

grandes firmas. De esta manera, se acrecientan los aproveclzamienJos de las 

corporaciones, utilizando el beneficio que represema la propiedad intelectual 

debidamellle legislada, convirtiendose, en COfifunción con el secreto industrial. en una 

de las herramientas más poderosas que tienen las magnos empresas para preservar su 

poder nacional e i11temacio1ral. 

Por lo anterior, se requiere instrumenrar inremamnete, 11n paque1e de leyes que regulen 

propiciaroriamente el registro de patentes en México, esto es, legislar acorde a las 

condiciones actuales, pero protegiendo nuestro derecho a legislar para el beneficio 

nacional y no para i11ci1ar la inversión sin control e indiscriminada. 

Debemos resaltar la trascendencia que representa para los paises receptores, el control 

y evaluación de las patentes y marcas registradas en nuestro país, modificando el 
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e/l/omo de negociación, para que las características del i•etusto sistema de patentes y 

marcas intemacional, que Izan premlecido hasta el momento, cambie en beneficio de 

un trato "equitativo", considerando que existe una enorme brecha técnologica generada 

en los últimos siglos. 

No se recomienda la e/imi110ción drástica del sistema de patentes y marcas vigente, una 

decisión en este sentido resultarfa contraproducente si no va acompañada o se adoptan 

cambios básicos en la polftica de inversiones extranjeras y en otros instrumentos de la 

polftica tecnológica e industrial. 

Lo recomendable, serla integrar un sistema de patentes y marcas favorable a las 

condiciones de nuestro pa(s, con el conjunto de instrumentos inherentes a las políticas 

específicas del Estado. Se debe considerar que, sobre todo en lo concerniente a las 

patentes, cada una de éstas, representa la posibilidad de acercarse a información 

técnica desconocida y con posibilidades de utilizarla en el sistema económico del país. 

a través de adecuaciones a fa legisfación interna y externa, o bien, al procesamiento 

de biformación de patentes que se encuentran en otros países y cuyos datos Izan 

permanecido ocultos para México. La ignorancia o fa poca imponancia que se ha 

dado a este proble1na, han imposibilitado establecer una estrategia para poner a 

disposición de empresas nacionales el cúmulo de datos disponibles en las oficinas de 

patentes del mundo. 
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Cuando decimos que debe establecerse u11 sistema de patentes acorde con las 

condiciones de nuestro país; debemos co11te111plar aquellos rubros que 110 deben ser 

patenrables. como aquellos que otorguen U11 privilegio mo11opólico sobre ramas 

industriales priorítarias para los objetivos de crecimiento económico de la nación; por 

ejemplo: productos agropecuarios; sistemas de riego; semillas mejoradas; inventos 

relacionados con la generación de energfa; explotación de recursos mínerales, 

forestales y acu(feros; aquellos inventos relacionados con la conservación del medio 

ambiente; etcétera. 

Debemos tener en cuema, que el no reconocimiento de patemes implica una acción 

impugnación con los due11os de las patentes y la posibilidad de no adquirir los bienes 

de que se traten, aun con proveedores alternos; en este sentido. el Estado deberá ser 

el conducto adecuado para llemr a cabo las actividades de negociación respectivas y 

obtener las mejores condiciones de imercambio. 

Los abusos de los titulares de las patentes, deben conbatirse a través de acciones 

concretas del Estado, facultando/o para explotar industrialmente cualquier patente que 

por el bien común se estime necesario. 

Por lo que respecta a la Ley Nacional de Transferencia de Tecnologfa. hay que 

recordar que, existen evidencias sujiciemes de los exagerados pagos que hacen los 

países subdesarrollados, en especial el nues1ro, por la importaci611 de tecnología. Estos 
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son lo evidenteme/lte elevados como para establecer lineamie/ltos que regulen las 

compras, que del exterior, se realizan por este concepto. 

Habrfa que aífadir la débil posición negociadora de las empresas locales que compran 

tecnologfa. Se conocen algunos casos en los cuales las incipientes empresas nacionales 

han pagado regaifas y derechos por procesos tecnológicos obsoletos que se encuentran 

disponibles libremente en el mercado inrernacional, o que se adquieren tecnologlas en 

"paquete• cuando es sólo una pane del mismo el que realmente interesa. Esta situación 

se dereiva del desconocimiento de la oferta tt1cnológica externa. 

Bajo este orden de ideas, se establece la Ley de Transferencia de Tecnología, que con 

sus adecuaciones pasadas y futuras pretende, en razón a sus postulados, estudiar los 

co111ra10s bajo las ópticas jurfdica y económica, con el fin de suprimir cláusulas 

comerciales restrictivas y buscando que el precio pagado por la tecnologfa se reflexione 

en proporción de los beneficios con ella obtenidos y disminuir el impacto negativo 

sobre la balanza de pagos del país. (1-éase apéndice estadístico) 

Resulta evidente que las i11Stituciones gubernamentales encargados del manejo y colllrol 

de la transferencia de tecnologfa deban buscar, como objetivo central, propiciar el 

libre flujo de tecnologfa que promuemn el desarrollo económico en su conjunto. 

En su primera etapa, el Estado a trai·és de la Ley de Transferencia Tecnológica de 
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1982, substituyendo a la Ley de 1973, desempeñó el papel de revisar los contratos para 

detenninar si éstos incurrían e11 violaciones a la legislación. La ley de 1973 respondió 

dentro de sus limitaciones, a los fines para la cual fue formulada, esto es, limitar el 

flujo indiscriminado de regalías al extmgero; asf como, suprimir las cláusulas 

comerciales restrictivas a los usuarios de tec110/ogfa extranjera. 

Sin embargo, la legislación de 1982 y las subsecuetUes señalan cuales son los acuerdos 

que la Ley regula sobre la materia: 

- Concesión de uso y autorización de explotación de mar.-as. 

- Concesión de uso y autoriz.ación de explotación de patenres de invención y de 

mejoras y de los cenijicados de invención. 

- Concesión de uso y autorización de explotación de modelos y dibujos 

industriales. 

- La cesión de marcas. 

- La cesión de patentes. 

- La concesión de uso de nombres comerciales. 

- La transmisión de conocimientos técnicos mediante planos, diagramas, 

modelos, instructivos, formulaciones, especificaciones, fc>rmación y 

capacitación de personal y otras. 

- La asistencia técnica, en cualquier }orma que ésta se preste. 

- La provisión de ingenierfa básica o de detalle. 
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- Servicios de operación y/o admi11istraciónde empresas. 

- Servicios de asesoría, co11su/torfa y supervisión, cuando se presten por 

personas físicas y nwrales, extranjeras o sus subsidiarias, independientemente 

de su domicilio. 

- La concesión de derechos de autor que impliquen explotación industrial. 

-"Los programas de computación. 

Dentro de esta lista, aun con sus limitaciones, resulta más amplia que su predecesora, 

toda vez que en ella no se incluyen los aspectos referente a los !Utimos tres incisos. 

Cabe sellalar que esta Ley facultaba en su tiempo a la entonces Secretarla de 

Patrimonio y Fomento Industrial, para fijar polfticas de regulación para la transmisión 

de co11ocimie111os del exterior y promover el desarrollo tecnológico nacional a través 

de diversos mecanismos y condiciones que resultaran aplicables, de acuerdo a los 

sectores y actividades de los diversos programas del Gobierno Federal considerados 

como prioritarios. 

Los criterios para el tratamiento en materia de transferencia tecnológica, que en su 

tiempo aplicó la referida S.P.y F.I .. se relacionan a continuación: 

J. - Adecuada selectividad tecnológica. 

2.- Determinación de /(mires máximos de pago de acuerdo con el precio más 
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razonable de las altemativas disponibles a nivel mundial ajustados a los 

intereses particulares de México. 

3.- Incrementar y dil'ersificar la producción de bienes y actividades 

prioritarias. 

4.- Promover el proceso de asimilación y adaptación de tecnologfas 

adquirida. 

S.- Compensación de pagos.a traws de txportaciones y/o substitución de 

importaciones. 

6. - Orienrar conrractualmenre la invtstigación y el desarrollo tecnológico 

nacional. 

7. - Propiciar la adquisición de tecnologfa innol'adora y útil al país. 

8. - Promovtr la reorientación progresiva de la dema11da tecnológica hacia 

jittnres inrernas y fomentar la exportación de tecnologfa nacional. 

9. - Ausencia de cldusu/as restrictivas. 
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2.2.- Sistemas de Infom1ació11. 

Otro mecanismo de regulación estatal lo represenran los Sis1emas de Información para el 

Apuyo a la Industria. Estos pueden ser financiados con gasto público o privado, aun cuando 

es recomendable que sea avalado por una dependencia estatal. El amplio acervo de datos 

e información en general. que se genera en la gama de las ciencias aactas y sociales, as{ 

como su proliferación en el mundo a través de publicaciones e it¡formu que se pueden obtener 

vfa subscripción o convenios: hace necesario su ordenamiento y c/asijicación mediante el 

establecimiento de sistemas y redes de información que permita recibirla, manejarla y 

aprovechar/a en su máxima expresión. lo anterior cadyuvará en la toma de decisiones 

tecnológicas. 

Debe recordarse que Jos procesos productfros y de innovación técnica dependen en buena 

medida de los flujos de información generados en la propia empresa indrlStrial y/o de su 

enromo. la amplitud, precisión y oportunidad en el manejo de información, !tace factible 

acceder a la empresa en ámbilos ventajosos para la loma de decisiones, aspecto fandamental 

en la competencia interna y externa. la posibilidad de acercar a los centros de investigación, 

ramo nacionales como internacionales, con el aparato productivo del país, resulta ser una de 

las funciones primordiales de los sistemas de Información para apuyar a las industrias. 

Sin embargo, la recuperación, manejo, difusión y e11trega de la enorme cantidad de datos 

técnicos que circulan libre o selectivamente por el lllUlldo, resu//a en principio costoso y 

requiere de una infraestructura especial para recuperar su inversión origim1l. De entrada, la 
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pequeña y mediana empresa tendría dijicu//ades para erogar por este concepto, motivo por 

el cual se le ha asignado, implícitamente al Estado, dicha actividad. 

Al determinar que los servicios de información técnica a la industria la proporcione el Estado, 

como lo viene realktmdo desde hace algunos allos, los costos de recuperación y la cobenura 

del servicio tienden a ser ml!jores. 

Entre 1960 y 1970 no existió en nuestro pals ningún centro público o privado encargado de 

presl4r servicios de información cientfjica y tecnológica (el creado paro esos fines en 1954 

dejo de .{Uncionar seis años después). Con el establecimiento del CO/l.i4CYT, se incluyó entre 

sus funciones el de instalar un servicio nacional de información y documentación. Asimismo, 

durante el mismo lapso, la UNAM COmJ!n;:ó a prestar este tipo de sen·icios. pero en forma 

limitada, ya que se enfocaba a instituciones académicas o de investigación. 

En 1975 se crea un fideicomiso donde Nacional Financiera y el propio CONACYI', aponan 

recursos para establecer el INFOTEC, quien sería el encargado de c11mplir las .{Unciones de 

enlace industrial; llevar a cabo consultas concretas de las empresas y editar boletines sobre 

noticias cient(jicas y técnicas. 

El presupuesto asignado a dicho fideicomiso, resultó limitado (ocho millones de pesos 

aproximadamente). por lo que sus actividades de enlace ind11strlal se mantuvieron 

circunscritas desde sus inicios. 
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Aun con las carencias presupuesta/es propias del medio, es conveniente resaltar la necesidad 

de seguir promoviendo este tipo de apoyos infonnativos para las empresas industriales, sobre 

todo tomando en cuenta la desventaja que representa carecer de injonnación oponuna y 

precisa cuando se requiere tomar una decisión sobre requerimienlos tecnológicos. 

En la actualidad, algunas asociaciones empresaria/es han invenido júenes camidades de 

dinero en proyectos relacionados con el apoyo informativo, tal es el caso de la Unuiad de 

Transferencia de Tec11ologfa (U17J, cuyo propósito se encamina en contar con unajúenle de 

asesoramiento e información para la toma de decisiones. Se busca, a través de urr. 

conectarse a los principales bancos de información, de tal manera qiu se pueda accesar a las 

enonnes probabilidad tecnológicas generadas en el mundo y revenir el proceso histórico por 

el cual las empresas mexicanas se han hecho de técnicas obsoletas. 

Existe otro proyecto similar, patrocinado por la CANA CINTRA, llamado "Nonnex •, cuyo fin 

es contar con las bases de normalización y cenificación que permilan a las empresas 

nacionales competir y educar al consumidor local respecto de la calidad de los productos que 

adquiere. 

Ambos proyectos res1dtan interesantes, toda vez que sus expectativa reflejan el interés 

evidenciado por jovenes empresarios deseosos de contar con alternativas tecnológicas viables 

al mediano plazo. 

Justamente por las carencias financieras que caracterizan las acciones de grupos 
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empresariales mexica11os. es que el Estado tiene que inten•enir e11 la reformulación de una 

polftica de estímulos fiscales y extrafiscales para el desarrollo e innomción tec110/ógica. Lo 

anterior, pem1itiria la panicipación y asociació11 de la iniciativa privada en el gasto nacional 

de ciencia y tecnología. 

Sin embargo, es conveniente indicar que cuando se proporcionen cualquier tipo de servicio, 

relacionado con el apoyo informativo, éste debe ser convenientemente reembolsado, ya que 

su costo no debe se subsidiado por las empresas o instituciones que lo proporcionen, ya que 

debemos considerar que el subsidio sólo debe otorgarse en aquellos casos de excepción y 

seleccionados en base a los objetivos nacionales de desarrollo o utilidad pública que fueron 

previamente acordados. 

Además. debe recordarse que un sistema de información de apoyo y consultoría a la empresa 

industria/, es una de tantas formas de ayudar en e/fomento de las act/\·idades del desarrollo 

tec110/ógico. Se debe conformar una serie de medidas e instrumentos de política cientíjico

tecnológicas para que en conjunto resulten integralmente proi·ec/iosas. Establecer 

responsabilidades, interrelaciones a nivel de otras poUticas públicas, entre instituciones}' 

mecanismos de coordinación entre los elementos que confonnan rm sistema integral en materia 

de ciencia y tecnología. 

Este sistema debe proporcionar los mecanismos necesarios para, garamizar que las panidas 

presupuesta/es asignadas al fomento de la innovación y adquisició11 de tecnología, sean 

realmente ejercidas es ese fin. Vincular y proporcionar, información sobre tecnologías 
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alternativas, indicar sobre los diferentes proveedores, precios de materias primas, bienes de 

capital e intermedios, condiciones sobre acuerdos de licencias o patentes y, en resumen, roda 

aq11ella información que permita establecer una relación entre la industria y las diversas 

alternativas que proporcionan los centros de im·estigación nacionales e internacionales. 

Asimismo es necesario establecer programas permanentes de incentivos jisca/es en gastos 

relacionados con aspectos tecnológicos. Actualmente, existen diversas disposiciones de 

carácter fiscal relacionados de manera directa con las decisiones tecnológiC<JS. Estas 

constiluyen, de igual manera, un instrumento de política económica que pueden afectar el 

sentido de las resoluciones que se tomen cMando se presente la necesidad de adquirir o 

invertir en tecnología adecuada. 

Entre las decisiones fiscales mencionadas se encue/lfra11 aquellas que esrfnwlan la inversión 

en actividades de investigación y desarrollo. Cuando se compruebe que se realizan gastos en 

equipo, maquinaria, s11e/dos y prestaciones para llevar a cabo y con afectividad, acciones de 

experimentación tecnológica, es factible que el Estado, a través de una poUtica fiscal 

coordinada y coherente, ororge a los causantes implicados las deducciones correspondientes, 

que estimulen y eleven dichas erogaciones. 

Se debe lievar a la realidad los postulados que indican el tratamiento fiscal preferencia/ a los 

empresas que //el'en a cabo actividades de investigación y desarrollo. Por lo menos, es 

totalmente aceptado en la mayorla de las empresas con altos indices de actividad cinatfjica, 

la necesidad de contar con el apoyo de sus gobiernos, esto es, a través de rasas de interés 
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blandos para proyectos de utilidad nacional. o bien, fortalecer e incrementar los mecanismos 

de asignación de créditos compartidos de riesgo. 

En ténninos reales, resulta casi imposible comprobar s( efectivamente se destinan los gastos 

efectuados en investigación a ese fin, sin embargo, es necesario instrumentar elementos de 

evaluación que determinen los posibles esfuerzos que realizan las empresas en este campo, 

para delerminar los ava11ces que se realicen al respecto y, por ende, el Ira/amiento fiscal 

preferencial a que se hagan acreedores. 

En paf ses con amplia tradición científica, se otorgan a las empresas la posibilidad de deducir 

del monto gravable, los gastos que se originan por actividades de i11ves1igación, ya sea 

realizada en el interior de la empresa o. como serla recomendable en nuestro país, por los 

gastos que apliquen las propias empresas en proyec/os o investigaciones que lleven a cabo en 

instilllciones de educación superior. 

Debe reconocerse, que todas las deducciones que se aplicarfan en beneficio de la 

investigación, respresentarlan un sacrificio fiscal para el propio Estado, por tanto, resu/Jarla 

lógico pensar que el Esrado mismo determine aquellas investigaciones que en función de su 

prioridad y beneficio colectivo, cuenten con la autorización co"espondiente para el 

otorgamiento de los descuentos fiscales a que /laya lugar. Esto requerirla de una 

i/lfraestructura y capacidad de fiscalización sumamente sofisticada y grande para poder 

verificar la autenticidad de las realizaciones que sobre la mareria efectúen las empresas. En 

virtud de no contar con ral capacidad, el Estado mexicano debe buscar otros mecanismos 
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menos complejos y simples para motivar la inversión en el rubro. 

lino de estos mecanismos, quit.a el más simple, consistiría en adicionar a las deducciones por 

concepto de experimentación tecnológica, acciones de sensibi/izaci6n e inducción a las asferas 

directivas de las empresas, sobre las ventajas que al mediano y largo plazo tienen las 

inversiones en investigación )' desarrollo. Ademós sería recomendable, cancelar adeudos 

fiscales a aquellas empresas que demuestren imersiones encaminados a desarrollar 

tecnolog{as que promuevan la elevación de su productividad y que no implique realizar 

grandes gastas en el exterior. 

Hasta /lace algunas a1ios, en una parte del ámbito empresarial mexicana, existía la idea de 

que los gastas dedicados a la inve.<tigación resultaban injrnctuosos y al corto plazo no son un 

elemento de desarrollo. De /lec/10, san de muy diversa índole los factores que inciden sobre 

el empresaria mexicano en relación a su pasividad frente a las activi~es de investi¡¡ación 

y desarrollo. Fundamentalmente, la falta de una cultura cientijico-tecnalógica envuelve a toda 

la sociedad mexicana, impregnando a los empresarias loca/eso y provocando una aversión que 

se refleja cotidianamente. 

Como consecuencia de lo anterior, tal incultura se manifiesta en una animosidad que se 

demuestra en diferentes sectores de la econam{a, por ejemplo, el sistema financiero mexicano 

que descanjfa de las inversiones a largo plazo, caracterfstica primordial de las inversiones 

dedicadas a la ciencia y la tecnolag{a e, inclusa, la inexistencia de capital de riesgo para 

dedicarlo a tecnalog{as que llllll pasado su etapa de laboratorio. 
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Es recomendable, por tanto, la ruptura de los vicios que propician la subutilización de los 

fondos financieros disponibles para la modemiuJción de la ciencia y la tecnología, 

independientemente de que éstos fueran suficientes, se debe eliminar las trabas que pone la 

banca gubemamnetal y privada para otorgar los apoyos. 

Afonunadamente los cambios derivados de la preparación académica, ha propiciados una 

metamorfosis en la mentalidad empresarial, quiza provocado por la crisis y el descubrimiento 

de la dependencia que se tiene cuando los avances tecnológicos se esconden o se condicionan, 

ha originado que el empresario nacionalista reconozca las ventajas que representa tener una 

panida específica dedicada a financiar proyectos de investigación. 

Aquí es donde el Estado mexicano debe poner mayor énfasis para que, directa o 

indirectamente estimúle acciones encaminadas a promover la experimentación y generación 

de tecnologías endógenas. Además de los mecanismos enunciados, debe instmmentar otros 

que pennitan gravar las utilidades que en lugar de reinvenirse se trasladan al extranjero vía 

pago de regaifas o asistencia técnica, mecanismos que hasta el momento han demostrado ser 

un eficaz instrumento de descapitalización y fuga de divisas. 

Impulsar la generación de tecnología nacional a través de incentims fiscales como los 

Cenijicados de devolución de impuestos indirectos a la exponaciones de tecnología y servicios 

(CEDJS). La condición para beneficiarse con dichos cenificados es que los exponadores 

demuestren ser ciudadanos mexicanos o que el capital sea mayoritariamente nacional. 
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Debe señalarse, que sf bien existen dentro de la poUtica fiscal actual dfrersas deducciones por 

concepto de gastos realizados en actividades, que en estricto sentido no son necesariamente 

de investigación y desa"o/lo experimental, pero que ayudan a iniciarlo, como es el control 

de calidad o la realización de pmebas pílotos, decimos que se ha comprobado, en ténninos 

generales, que nuestra política fiscal no considera a la selecci6n de técnicas y el desarrollo 

de la investigación cielllíjica nacional como una prioridad dentro de la formulación de esta 

poUtica y camo parre de una estraJegia de desarrollo integral. 

En realidad al no contar con una infraestmaura fiscal que permita controlar y seleccionar 

aquellas actil'idades científico-tecnológicas co1isideradas como prioritarias y dignas del 

otorgamiento de descuentos impositivos, se dificulta considerablemente la fonn11lación de 

instrumentos capaces de estimular la inversión en ciencia y tecnología. 

Se requerirla, entre O/ras cosas, recursos financieros y hwnanos para acompañar a los 

lineamientos enunciativos originales, con mecanismos operativos eva/uatorios y selectivos que 

permitan otorgar un tratamiento especial a las empresas que decidan incursionar en el 

desarrollo de tecnolagfas internas y vinculados con los objetivos del bienestar social. Se 

requiere coordinar a las autoridades fiscales con los organismos científicos especia/izados, 

para que estos últimos se encargen de definir el tratamiento jisca/ más favorable a las 

empresas que arriesguen sus recursos en actividades de investigación y desarrollo. 
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J.- ASIMILACION E INNOVACION TECNOLOGICA 

3.1.- La Universidad y su Contribución al Desarrollo CienJljico-Técnico. 

En el corto plazo, el pafs se transfonnará profiuuiamente. La población para el año 

2000 se estima rebasará los 100 millones de habitantes. Los cambios deberán ser por 

tanto mayores, tan/o cuantitativa como cualitativamente, sobre todo los relacionados 

con el aspecto educativo por su influencia decisiva en cualquier proyecto de desa"ollo 

y consolülaci6n econ6mica. 

las proyecciones elaboradas por la Secretaria de Educación PIÍblica, en base a las 

estimaciones del crecimiento demográfico hasta el próximo siglo, prevén importantes 

cambios en la matricula, sobre todo a nivel medio superior, asf como en la planta 

física y docente. 

El aspecto educativo se convierte, en la prioridad para lo que resta del presente siglo 

y, por ende, en el principal prob/ellliJ a resolver. 

"La educación crea un ambiente institucional que estimula la 

investigación en ciencia y tecnologfa, y esto lo vemos claramente en 

los paises que con una mayor escolaridad promedio tienen un cuerpo 

cientfjico más avanmdo. Se dice que en los paises donde se da 
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<naturalmente> la ciencia, es donde la masa del país realmente 

tiene un buen nivel de educación. Un país con alta escolaridad da un 

paso naturalmente a la investigación y, en cambio, en los países donde 

no hay escolaridad, a pesar de los órganos especializados que 

construyen los gobiernos, la investigación se da en forma fragmentada 

y penosa y también es mucho más cara. " 55 

En este sentido, la Universidad se convierte en un elemento fandamental, para 

transformar a la sociedad en que se desarrolla; educación y universidad se vinculan 

para que en esta última pueda recaer la responsabilidad de conjuntar y proponer 

alternativas viables de desarrollo. 

La Universidad , por tanto.debe participar en forma activa en el avance 

científico-técnico que se produce dentro y faera del país. Es necesario atribuirle un 

papel clave en la transmisión tecnológica y científica que se generan en los países 

más desarrollados hacia los rincones más apartados de la nación. Para cwnplir 

adecuadamente esta función, la Universidad y todas las instituciones de educación 

superior, deben vincularse con los sectores productivos y los organismos 

gubemamentales del país para incorporar los beneficios de la ciencia y tecnologfa 

al desarrollo y bienestar social . 

. 
55 GUEVAR.4, Nitbla Gllbtrto: La Crisis dt la Educad6n Suptrior tn México; México, Nurui lmagtn, 

198/, p.91 
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Sin pretender desconocer la presencia de innumerables otros factores de orden 

cultural, histórico, económico y político, los antecedentes expuestos permiten afirmar 

que la responsabilidad principal de nuestro subdesarrollo científico-tecnológico recae 

en las universidades, en las que lamentablemente se han concentrado parte de los 

escasos recursos que el país destina a este fin, sin que hasta el momento se pueda 

qfirmnr, que pronto saldremos del atraso en que nos encontramos. 

Conviene, por tanto, precisar cuál es la misión fundamenta/ de la Universidad en 

materia de investigación cient(jica y tecnológica. Ella debe cubrir, a nuestro juicio, 

dos aspectos primordiales: 

1. - La creación de la infraestructura científica básica que el pafs requiere 

para el mayor y mejor conocimiento de la ciencia y la cultura. 

2.- El estudio sistemático, racional y objetivo de problemas que interesan 

al desarrollo cultural, económico y social del pafs, desde sus 

fundamentos básicos, hasta sus consecuencias especificas y concretas. 

En este sentido, resulta evidente que el camino para que la Universidad se ligue al 

desarrollo, es el de participar dentro de la investigación produciendo nuevos 

conocimientos y fonnando parte de un sistema nacional cie!llíjico y tecnológico. Por 

esa vía, la Universidad internar,;ente estará "haciendo conocimienttJs •, en lugar de 
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trabajar con aquellos ya producidos. E11 el mejor de los casos, puede y debe trabqjar 

con los conocimiemos adquiridos en el extranjero, pero con el objetivo de mejorarlos 

e innovarlos y no, como sucede regularmente, desarrollar incierta actividad 

cient(fica, como un burdo efecto imitación de lo que ocurre en países desarrollados. 

El desarrollo de la limitada investigaciÓn cielll(fica y tecnológica en las 

universidades y centros de educación superior, se han caracterivuio por llevar a 

cabo ésta, divorciada espec(ficamente de la polftica industrial y, de manera general, 

de la política económica. 

" ... es perfectamente claro que las dificultades del sistema educacional, la 

estructura inadecuada de nuestras universidades, las deficiencias crónicas 

existe11Íes en nuestros institutos cient(ficos, no son fonuitas. Ellas 

provienen del hecho de que el sistema económico, la industria, la 

agricultura; se basan en u11 sistenuz de trabajo, en una organización 

polftica, económica y social que 1zo exige que nuestro sistema educacional 

o universita;io y la investigación ciem(fica y tecnológica produzcan 

··e1.ementos para ser absorbidos po~ ese sistema económico.• 56 

Si bien' ~s ~i'ih~t¡u~ Ía d~ji;zición y valoración de los objetivos nacionales pueden 

56 ·LEn'E,· lópes iosi: .·Cienda, Universidad e Realidad Nacional; citado por Sunktl Osw1/do; La 
Uni\'t!TSidad ~tiiloatMricana ame el Avance Cient(fico-Tlcnico:Argenrina, PAIDOS,1975, pp.82-81 
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ser distintos para la universidad, puesto que ella 110 estd stefeta al mandato político 

o ideológico del poder ejecutivo, ni de otro poder del Estado. Por su naturaleza 

esencialmente crítica y creadora. por su compromiso per111a11e111e co11 toda la 

comunidad, y por su cardcter pluralisra. la universidad debe necesariamente, 

imegrar los juicios valorativos de los distilllos grupos sociales e ideológicos que la 

comunidad sostiene, ademds del juicio que la propia comunidad universitaria le 

compete sostener como i11stitución cultural y cientfjica del país. 

Resulta significativo que con el espectacular desarrollo de la tecnologla durante la 

posguerra, permitiera a las instituciones gubernamentales y docelltes "descubrir" la 

ineficiencia de sus propios sistemas educativos y la apurada situación de nuestras 

naciones ante la falta de cuadros técnicos con sujiciemes cualidades para afrontar 

el importante cúmulo de conocimientos que se generaba11 internacionalmente. 

Sin embargo, poco se hizo para afrontar esta situación, de hecho se ignoró o en el 

mejor de los casos se archivó. 

La ./Unción que cumplió la Universidad consistió en sociali::ar a las naciemes 

generaciones en las formas tradicionales de pensar y actuar transmitiendo aquellos 

conceptos e ideas que sirvieran de base para legitimar a una sociedad eminentemente 

capitalista pero estratificada y dividida en clases amagónicas. comroladas a su vez 

por mi11orlas en el poder y en constante enfrentamiento. 
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En este sentido, los gobiernos de nuestros países no tenfan, por ende, miras 

económicas definidas y, aquellos individuos que ias visualii.aban. rara vez se 

comprometfan a aplicarlas por no contar con el respaldo político para instrumelllar 

acciones concretas. Resultaba más fácil pasar por alto demandas sociales y 

económicas dentro de un sistema que parecía sujicientemenJe ·capaz de continuar 

indefinidamente. 

"Los paises que durante el periodo de la economía primario-exportadora 

hablan alcanzado una cierta prosperidad contaron con las condiciones 

para enfrentar un proceso de industrialización. En primer lugar, existfa 

un mercado interno relativamente amplio; en segundo, se contaba con una 

demanda insatisfecha por la crisis internacional, además de existir una 

cierta acumulación de capitales en el orden interno. I.n conjugación de 

estos elementos hizo posible el desarrollo de una industrialización que por 

sus propias caracterlsticas no exigió ni gran cantidad de capital ni 

grandes complejidades tecnológicas." 57 

Y agregarfamos que, tampoco exigió grandes complejidades educativas. La crisis, 

a partir de la posguerra, sacude algunas conciencias pero no rompe radicalmente 

los moldes educatiros establecidos en la nación, manifestándose cambios similares 

57 GUEVAIU, Nirbla Gilbmo: F.ttuau:ión y Acumulación d• Capital: en: l.a crüis d• la Educación 
Sup•rior: Opus. Cit .. p.57 
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a los acaecidos durante la Colonia, esto es, promoviendo aquellas ramas educativas 

que convenían fomentar ante la nueva estrategia mundial de dil'idir los procesos 

productivos internacionalmente. 

El sistema universitario mexicano, al iniciar la segunda mitad del siglo, aunque 

cambio en su orientación diversificando la oferta de profesionales, no asumió en 

forma regular y continua las tareas de i11vestigación cientijicas. En consecuencia, la 

contribución de las universidades se limitó a fo miar personal calificado o a la simple 

capacitación de recursos humanos. 

En este sentido, la función que se le asigna a nuestras universidades y al sistema de 

educación superior, se enmarca sobre bases limitadas y carente de objetivos 

ambiciosos, precisamente por la decisión de controlar y monopolizar el poder por 

parte de algunos grupos. Se presenta pues la necesidad de definir, que tipo de 

educación serfa conveniente impartir, que necesidades se requieren cubrir, que 

objetivos se pretenden alcanzar. 

"Todo sistema educacional forma recursos humanos, todo sistema 

educacional socializa y adoctrina. El problema es qué tipo y estilo de 

educació11 se adopta, a quién y para qué sirve, cómo se combinan 

diferentes estilos para diferentes grupos sociales, que tipo de educación, 

socialización y adoctrinamiento se imparte a cada uno de esos 
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grupos ... Poder y polftica son asuntos centrales aquf, porque el sistema 

educacionales u11~·de las i11Stituciones de gobierno que emplea mayor 

número de personal y que obtiene una de las partes principales del 

presupuesto del gobierno. • sa 

Sin olvidar el sentido critico que toda Universidad debe propiciar ante la 

problemática 11acional, ésta ha orientado sus actividades hacia la excesiva 

politizació11 y el descuido de aquellas actividades concretas y mediatas. Se requiere 

abordar prontamente, Ja formación y preparación de recursos humanos; instruir, 

capacitar y concientizar a /Ós planificadores, administradores, ingenieros y obreros. 

que pueda11 enfrentarse a 1111 mundo competitil'O e illlegrado nacionalmente a una 

sociedad que margina y rechaza a cualquier elemento que no se adapta. 

La di1•isión técnica del crabajo exige y esto es incuestionable, la capacitación de 

personal para el manejo de máquinas y equipos, que si bien resultan cada vez menos 

compleJas · en ·su manipulació11, requieren de cierto tipo de conocimientos y 

preparación para ponerlas a funcionar. 

" .. :LO estrategia en estos sentidos tiene que ser mucho más dindmica y 

debe responder tamo a los problemas técnicos de la elasticidad en la 

58 PADUA, · Jorie,· · Eóucaéi6n, Industrialización y Progreso T'cnico; Mixico, Colegio de Máico· 
UNESCO .. t984, p.24 . 
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oferta de los empleos y de puestos específicos. como a las elasticidades 

mucho más profu11das que hace11 referencia a formas de participació11 e11 

u11a realidad cambiante y cambiame. " 59 

La posibilidad de manejar, innovar y producir sofisticadas maquinarias, permite, 

coma ser hum.ano y coma pafs salir del aislamiento que invariablememe se origina 

cuando lo desconocido predomina en 11uestras actividades. Se requiere integrar a 

nuestras acciones la perma11ente idea de fome/llar, a través de la capacitación y la 

enseñanza. nuestro espfriru innoVador y creativo para enfrentar los retos que impone 

Jos acmales sistemas económicos. 

Que lo amerior no se mal imerprete, la Universidad 110 debe, 11i puede, dejar de ser 

crflica yformariva de cuadros responsables pero concielltizados, debe ser promotora 

del queliacer ciellt(/ico y 1ec110/ógico que la época exige, pero nutrirse con un 

afincado humanismo y l'incularse más estrechamente co11 los problemas y necesidades 

concretas del pa(s. 

La relación ciencia-sociedad-i11dividuo, separadas y opuestas esas partes durante 

largo tiempo, ahora se e11trelaZ011 y hoy dfa es obligada su imerdependencia. Pero 

interdependencia no debe significar que conjúndamos los términos o los consideremos 

69 PADUA, Jorgt: Opus. Cit., p.29 
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si11ó11imos. E11 la unidad de lo difere/l/e, la illlerdepende11cia significa que lo social 

~01110 ciencÍ~ se desarrolla sobre la base del conocimiento científico-técnico );· lo 

eleva a la persona humana. 

Conocie11do el cuadro completo de partes interdependientes en un sólo proceso y en . 

una dirección, no debemos ser excluyentes con una u otra variante. La cuestión debe 

ser clara a este respecto, no se trata de buscar sólo la producción o únicamente la 

ciencia o únicamente la técnica. La preguma reside en desarrollarlas en una unidad 

y e11 ubicar. el proceso en la realidad y de las nuevas necesidades del momento. 

E11 este sentido la universidad juega uno de sus papeles más importantes y dificiles 

de llevar a cabo. El objetivo de la U11iversidad y e11 general de las instituciones de 

educación superior, no deben parecer ce/l/ros o fabricas de cerebros desechables, 

dominados por la tecnología. Pero tampoco resulta convincente, evadir las 

transformacio11es de las sociedades modernas, provocando una resistencia 

conservadora y nostálgica co11tra cualquier illfento por refonnar modelos educativos 

obsoletos y defonnantes. 

La vinculación ellfre C/ENCIA-TECNOLOGÍA-UNIVERSTDAD-SOCIEDAD, pennitirá 

alcanzar progresivamente la formación de profesionales e individuos 

imerrelacionados con los avances del conocimiento humano y su propia realidad. 

Adquirir capacitación y reconstruir, si alguna vez existió, la tradición científica y 
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téc11ica. que 110 a logrado concretarse. si11 perder de vista la a11ro11om{a cultural que 

toda sociedad tiene derecho a conservar. 

Lame11tablemente, los hechos y cifras dem11estra11 que demro de nueit~areaÚdtid, los , 
" - '·· .·-··.. ' 

aspectos educativos pasan de la retórica revolucionaria y eidl~c~rs~-polítiéo. ala. 
.-.... ·!- ..• ::·· 

des1•iación de recursos económicos y las crisis magisteriales. · · 

En efecto, durante las últimas décadas el gasto público destinado a la educación en 

México ha estado por debajo del nivel recomendado por organizaciones 

internacionales dedicados a promover co11 restricciones. el nivel educativo 

internacionalmente. 

La UNESCO. por ejemplo, señala que nuestro pafs debería destinar el 8% de su 

Producto Interno Bruto en materia educativa. Si bien este porce111aje parece elevado, 

sobre todo para un pa(s con las carencias que nos caracteriza. lo que destina el 

Estado para este fin, no se acerca ni remotamente a la recomendación citada. 

En 1970, el gasto federal en educació11 como porcentaje del PIB, representó el 

1.76% y en 1976 se incremento al 3.10%; para 1982 se alcan~ó el 3.91%. nivel 

máximo durante el periodo 1970-1988, e11 virtud de que dicha tendencia se h1111dió 

abruptamente a partir de 1983. dollde el indicador mencionado disminuyó a 2.84% 
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y en 1986 se cae aun más al llegar a 2. 79% . 60 

Resumiendo, se debe toma e11 cuenta y considerar la vinculación entre 

Universidad-Sistema Científico-Tecno/ógico-Desa"ollo Social, estableciendo los 

siguientes supuestos: 

J) El requerimiento de U1lll po[{tica cientfjica que responda a los objetivos 

generales y de conjunto. 

2) La cie11cia y la tecnolog{a no puede ser el objetivo como tal, sino como 

referencia a las necesidades educativas y a las del desarrollo 

económico. 

3) Los resultados de la investigación debe11 dirigirse hacia el 

mejoramiento de las condiciones locales, 

4) La imprescindible 11ecesidad de crear una base cie111fjica adecuada a 

través de la educación universitaria para poder promover la 

investigación tecnológica y absorber con buen juicio la tecno/og{a 

extra,Yera. 

80 Vlasl!': MANZO, Ylµz Jost: Educación)' Financiamil!'nto: la exptrirncia di!' un sexenio: l!'n: Análisis 
Económiro No. 12·11. •ne-die. 1988, Mb:ioo. UAM-Azropozalco, 1988, pp. 75-90 
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5) La polflica cielllfjica y 1ecnológica debe orienlarse, has/a donde sea 

posible, defomza /al que lome en cuenla la abundancia rela1ivu. de los 

fac1ores de la producción en el país, sobre 1odo co11 objelo de 

hacer más produclivo el capilal, como fac/or escaso, pero conservando 

la idea de in1ervenir e incursionar en aquellas ramas que utilizan 

/ecnologfa de puma. 

La Universidad y la educación en general se enfrenlan a uno de los re/os más 

imponanies de es/a y muchas generaciones por llegar. Las decisiones en es/e 

caso deben ser mediladas y conscie111es so pella de arriesgar el futuro de es/e 

país al abandono e indiferencia. 

"La fenilidad /ecnológica del medio está constituida esencialmenie por el 

nivel de la educació11 de la población, la capacidad técnica y el 

adiestramiento de la faerza activa de trabajo, y el monto y calidad de la 

i11vestigación cientfjica que se realiza en el país. • 61 

61 Cifado m: Plant0d6tl Uni ... ni1aria: Mixico, UNAM., 19'/0, p.133 
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3.2.- Centros de Fonnación y Capacitación. 

Otro mecanismo de regulación y modernización tecnológica apuyado por el Estado, lo 

representan los Centros de Capacitación de Mano de Obra. El financiamiento de estos 

centros, encargados de la capacitación de mano de obra para la industria en nuestro país, 

proviene casi en su totalidad del Estado, en virtud de que la empnsa privada, hasta hace 

algunos aílos, no estaba dispuesta a rea/i('llr faenes inversiones en programas de 

adiestramiento. fundamentalmeme porque dichos empresas tienen dificultades para 

adueílarse totalmente de los beM}icios que nportan a los t!tnpleados u obnros los cursos 

de capacitación de que son objeto. 

En estas circunstancias, tenemos que los primeros centros de capacitación Industria/ en 

Mexico, fueron creados en la década de los sesentas. En 1963 se establecieron los Centros 

de Capacitación para el Trabajo Industrial (CECA17). dependiente de la Secretaria de 

Educación Pública. En 1964. se crea el Centro Nacional de Enseílanlll Técnica Industrial 

(CENET/), en tanro que el Instituto Mexicano del Seguro Social (/MSS) puso a fancíonar 

algunos centros de capacitación y adistramlento para el trabajo, impartiendo cursos para 

el propio IMSS como para algunos otros institutos y empresas del sector servicios. 

Para 1965 se funda, a partir de un convenio entre el gobierno mexicano y la Organización 

de la Naciones Unidas, a través de la Oficina lntemacional del Trabajo (OIT), la ARMO 

(Adiestramiento Rápido de Mano de Obra), cuyo objetivo consiste en impartir cursos de 

adiestramiento a supervisores para que estos a su vez capaciten técnicamente a los 
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trabajadores de empresas interesadas en el adiestramiento de su personal y de acuerdo a 

sus requerimientos particulares. 

Por lo que respecta a otras instituciones formativas y de capacitación, se cuenta con los 

Centros de Estudios Científicos y Tecnológicos (CECYI'S) y los CONALEP dependient.is 

de la S.E. P .• cuyo adiestramiento y capacitación obedece a circunstancias distintas en 

relación a los otros centros enunciados, ya que estos aparentemente ll.Sponden a la 

necesidad de retardar. un promedio de tres años, a fa pujante población que en edad 

estudiantil, desea incorporarse a la industria. en tanto que ésta no tiene puestos suficientes 

·para ocuparla. 

En conjunto, se puede concluir que existe poca articulación entre los criterios que se 

utili1.0n para programar los cursos de adiestramiento y los requerimientos ajuJuro de las 

empresas industriales. Esto es, no existe una pofftica que permita concentrar los esfuef"l.oS 

que realizan estos centros de capacitación, ajin de reorientar la demanda de cursos hacia 

objetivos prospectivos y modernizadores. Dichos centros sólo responden a tareas de 

capacitar personal ante necesidades inmediatas o que tienen tres o más años requiriendose, 

sin avocarse al ejercicio de prever demandas fuluras y adelantarse a las necesidades 

ulteriores de las propias empresas. En el peor de los casos, se ha comprobado que el 

sistema de adiestramiento y capacitación, junto con el de educación media }' 

superior.responden a otro tipo de necesidades, esto es, retardar la incorporación de 

amplios recursos humanos a fa actividad productiva, simple y llanamente porque no existe 

capacidad de absorción de parte de fa industria nacional. Se hace indispensable, en este 
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se111ido, incorporar las metas y propósitos de estos centros, 'al ig11t:! que et resto de los 

instmmenros descritos con anterioridad, a las prioridades nacionat.·s enmarcadas en la 

estrategia global de desa"o/lo, para evitar duplicidades y canali~ar los recursos de 

manera satisfactoria y clara al desarrollo nacional y no a través de propósitos que sirven 

a intereses sectoriales o particulares. 

la ciencia y la tecnologfa, se debe difundir masivamente entre la población, para que 

empresarios, estudiantes y público en general se comprometan con las actividades de 

'investigación y desarrollo. Darle a la sociedad la oportunidad de conocer, por medio de 

seminarios, mesas redondas, material escrito y audiovisuales, una mejor y amena 

iianorámica de estos elementos, divulgados a trat•és de los medios de comunicación 

electrónicos. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 

A manera de recuento, podemos decir que una de las características de la industrialiuición 

lle1·ada a cabo en nuestro pafs, ha sido la falta de desarrollo de la industria y más 

espec(jicamente de la industria de bienes de capital. La mayoría de estos bienes se 

adquieren a través de imponaciones para satisfacer las necesidades que sobre la materia 

ha rei¡uerido nuestro país a lo largo de su industrialización. 

Es com•eniente señalar. que justamente en la fabricación de bienes de capital se realizan 

los progresos más significativos en materia de ciencia y tecnología y. en la cual los países 

desarrollados obtienen los resultados tangibles, llegando a manifestarse en un considerable 

incremento de sus exponacio11es. 

Además, la i11cipiente fabricación de bienes de capital en México se realiza con una 

imponante panicipación de capital y tecnología extranjera. lA intervención de las 

trasnaciona/es, a través de filiales, es sumamente significativa en.la rama manufacturera. 

Existe un relativo grado de integración de componentes nacionales, pero /a fabricación de 

bienes de capital que produce11, en su mayor pane. las empresas foráneas, predominan 

operaciones que apenas superan el grado de maquila, En algunas ramas de la producción 

manufacturera, como por ejemplo, la fabricación de equipos electro-mecánicos, que 

realizan a/gu11as empresas /ocales, se recurre frecuentemente a la adquisición de licencias 

y pate11tes, concedidas por jinnas trasnaciona/es a precios excesivos. 
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Cuando se trata de producir bienes de capital rekllivameme más complejos y sofisticados, 

la tecnologfa se adquiere. como se ha mencionado, a través de licencias de fabricaci6n. 

gefll!ralmente a empresas filiales de las trasnacionales y a costt>s socialu y económicos 

mayores. Cuando se adquiere la tecnologfa en el mercado intemadona/,gn:111 pone de los 

contralos entre empresas que compron y venden tecnologfa, ,contemplan cláluulas 

restrictivas que •amarran• al comprador para que úte no plU!da ÜllWVaT y modificar 

vtlllqjosamente la tecnologfa que adquiere. Esto si es llllO l!ltf{1rtS4 "independiente", 

po~ en gmn parte los colllrrlJos se establ«m enJre matril. y Jfllal, bajo reglas y 

comrotos acorde con los illlema de la p~m. originando un 1U1eVO tipo tl4 MfOC/ad6ll 

que satisface globalmente a la empresa trasnacional. Esto ligni/ICJJ. que a tru.vh de 

~rdos velados y aparenttlMnte 14gaks, se puden transferir capllales hada los cetllros 

hegemónicos del mundo. 

Las empresas nacionales, como se anotó, recurren en su mayorfa a la compra de 

tecno/ogfas y licencias exrranjeras, como el camino más fácil y redilUOble pam competir 

del}lro de su negocio. Han evadido, en los úllimos a/los, la responsabilidad de promover 

el desarrollo de las actividades cienJfjíco-tecnológicas dentro de su pafs, ignorando por 

cuestiones de formación, la necesidad de invertir conciememente recursos financieros y 

humanos JJO!tl la investigación, comrol de calidad, disello industrial o, Mlili:.ar una partida 

especifica de sus gastos, en absorber e innovar la tecnologfa importada. 

El sistema financiero a limitado, por granda y viejos vicios, los apqyos necesarios para 
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fortalecer y renovar las actividades de investigación y desarrollo, contribuyendo de manera 

~ntal a frenar a los industria/es pequeilos y medianos que anhelan dar el sallo a 

la modernidad. 

Se ha ignorodo o evitado a.rociar la actividad citntfjica con /os procesos productivos. La 

falta de una vinculación mm la actividad cienl(jica y la actividad ind»strial se puede 

llbicar ftuM/atMlllaÜMnle en: 

a) La actual división del trabajo que aiste en el sistema capitalista, que 

/Jmita el t1rlbajo inlel«tual para los fines especijicos de las emprrsas 

tramacionales o para los paises que Invierten considerables rw:unos a 

la Investigación y desarrollo de llUf!llaS tecnologfas. 

b) La carencia de una correcta planeación cienl(jico-tecno/ógica endógena, 

que pemüta reconocer todas las posibles inte"elaciones y elementos de 

juicio necesarios para integrar los avances que en ciencia y tecnología 

se generen interna y externamente, capaz de ser aplicados a las 

necesidades locales y resuelvan, en parte, los problemas que se 

presenten, espec(jicmnente en la industria y, de manera general, en la 

economía nacional. 

c) El largo proceso formativo por el que tiene que pasar el clenl(jico, cuya 

ruponsab/Udad a pasado por fllllcho tiempo a manos de las 
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· universidades e in.stitulos de educación superior, sólo han originado 

ga.rtos excesivos en el mantenimiento del aparato burocrálico creado en 

éstos, sin fJ11e hasta el momento se obseTl'en IDgros imponames en la 

materia. La canncia de mecanismos de evaluación y vinculación entre 

el cietUfjico y las romas prodllctivas, ha despertado en ambos partes un 

senlido de aislamiento e incre4ulidod sobre los beneficios que pueden 

reportar. 1/#mp~ y ctlDlldo u enc11et11ren integmdos. 

& dqa a los universidades atrrD!fmu o a tas locales con mentalidad extralljerllJl/lle, la tarwi 

de fonnar investigadores y espedalJstas para molver esquemas tJjenos o distol'Sionados a 

nuestra realidad y de manera 11111/ateml orientan la investigación y la docencia hacia la 

capacitación de administradora, pollticos y técnicos que reprodtlcen la dependencia. No 

existen universidades comprometidas con proyectos regionales y no existe una red, que opere 

nacionalmente, con las instituciones dedicadas a la investigación para que se retroalimenten 

constantemente. No existe una coordinación de investigación, docencia y divulgación en 

función de un proyeclo llllcional. 

Plomear la problemática de ciencia y 1ecnologfa como parte de un proyeClo nacional, implica 

necesariamenle reorientar el sistema educalivo aelual, alejarlo del pazron de subdesarrollo 

e indiferencia en el que se e11C11entra, emprendiendo acciones concre1as encaminadas a la 

búsqueda de niveles sll{Jerloru de blellUlar, donde la ciencia y la lecnologfa sean faqores . 

dinámicos y manipulablu a nuestros interesa. 
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ActualmLnte, se cuenta con varios elementos que permitirfa11 definir de manera explícita la 

Polltica Integral en Ciencia y Tecnologfa, toda vez que ésta ha sido postergada 

indefinidamente, quizá en espera de ambientes favorables y menos hostiles. Como se 

ha dicho, pese a situaciones adversas, a una industrialización emergente y coyuntural: a una 

interwnción estatal ambigua, oscilante y limitativa; pese a eso, los gobiernos 

posrevolllclonatios han formulado planteamientos y normas para esbozar una polilica sobre 

la materia, Yincufa4a, dentro tk la coyuntura, de intentos fonnales por vincular a la ciencia 

y la t«nologfa con una perspectiva de cambio total, para encaminarse en el desarrollo 

econlimico. 

En efecto, la posibilidad de ligar el desarrollo económico con la ciencia y tecnología, 

orientan las decisiones gubernamentales hacia su planificación y promoción, aun cuando la 

intervtnción del Estado resultan contradictorias, desorganizadas y, como se ha señalado, 

adolecen de colllinuidad ya sea por el impacto de la crisis económica o por la falta de 

npresentarividad polltica. 

Se requiere, en co11Secuencia, crear las condiciones necesarias para qlU! d Estado se preocupe 

por hacer que la generación y transmisión de tecnologfa, resulte un buen negocio para 

nuestro país, elaborando un diagn6stico tk la tecnologfa existente y ofrecida en los merciulos 

mundiales, paro eYitar las adquisiciones precipitadas y gravosas. 

Otro factor consiJle en dise/lar una estructura legislativa que propicie, aun más, orien/4T la 

panicipación extranjera y la transferencia de tecno/ogfa, hacia los objetivos naciOflales, 
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el'itar im )a medida de las ,posibilidades los monopolios tecnológicos y las transferencias 

pactadas. que implican contraprestaciones onerosas para el pafs adquirente; mecanismos que 

Íié.tecten los convenios disfrawdos para el ocultamiento de utilidades y el flujo de los mismos 

hacia el exterior, provocando efectos negativos sobre la balaflVJ de pagos. 

Podemos afirmar, a· manera de conclusión, que México carece aun de una definición clara 

y precisa de Polftica Integral de Ciencia y Tecnología. Los documentos analiwdos a lo largo 

de la presente· tesis, indican que éstos 110 responden a la problenuílica planteada, en virtud 

de que los diversos sectores involucrados, no se comprometen a llevar a cabo sus iniciativas 

y acciones en un contexto general y un planeamiento global de desarrollo económico 

nacionalista. 

De tal suerte, que la fom1ulación dnstrumenración de una po/ltica en ciencia y tecnología, 

deberá recaer, como liemos fund¡,1nentado, e111m Estado sólido y coherente con los principios 

de equidad que la deben caracterizar en las actuales circunstancias. Un Estado que debe 

reu11ir ltis condiciones de justicia social e interés público a que hacen referencia los grupos 

en el poder. Un Estado que contemple, para los fines que nos ocupa, los siguientes aspectos: 

1. - Promover la participación y acceso de la población en la generación y 

aplicación del conocimienro científico, otorgando para ello, mejores 

opciones educativas. 

2. - El Estado debe incorporar, a los planes generales de desarrollo del 
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país, una Política Integral en Ciencia )' Tecnología en atención a 1111 

diagnóstico detallado de las necesidades y prioridades de los grupos 

sociales más productivos, orientándose en la consecución de objeti1•os 

para el desa"ol/o y mejores niveles de bienestar. Hasta el momento 

solamente lo han incluido a un nivel declarativo pero en realidad, los 

fondos que se han destinado a este fin no han sido suficientes. 

3.- Considerar los efectos sociales cuando se generen ·avances o 

aprovechamientos de quehacer cienrljico, con el objeto de no incurrir en 

problemas ecológicos, de salud y desempleo. 

4.- Instrumentar mecanismos que orienren el interés por los ciencias básicos 

y aplicadas, inregradas al proceso educativo con los 1iltimos adelantos 

generados en el mundo. 

5. • Vincular el proceso educativo con la investigaci6n y la realidad 

nacional, mediante la propuesta de modificar los métodos de 

enseiía11ZJJ-aprendizaje accesibles a los nuevos requerimientos de 

capacitación y motivación de los centros productivos nacionales. 

6. - Realizar un análisis profando sobre las actuales estructuras 

organizativas de los centros de investigación cient(fica e institutos de 

educación superior. Lo anterior para detectar los recursos con que se 
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cuen1_a y los proyectos que se vienen realizando y de esta manera evitar 

la desviación de recursos y la duplicidad de investigaciones. 

7. - Motivar al cientfjico para que panicipe socialmente e incentive a todos 

aquellos elementos potencialmente aptos para desarrollar actividades 

cientfjico-tecnológicas nacionalmente. 

B. - Conociendo el papel que juegan la universidadu, es necesario 

instrumentar mecanismos adecuados para que, contando con las 

instalaciones y el equipo adecuado, se promuevan programas de 

formación de recursos humanos capacitados para palticipar ge~cial 

u operativamente en la planeación y adnUnistroción, tanto a nivel micro 

como macro, de las actividades cient(jico y técnicas. 

9.- Considerar una Red de Información, accesible a todos los intellSados, 

que vincule a las universidades y centros de investigación con las 

empresas públicas y privadas, para que se den a conocer las 

necesidades concretas y se relacionen con los avances sobre 

investigaciones específicas. 

Conocemos que en los últimos sexenios, se han establecido Programas y Planes sobre fines 

especljicos, los de ciencia y tecnologla no han sido la excepción, sin embargo, existen algunas 

lecciones importantes sobre este 0$[JectO que sería conveniente mencionar paru no incurrir en 
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errores subsecuentes, a saber: 

1. - 1As políticas de ciencia y tecnologfa deben estar integradas en el marco 

general de la política de desarrollo. 

2.- Los mayores obstáculos para el progreso de la ciencia y tecnologfa en 

nuestro pafs, se origina por el divorcio entre las actividades locales de 

invrstigaclón y desarrollo y los sistemas edllcalivo y productivo. No 

busta asignar recursos hwnan,os y .financieros, sf éstos no se encuentran 

con los sistemas nacionales de invrstigación y los sistemas educativos y 

económico. 

3.- El sistema local de ciencia y tecnologfa en México, debe sumarse a todo 

el universo que conforman las unidades regionales de investigación y/o 

que apoyan la investigación fuera del pafs; para que éstas se enlacen 

con las todas las instituciones de educación superior y las empresas 

productivas nacionales. 

4. - Debe reconocerse que aun existe poco conocimiento sobre las 

inte"elaciones que invariablemente se manejan dentro de una 

problemática tan compleja coma la que nos ocupa. Aceptar que el 

es}iuf7.0 cient(/ico y técnico requiere de la adición de innumerables 

factores económicos, polfticos y sociales, permitirá reformular con una 
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óptica de mejoramiento la amplia estrategia nJJcional en ciencia y 

tecnologfa. 

5. - FiMlnu!nte, mencionar que los problemas en ciencia y tecnologfa no 

pueden ni deben ser manejados sólo por los cient(flcos y los tecn61ogos, 

elllll otras cosas, porque la ci1mcia y la tecnologfa no ~su/la un sector 

que afecta a una élite redllcida, sino que nperaae en todas y cada iina 

de las /D#s de la vida social, ecoMmica, culnuol y politica del pais . 
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INSTITUCIONES DE INVESTIGACION 
POR SECTORES ( 1984) 

'SECTOR PUBLICO 34% 

ORG. INTERNACIONALES 0% 
SECTOR PRIVADO 6% 

ORG. NO LUCRATIVOS 2% 

CTROS.EDUC.SUP.PRIV. · 7% 

CTROS.BDUC.SUP.PUB. 50% 
•tNCLUYE:Adminislración Pública Federal Cenlralizada y Para
cstatal;Adminislración Pública Eslatal y; Empresas de Parli
<·ipación Eslalal. 
Fuenle:Esladlslicas Básicas del lnvenlario de lnsliluciones 
y Recursos Dedicados a las Aclividades CyT 1984; CONACYT,p31 
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~< 
ORGANISMOS(!) QUE AGRUPAN AL 90% DEL PIDE * 

SEGUN SU CONCENTRACION DE PERSONAL 

UNAM 14,99 

SARH 10,36 

SEMIP 8,44 

OTROS 27,05 

SPP 2.21 
IPN 3,79 

( 1 )ORGANISMO SE CONSIDERA AQUELLA ENTIDAD DE LA CUAL DEPENDE 
AL MENOS UNA INSTITUCION 

•PIDE=Personal de Investigación y Desarrollo Experimental 
Fuente:Estadlstícas Bbicas del Inventario de Instituciones 
y Recursos Dedicados a las Actividades CyT. 1984. CONACYT. 



. AGUASCALIENTES 
BAJA CAIJFORNIA 

BAJA CAUFORlllA SUR 
CAllPECHE 

COAHUILA 
COUMA 

CHIAPAS 
CIUHUAHUA 

DISTRITO FEDERAL 
DURANGO 

GUANAJUATO 
GUERRERO 

HIDALGO 
JAUSCO 
MEXICO 

lllCHOACAN 
llOERLOS 
llAYARIT 

NUEVO LEDN 
OAXACA 
PUEBL\ 

QUERETARO 

sJumt%f~s~ 
A 
A 
o 

o 

PERSONAL DE INVESTIGACION 
POR ENTIDAD FEDERATIVA 

( 1984) 

i· 

l 
·i 
·1 
1 

1 

i ¡ 

2 ~ e 8 
ll!LIS DE INVESTIGADORES 

1 CJ P.J.D.E J 
FUENTE: E•l•dl•tlcH 8'elcae del Inventarlo d• lnetllut:lonH •• 1 CONACYT, 1184. 
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1: 
¡ 
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.INSTITUCIONES (a) QUE AGRUPAN AL 90% DEL l'IDE * 
SEGUN SÚ CONCENTRACION DE PERSONAL 

\ 

(10)1.N.J.F. 27. 
(9)1.N.P. 27. 

(S)D.C.S.yH. 2?. 
(7)C.l.E.A. 27. 

. .. . -, 
{l)!~'~l.lu\O .. N•u~ln~•I_ de. In. ".'llt•~lonu A.:rfN>h.1-S.\ftll ""' l. 
(2.)tn1Utulo Mcdeu..!ll del Petroleo "' 

'(3)ff P•plf•I de redl•trJ•_::DISS. -........__ 

.· (4)lñsui.;,~.º N~~~onai de.'A~trop~lo¡;I• e Hbtorl11-SD' --

(6)E.N.C.B. 27. 

(5)1.l.E. 37. 

(4)!.N.A.H. 37. 

(3)11.P. 41: 
(~)l.M.P. 51: .;_{!a)~ñ.~ut.?-to. de lri;~~.i1&~.~iá~e~=ntctrléu (l}LN.l.A. 5% 

: · ·. :·(a)i:~~.N.·c.~-~. él,.~~ .. · Bl~.16(lcu~iPN. 
('l)~nt~ ·de: h1.•'t1'ug~~16~ Y ~tu.dios Anru:•d<'s-IPN. 

(&)DI~.: dt!' ~~e~~í·~ ... s~~,·~~ .. , ~tUn•nldéit~ii-llAM. 
(i)ln•_ui.~to)V~c~~~~-1 ~/~~~e~\·::: ...', '.·.: ,'..' 
(10)1nsU\ul.o N•clott•1 df' fn.-raU~~rlone; F'o.rut•le.t 

(1 S)Se ·~~.id~~.n. GZ_(f~~Ü_l~~~~ñef'b~;¡~~-~ntn!e. d~ tduc.Sul'.· 

. . . 
(a)lnslilución se considera aquella entidad que agrupa a 

unidades de investigación y desarrolló· experinienl.al 
• Personal de Investigación y Desarrollo Experimental 

Fnente:Estadfslícas Bésicas def Inventario de JnslitucíoneS 
~ lttt11rs"' bdlcadM • IH AcU,ld•dt.11 CJ'f.t984:CONA.C°Ji,p:l~-31J 



MEXICO: Inversión Extranjera 

1971 168.0 168.0 3,882.4 
1972 189.8 357.8 4,072.2 
1973 287.3 645.1 4,359.5 
1974 362.2 1,007.3 4,721.7 
1975 295.0 1,302.3 5,016.7 
1976 299.1 1,601.4 5,315.8 

1977 327.1 327.1 5,642.9 
1978 383.3 . 710.4 6,026.2 
1979 810.0 1,520.4 6,836.2 
1980 1,622.6 3,143.0 8,458.8 
1981 1,701.1 4,844.1 10,159.9 
1982 626.5 5,470.6 10,786.4 

1983 683.7 683.7 11,470.1 
1984 1,442.2 2,125.9 12,912.3 
1985 1,871.0 3,996.9 14.783.3 
1986 2,424.2 6,421.1 17,207.5 
1987 3,877.2 10,298.3 21,084.7 
1988 3,157.1 13,455.4 24,241.8 

1989 2,913.7 2,913.7 27,155.5 
1990 4,978.4 7,892.1 32,133.9 
1991 9,897.0 17,789.1 42,030.9 
1992 8,334.8 26,123.9 50,365.7 
1993 15,617.0 41,740.9 65,982.7 

1994p 6,448.7 48,189.6 72,431.4 

• Apartlr de 1989 se incluye la lnvers on en el mercado de valores 
p Cifras preliminares para el lapso enero-mayo. 
Fuente: El Mercado de Valores, No. 8, agosto, 1994, p.66 



1987 

1988 

1989 

1990 

.1 1991 

!TOTAL 1 

PROYECTOS DE INVESTIGACION CIENTIFICA 
UNIVERS!DAD AUTONOMA METROPOLITANA 

194 219 96 488 

271 162 97 457 

313 198 102 664 

292 253 132 521 

292 264 137 530 

1,362 1,096 564 2,660 

Fuente: Tomado con modificaciones de: México: Ciencia y Tecnología; 
México, l.P.N .. ; 1993, p.153 

* Estimado 

42 1,039 

37 1,024 

40 1,317 

60 1,258 

70 1,293 

249 5,931 



1984 1 .• 87 

1985 113 

1986 228 

1987 ,237 

1988 325 

1989 299 

1990 161 

1991 * 416 

!TOTAL 1,866 

PROYECTOS DE INVESTIGACION CIENTIFICA 
INSTITUTO POLITECNICO NACIONAL 

51 122 22 

138 251 61 

158 229 63 

127 262 48 

151 342 50 

149 355 90 

200 158 43 

329 245 74 

1,303 1,964 451 

Fuente: Tomado con modificaciones de: México: Ciencia y Tecnología; 
M6Jdco, l.P.N .. ; 1993, p.152 

Estimado 

- 282 

71 634 

102 780 

119 793 

63 931 

75 968 

99 661 

90 1,154 

619 6,203 



PROGRAMAS DE POSGRADO APOYADOS POR EL CONACYT, 
ENDIVERSASAREAS (1983-1988) 

Ciencias Agropecuarias 
Alimentos y Biotecnología 
Biología 
Computación 
Física 
Ge o ciencias 
Ingeniería Civil 
Ingeniería Eléctrica 
Ingeniería Electrónica 
Ingeniería de Sistemas. Investigación 

de operaciones e Industrial 
Ingeniería Mecánica 
Ingeniería Química 
Matemáticas 
Metalurgia 
Química 
Salud 
Ciencias Sociales 
Economía 
Educación 
Pslcolo ía 

TOTAL 

39 
21 
36 
12 
18 
9 

16 
1 

18 

6 
10 
10 
12 
9 
19 
18 
14 
3 
5 
4 

280 

Fuente: Tomado de: El Sistema de Ciencia y Tecnología en México; 
México, lllMAS·UNAM.; 1991, p.192 



1980 1,131 
1981 1,159 
1982 1,437 
1983 1,220 
1984 854 
1985 845 
1986 890 
1987 1,094 
1988 1,114 
1989 1,316 
1990 1,325 
1991 1,591 

'OTAL 13,976 

PROYECTOS DE INVESTIGACION CIENTIFICA 
UNIVERSIDAD NACIONALAUTONOMA DE MEXICO 

442 459 480 22 
458 554 684 142 
180 559 690 63 
386 412 523 76 
339 94 477 4 
150 125 642 24 
83 132 607 15 

113 734 859 137 
116 739 911 35 
113 782 942 23 
166 806 954 42 
223 912 1,071 53 

2,769 6,308 8,840 636 

Fuente: Tomado con modificaciones de: México: Ciencia y Tecnología; 
Méxlco, l.P.N .. ; 1993, p.151 

2,534 
2,997 
2,929 
2,617 
1,768 
1,786 
1,727 
2,937 
2,915 
3,176 
3,293 
3,850 

32,529 



BECAS OTORGADAS POR AREA DE LA CIENCIA (1971-1988) 

3,183 10 19 es 98 118 119 140 292 381 630 692 287 138 BB 68 8 - 10 
4,839 54 110 152 108 202 255 251 352 304 350 315 162 445 300 445 319 385 340 
3,323 52 54 73 58 2114 139 102 121 152 244 Zl7 102 283 232 436 234 295 305 
3,136 23 68 103 58 146 189 20 248 300 407 328 106 198 145 255 142 198 202 
1,541 9 31 118 117 119 114 51 126 140 236 173 43 47 51 47 33 39 47 
1,362 86 39 37 60 73 69 59 55 62 116 101 62 85 82 96 71 108 101 

10,533 191 236 478 461 562 655 645 825 762 1,021 1,115 426 547 496 534 407 559 613 
1,223 60 26 38 52 94 108 63 ea 67 62 88 27 120 75 63 62 64 74 
2,514 40 39 113 103 190 218 119 169 120 154 241 92 128 108 187 138 171 186 
7.039 28 164 154 190 264 393 503 700 619 1,033 831 384 374 262 274 163 250 233 
1.274 27 25 33 24 27 67 85 103 62 80 72 52 132 104 116 92 93 BD 

Fuonlll: Tomado do: El Sistema de Ciencia y Tocnologla en México: México, lllMAS-UNAM.; 1991, pp.188-189 



PROYECTOS Y FINANCIAMIENTO OTORGADO POR ENTIDAD FEDERATIVA 
EN L<JS PROGRAMAS NACIONALES INDICATWOS DEPENDIENTES DE LA 

DlRECCIQN ADJUNTA DE DESARROLLO TECNOWGICO (1971-1982) 

400 
30 
3ó 
6 

16 
10 
u 

3 
11 
8 

JI 
6 

18 
8 
8 
4 
7 

10 
4 
4 
6 
4 
3 
2 
2 
2 

21 

345,818.30 
34,912.10 
33,243.80 
21,095.00 
13,195.0o 
10,979.00 
9,966.70 
8,685.50 
8,671.50 
7,870.00 
7,268.50 
6,382.00 
6,065.70 
5,686.20 
5,614.00 
4,836.30 
3,903.oO 
3,785.00 
3,538.00 
3,180.00 
2,882.50 
2,563.00 
J,760.10 
1,385.0IJ 

soo.oo 
460.00 

26,552.00 

581404.80 



ORIGEN GEOGRAFICO DE LOS CONTRATO 
DE TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 

MEXJco• 5.6 

FRANCIA 5.4 

SUIZA 4.4 

ALEMANIA 4.4 

INGLATERRA 3.2 

OTROS 10.6 

TOTAL 100.00 

U ; lez años del 
CONACYT;MEXICO, CONACYT, 1982 



PROYECTOS Y FINANCIAMIENTO OTORGADO A INVESTJGACION 
E INFRAESTRUCTURA POR ENTIDAD FEDERATJV A DENTRO DE 
WS PROGRAMAS NACIONALES INDICATIVOS (1977-1982) 

DISTRITO FEDERAL 159 409,560.60 
GUANAJUATO 14 56,250.00 
MOREUA 6 48,537.90 
AUSCO 20 42,688.00 

COAHUILA 24 39,859.00 
CHIHUAHUA 10 25,061.00 
BAJA CALIFORNIA NORTE 6 19,202.10 

AA CRUZ 5 17,426.20 
PUEBLA 2 14,500.00 
SAN LUIS POTOSI 5 10,709.00 
COLIMA 1 10,276.30 
OAXACA 4 8,273.00 
QUERETARO 8 6,250.00 
NUEVOLEON 5 1,010.30 
TABASCO 3 3,228.20 
MICHOACAN 3 2,912.70 
SONORA 3 2,618.80 
QUINTANA ROO 1 2,130.00 
GUERRERO 2 1,926.90 
DURANGO 1 1,913.00 
CHIAPAS 2 1,827.20 
YUCATAN 1,727.30 
MULTIESTATAL 2 1,513.00 
MEXICO 2 1,365.70 

AMAULIPAS 1 514.00 
GUAS CALIENTES 1 119.00 

289 731,398.20 

NA 



PORCENTAJES DE LAS REMISIONES TOTALES DE LA IED EN 
RELACIONA LOS BENEFICIOS OBTENIDOS (a) 

1960-1980 (b) 

1960 50.9 41.6 
1961 38.7 44.3 
1962 35.3 41.8 
1963 36.7 43.9 
1964 38.1 40.6 
1965 35.1 39.0 
1966 27.5 45.9 
1967 21.6 45.6 
1968 23.7 47.0 
1969 23.9 43.3 

1970b 21.5 44.0 
19780 18.0 45.3 
19600 17.4 45.4 

a Utllldades y pagos por Intereses.regalías y otros pagos 
b 1970, estimación de la fuente original. 
e Tendencias lineales 

Fuente:tomado de:BERNAL,Sahagún Victor; Empresas trasnacional 
y acumulación de capital en México; en Empresas trasnacionales 
en México y América Latina; Méxlco,UNAM., 1986,p.23 



NUEVA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN RELACION CON LAS UTILIDADES 
REGALIAS, INTERESES Y OTROS PAGOS DE EMPRESAS CON PARTICIPACION FORANEA 

(Miiiones de Dólares) 

1970 200.70 357.50 -156.80 
1971 168.00 -16.3 383.00 7.1 -215.00 
1972 189.80 12.9 451.50 17.8 -281.70 
1973 287.30 51.3 582.40 29 -295.10 
1974 362.20 26.1 633.70 8.8 -271.50 
1975 295.00 -18.6 632.60 -0.1 -337.60 
1976 299.10 1.4 735.60 16.3 -436.50 
1977 327.10 9.4 609.20 -17.2 -282.10 
1978 383.30 17.2 763.00 25.2 -379.70 
1979 810.00 111.3 1183.50 55.1 -373.50 
1980 1622.60 100.3 1918.10 62.1 -295.50 

Fueme: Banco oe México y Dirección General de Inversiones Extranjeras 
y Transferencia de Tecnología. Anuarios Estadísticos 



AMEIUCA. LA.TINA: ClENTIFICOS, INGENIEROS Y TECNICOS DEDICADOS 
A. LA. INVESTlGA.CION Y DESA.RROU.0 

~ 1982 18,929 64.92 
8rMI 1983 32,508 25.62 N.O 
México 1964 18,247 23.68 N.O 

1978 612 11.58 N.O 
1982 4,7119 17.71 
1982 4,530 39.46 N.O 
1979 766 9.70 N.O 
1980 4,858 28.09 
1983 4,568 27.86 N.D 

1980-1981 1.019 31.67 
1980 1,500 51.58 N.O 

1981 aso 36.211 N.O 
1981 584 11.42 
1978 549.0 8.39 432 
1980 601 30.73 N.O 

11,400 117.14 
100 1.80 N.O. 

• ; •Y ., 
el decenio de los ~Méldco,Comercio Exterior,dic.1987.p.1017. 

22,598 

2,086 

2.606 

1,731 

1,971 

9,100 



.4MERICA.L4TINA.GIUDfJADOSVNIVERSITAJUOS 
(1970-1980) 

23,991 33,321 36,621 
64,049 185,015 11!34,124 

9,476 48,1174 69,572 
97,518 267,010 3C0,317 

100.0 273.0 349.0 

1,313 1,000 1,272 
8,209 13,616 18,700 
6,255 11,900 13,llQll 

2,400 N.O 15,441 
6,914 6,335 18,530 
4,927 12,940 15,819 

~018 "5,884 83,767 
100.0 143.3 261.6 

N.O. N.O. N.O. 
1,065 2,049 2,295 

1,065 2,049 2,295 
100.0 192.4 215.5 

ENTROAMERICA 
CootaRica N.O. 2,307 4,1'6 

ElSalvodor 428 1,102 1,1182 

GuetomlJai 514 1,021 l,:MO 

Honduras 105 580 918 

Nlcorogua N.O. N.O. N.O. 

p""""" 589 1,6QI 2.505 
1,636 6,G711 10.791 
100.0 267.2 406.2 

N.O. N.O. N.O. 
3,000 6,106 25.1191! 

160 834 1,018 
N.O. N.O. N.O. 

663 1,160 4,l!li8 
665 1,173 2.452 
374 403 5115 

4,865 9,676 34,219 
100.0 198.9 103.4 

471,389 
34&11 - y ... 

., _. 1oo...-.Múlco,Cornnil>Emrior.<lc. l987.pp.1016-1017. 

4.97 

12.79 

10.07 

l!ll.74 

7.31 



INDICADORES GLOBALES DE CIENCIA Y TECNOLOGIA 1980 

Científicos e Ingenieros 3,756,100.00 90,936.00 
Por millón de habitantes 847.00 253.00 

!Gastos en ID (millones de dólares) 207,801.00 2,833.00 
Por mlllón de habitantes (dólares) 46.86 7.86 
%delPNB 1.78 0.69 

utores científicos 454,864.00 5,768.00 

Fuente: SAGASTI, Francisco; La ciencia y la tecnología en América latina durante 
el tjecenlo de los ochenta;Méxlco,Comerclo Exterior,dlc.1987.p.1015. 

2.40 

1.80 

1.27 



PATENTES DE INVENCION EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE A FINALES DE LOS SETENTAS ( l) 

87.13 
93.18 

6,40 28 22.40 .. 71.211 117 93.60 125 
9 8.61 20 14.81 106 78.52 126 93.33 135 

45 10.71 19 4.5.2 356 IU.16 375 6929 420 
36 4.27 32 3.79 716 91.94 "°" 95.73 844 
32 15.69 10 4.90 1&! 79.41 172 8'.31 204 
4 3.33 16 13.33 100 113,33 ... 96.67 120 

102 25.00 o 0,00 o 0.00 306 75.00 408 
37 7.94 41 8.80 308 83.26 429 92.06 -,.......,. 1 194 8.65 eo 2.68 l,9118 88,61 2,048 91.35 2.242 

114 8.44 40 2.29 1,1115 91.l!!I t,655 93.56 t,769 
140 16.97 38 4.61 847 78 . .:? 685 83.03 B25 
71 8.69 38 4.0S 700 ..... 746 9t.31 817 

o o o o o o o o o 
338 68.0B 44 7.56 200 34,38 244 41.92 582 
240 51.39 23 4.93 204 43.68 227 48.61 -32 27,12 1 0.65 .. 72.03 06 72.88 118 
13 ., ... o 0.00 18 68.06 IS 58.06 31 - 1 12 13.19 o 0.00 o 0,00 79 86.81 91 s 9.09. 3 S.45 47 85.45 50 90.91 55 
41 ..... o 0.00 o D.00 1.:? n.eo 183 • 3.95 o 0.00 o 0.00 146 96.05 15.2 
17 19.32 18 18.18 55 62.50 71 80.68 88 
17 25.78 • 1Z.12 41 62.12 49 74.2• 66 
3 2.83 8 7.5S 95 ... 82 103 97.17 106 
2 1,06 IS 7.JH 172 SH.01 187 ..... 189 ·- 1 15 1429 o 0.00 o 0.00 90 85.71 105 
9 23.68 o 0.00 o 0.00 29 78.32 38 

65 41.94 .. 41.94 155 
18 81.112 22 

168 94.05 168 
156 95.71 163 . r •co1'1C811S1oneso 

r~lnoluyen--comomodoioodeutllldod.La-...._-,., .... Nhioo~-
de-y-deinwnoi6n. 

FIJENTE:SAGASTI,FIW>e:!oco:U.clen<ioylatocnologlHn_UoSno_el_deloo-;Nhioo,Como<clo,,_,dic.,t987,Pl'.1024-1025 



AMERICA LATINA: GASTO TOTAL EN l.D. Y PORCENTAJE EN P.N.B. 

:GRANDES 
Argentina 1980 683.70 0.47 24.21 
Brasil 1984 1,231.24 0.58 9.28 
MéJ<ico 1982 442.71 OZT 6.05 

IANDINOS 
BolMa 1978 6.00 0.07 1.14 
Colombia 1982 42.97 0.15 1.60 
Chile 1982 98.45 0.41 8.57 
Ecuador 1979 11.63 0.13 1.47 
Perú 1980 64.23 0.30 3.71 
Venezuela 1980 252.58 0.43 16.81 

:OTROS SUDAMERICANOS 
Paraguay 1980 4.1!3 0.12 1.52 
Uruguay 1980 12.64 0.20 4.35 

;cENTROAMERICA 
Costa Rica 1981 . 5.19 0.16 2.22 
El Salvador '1980 3.17 0.10 0.66 
Guatemala 1978 13.50 0.22 2.06 
Honduras 1980 2.07 0.10 0.56 
Nicaragua 1980 2.05 0.10 0.74 
Panam6 1981 6.60 0.18 3.30 

:CARIBE 
Cuba 1983 196.39 0.72 19.82 
Jamaica 1980 2.26 0.10 1.04 
República Dominicana 1981 3.80 0.35 0.67 
Trinidad Toba o 1980 4.67 0.10 4.37 
uenle: AGASTI, Francisco;La ciencia y la tecnología en América Latina durante el Decenio de los ochenta; 

México, Comercio Exterior, dic.1987. p.1018. 



AMERICA LATINA MATRICULA EN EDUCACION SU?ERIOR 
(1970-1980) 

GRANDES 
Argentina 274,634 596,736 491,473 
Brasil 430,473 1,089,808 1,409,243 
México 247,637 562,056 897,726 
Subtotal 952,744 2.240,600 2,798,442 4.5 
Porcentaje 100.0 236.0 293.7 

NDINOS 
BolMa 35,250 49,850 60,900 
Colombia 05,560 186,635 271,630 
Chile 78,430 149,647 120,168 
Ecuador 38,692 170,173 269,081 
Perú 126,234 195,641 306,353 
Venezuela 100,767 213,542 307,133 
ubtotal 464,933 965.488 1,335,265 6.7 

Porcentaje 100.0 207.7 287.2 

OTROS SUDAMERICANOS 
Paraguey 8,172 17,441 21,449 
Uruguay 26,280 32.627 36,298 
ubtotal 34,452 50,068 57,747 2.9 

Porcentaje 100.0 145.3 167.6 

CENTROAMERICA 
Costa Rica 15,473 32,928 60,990 
El Salvador 9,515 28,281 26,149 
Guatemala 15,609 22,681 50,890 
Honduras 4,847 11,907 25,825 
Nicaragua 9,305 13,168 35,268 
Panamá 8,159 26,289 39.430 
ublotal 62,988 135,454 238,552 12.00 

Porcentaje 100.0 215.0 378.7 

CARIBE 
Barbados 763 1,417 4,033 
Cuba 26,342 82,688 151,733 
Guy11114 1,112 2,852 2,465 
Hllitl 1,494 2,881 5,105 
Jamaica 6,892 12,285 13,999 
República Dominicana 23,546 41,352 54,373 
Trinidad y Tobago 2,375 4,940 2,503 
ub!O!lll 62,524 148,415 234,211 9.69 
arcentaje 100.0 237.4 374.6 

9.6 

e 



TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA Y SUS FUENTES EN LOS SECTORES INTENSIVOS 
EN TECNOLOGIA DE EMPRESAS EXTRANJERAS, 1979 

BIENES DE PRODUCCION 
Bienes de Capital 

Maquinaria no eléctñca 1 257 90 61 
Bienes Intermedios 
Productos qufmlcos básicos 
farmacéuticos y fibras sintéticas 

79 

Productos farmacéuticos 

1 

397 91 47 -64-•. 
Productos químicos Industriales y fibras '22.7 86 
Vidrio, abrasivos y productos de yeso 43 86 
Alimentos eara animales 19 84 

BIENES DE CONSUMO 
Bienes de Consumo No Duraderos 
Productos lácteos 1 100 
Jabones y detergentes 23 87 
Bienes de Consumo Duraderos 
Industria automotriz 157 93 
Industria eléctrica 163 90 

-~orÁa.6EftAAtl6~ACTlf''·~ 

Fuente: UNGER, Kurt; Competencia monopólica y tecnología en la Industria mexicana; 
Méxlco, El Colegio de México, 1985. p.97. 

47 ff7 
52 80 
58 68 

71 86 
61 74 

61 79 
57 80 



1980 19,193 19,193 
1981 28,058 22,268 
1882 41,053 20.243 
19113 56.676 14,679 
1984 108,427 17,648 
1985 167,885 17,435 
1988 277,836 16,608 
1967 538,397 13,458 
1988 1,050,411 13,144 
1989 1,395,912 13,676 
1990 2,035,173 15,626 
1991 3,156,053 19,926 
1992 3,535,163 19,462 
1993 p 4,076,050 20,387 
1994 p 4,358,393 20,733 

P. Cifras Preliminares 

GASTO FEDERAL EN CIENCIA Y TECNOLOGIA 
(1980 -1994) 

4,470,077 4,470,077 0.43 1,151,624 
6,127,632 4,883,200 0.46 1,803,232 
9,797,791 4,831,258 0.42 2,658,000 

17,878,700 4,630.593 0.32 4,248,100 
29,471,575 4,796,808 0.37 7,141,300 
47,391,702 4,921,738 0.35 10,572,800 
79,191,347 4,733,776 0.35 17,196.BOO 

193,312.000 4,823,154 0.28 39,222,700 
390,451,000 4,885,768 0.27 74,221,800 
507,618,000 5,046,707 0.27 88,273,200 
686,406,000 5,270,195 0.30 115,305,100 
865,165,000 5,462,424 0.36 148,879,000 

1,018, 188,000 5,605,466 0.35 178,266,200 
1, 142, 150,000 5,712,664 0.36 212,068, 100 
1,237,000,000 5,884,312 0.35 235,648,200 

1,159,624 
1,431,137 
1,310,851 
1,099,741 
1,162,321 
1,097,983 
1,027,963 

978,610 
928,748 
B77,SJ7 
885,307 
939,982 
981,415 

1,060,ee6 
1,120,960 

• GFCyT: Gasto Público en Ciencia y Tecnología .. GPSPF: Gasto Programable del Sector Plíbllco Federal 
Fuents: datos del Conacyr, tomado de; El Financiero; 6/ene/94 p.22. 

1.88 
1.56 
1.54 
1.33 
1.52 
1.59 
1.62 
1.38 
1.42 
1.58 
1.77 
2.12 
1.98 
1.92 
1.85 



MEXICO: PROYECTOS DE DESARROLLO TECNOLOGICO 

Apoyos de Apoyos de 
Tecnologfa Tecnologla 

1984 203 - 203 

1985 210 n 287 

1986 266 107 373 

1988 312 309 621 

1989 336 235 571 

1990 391 156 547 

1991 . n.d. 142 142 

• 



MEXICO: Inversión Privada, Pública y Extranjera 

1902-03 100 50.0 5.0 45.0 
1939-50 100 54.0 40.0 6.0 
1950-59 100 51.0 39.0 10.0 
1970 100 62.6 34.4 3.0 
1971 100 70.8 28.7 2.5 
1972 100 64.4 33.2 2.4 
1973 100 58.9 38.3 2.8 
1974 100 61.1 36.4 2.5 
1975 100 55.9 42.5 1.6 
1976 100 58.4 39.9 1.7 
1977 100 53.5 44.4 2.1 
1978 100 52.1 46.1 1.8 
1979 100 53.6 43.8 2.6 
1980 100 53.8 42.8 3.4 
1981 100 54.6 42.4 3.0 

Fuente: tomado de: STORY Dale; Industria, estado y política en 
México; México, Grljalvo, 1990, p.101 



MEXICO, PAGOS AL EXTERIOR POR ADQUISICION DE TECNOLOGIA 
(Millones de Dólares) 

Prloritllrlaa 

Agroindustrla 15.10 17.30 15.40 15.00 24.70 38.90 126.40 
Bienes de Capital 29.50 32.20 33.30 36.40 57.90 82.80 272.10 
Bienes Duraderos 21.80 24.00 23.00 26.50 37.10 57.80 190.20 
Bienes no Duraderos 17.90 20.50 22.40 21.30 34.50 50.50 167.10 
Bienes Intermedios 70.10 81.20 86.50 99.10 159.40 215.60 711.90 

Subtotal 
1 

154.40 175.20 180.60 198.30 313.60 445.60 1467.70 

No Prioritarias 

Incluye: Transformación, 
Extractlvas. Servlcl08 
y Comercio 9.90 11.00 9.50 10.60 15.10 17.10 73.20 

iTOTALES 164.30 186.20 190.10 208.90 328.70 462.70 1540.90 

Fuente: Oireccion General de Inversiones Extranjeras y Transferencia de Tecnologfa " .• 
,' 

~-



PAGOS ASOCIADOS CON DIFERENTES CANALES DE LA IMPORTACION DE TECNOLOGIA 
EN OCHO PAISES LATINOAMERICANOS 

(Millones de Dólares) 

¡Argentina 250.70 5.78 1,460.00 8.62 381.10 30.92 2,071.80 

1Bollvla 34.70 0.80 150.00 0.89 1.80 0.15 186.50 

1 

Brasil 2,634.80 60.80 3,304.00 19.51 218.00 18.67 6,158.80 

1 

Colombia 336.80 7.77 1,377.00 8.13 6.32 0.54 1,720.12 

Ecuador 60.00 1.38 624.00 3.68 11.80 1.01 695.80 

México 708.70 16.35 5,485.00 32.39 462.70 39.62 6,656.40 

Perú 55.10 1.27 1,049.00 6.19 5.03 0.43 1,109.13 

iVenezuela 1 253.00 5.84 3,487.00 20.59 101.00 8.65 3,841.00 

!TOTAL 1 4,333.80 - 100.00 16,936.QO 100.00 1,1117.75 100.00 22,437.55 

Fuente:SAGASTl,Francisco;La ciencia y la tecnología en América Latina durante 
el decenio de los ochenta;México,Comercio Exterlor,dic.1987.p.1022. 

9.23 

0.83 

27.44 

7.67 

3.10 

29.67 

4.94 

17.12 

100.00 
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